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Soldados beneméritos de la cruzada libertadora ei} 1840 



Es dedicado este bosquejo histórico como 
festimonio dei desprendimiento con que abando- 
naron su hogar y su fortuna para asociarse 
ai gran designio de libertar la pátria, y en 
memoria de la fidelidad con que acompanaron 
ai HÉROE en su gloriosa jorftada y ett su muerte, 
hasta depositar sus sagrados restos en una 
tierra amiga — 

EL AUTOR 



^SDlíERTEKCm DE LOB BdITOREB )■ 



t^ll^ K ■«» 



ANHELOSOS de coadyuvar en nuestra 
esfera á la difusion de libros de 
utilidad reconocida, luego de obtener la 
anuência dei autor, nos propusimos eje- 
cutar una edicíon esmerada dei presente. 

Registrado la primera vez en el folletin 
de uno de los diários de mayor circulacion 
en la República, causo honda sorpresa 
en toda ella, la revelacion de mistérios 
históricos completamente ignorados, sien- 
do el fruto de un verdadero hallazgo en 
singulares é importantes documentos con- 
sistente. 

Esto esplica, como se agotó rapida- 
mente otra edicion limitadísima hecha en 
la época, encarecida ya, ai estremo de 
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no existir venal ejemplar alguno de la 
misma, que sometida hoi á severo exá- 
men, ha recibido ensanche notable, mer- 
ced á mas detenido estúdio y mas pa- 
ciente informacion, habilitando así ai 
lector para guiarse con seguridad en nues- 
tra tempestuosa vida pasada á través dei 
tiempo que sepulta los sucesos en eterno 
olvido. 

No dudamos, pues, que el valor in- 
trínseco de la obra que nos ocupa^ la 
mantendrá siempre en la corriente de la 
publicidad, habiendo ido en aumento esa 
demanda y aun su popularidad como 
texto autorizado de historia contemporâ- 
nea — circunstancia que motiva y justifica 
tambien esta 3^ edicion, destinada á res- 
ponder á una necesidad ó quizá á una 
exigência bien sentida y de que es opor- 
tuno dejar advertido ai público. 

Por eso nos reducimos á trascribir la 
acojida que ella mereció entónces de la 
prensa de dentro y fuera dei país, 11a- 
mando la atencion mui en especial, sobre 
el artículo dei aventajado Dr. Decoud 
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y el dei eminente Chileno que acaba de 
ser derribado por la muerte y cuya perdi- 
da lamentan las letras americanas. 

Enriquecen la actual edicion, dos gra- 
bados: uno representando á Lavalle en 
1828 y el otro su estatua, erigida en esta 
capital por la gratitud de los argentinos en 
la plaza hermosa que perpetua su nombre. 
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El general Laualle ante la lusticia Póstuma 

Es un hecho indudable que nada hay mas estéril 
y precário que los juicios contemporâneos sobre los 
hombres que han pasado, dejando las huellas de su 
espíritu en la tierra. 

La indiferencia, algunas veces la pasion, la calum- 
nia, la injusticia han sido con frecuencia el lote d^l 
presente para muchos espíritus levantados. 

Fué necesario un siglo para que la Inglaterra re- 
conociera á Shakespeare, que habia vivido y muerto 
en la oscuridad, sellando con su génio el espíritu de 
una época sombria. 

Por mas de três siglos se ha discutido sin descanso 
el enorme problema que encierran las páginas de Ma- 
quiavelo; ofreciendo á las miradas de su tiempo el 
esqueleto descarnado de los vicios y de los crímenes 
de la sociedad. 

Ha sido Macaulay quien ha traido el nuevo méto- 
do en la. historia, y á su luz ha explicado el carác- 
ter dei sombrio florentino, la índole de sus ideas, las 
pasiones de su alma; que no fueron ai fin mas que 
las ideas y las pasiones de su época. 
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La verdadera historia de Napoleon, no se ha es- 
crito aún, decia Edgard Quinet, despues de haber 
recorrido el campo de batalla de Waterloo. Ella la 
escribirán nuestros hijos, agregaba el gran historiador 
Michelet. 

l Como pensar tampoco que nuestra historia, trájica, 
tumultuosa, haya recibido la sancion de la imparcia- 
lidad en las distintas reproducciones que se hayan he- 
cho de ella? 

Ni como pretender siquiera haber fijado definitiva- 
mente el rol histórico de los prohombres de la revo- 
lucion, ni menos aun iluminar su fisonomía ai resplandor 
de las mismas pasiones y casi de las mismas debili- 
dades de entónces, en presencia de los contemporâneos 
de aquellos ó de sus hijos? 

Hasta hoi la crítica histórica no ha sido la pasion 
de los pensadores argentinos. 

Han descollado mas como narradores que como filó- 
sofos. 

Es cierto que el Dr. D. Vicente Fidel Lopez ha 
introducido la filosofia en la historia para compulsar 
á su luz los hechos y estudiar los hombres que pro- 
dujeron aquel drama sombrio que se llamó el aíío 20! 

Pêro son tentativas que han quedado incompletas. 

La pasion á las investigaciones históricas ha segui- 
do desarrollándose no obstante, casi ai mismo tiempo 
que los estúdios de las ciências naturales. 

Así vemos que mientras el naturalista Moreno da- 
ba á luz el resultado de sus observaciones sobre Ia 
Patagonia, que Eduardo Holmberg estudia y clasifica 
nuevoa insectos, que Lynch Arribálzaga nos hace co- 
nocer la fauna dei Baradero, — tambien otros expio- 
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radores dei mundo moral, nos están ofreciendo el in- 
ventario de la sociedad pasada, la íisonomía de sus 
hombres, las ideas que movian su brazo ó su inteligên- 
cia en la política y en los combates. Entre estos, figura 
el Dr. Anjel Justiniano Carranza que ha sabido distin- 
guirse por su aficion á las investigaciones históricas, 
desentraAando ai pasado á manera de un naturalista, 
el esqueleto dei hombre moral. 

Anteriores y recientes publicaciones han acreditado 
su fe y su voluntad en la tarea. 

Pêro ninguno de sus trabajos ha tenido tanta im- 
portância á juicio nuestro como el último que ha em- 
prendido sobre el general Lavalle, ofreciendo los con- 
tornos de esta noble figura á la luz de los documentos 
y testimonios autênticos de los pasados y de los con- 
temporâneos. 

Es una obra que está despertando la curiosidad y 
el interés de una generacion, en presencia de Ias gran- 
des revelaciones que encierra. 

El pensamiento dei Dr. Carranza, no es, como han 
creido algunos, la vindicacion dei general Lavalle, an- 
te aquel error que la justicia de. la historia ha con- 
denado, y que fué el mas estéril de los sacrificios 
ofrecidos á la causa de la libertad. 

Lo que el historiador se propone, es lo mismo que 
Macaulay estudiando la vida de Maquiavelo. 

A Ia luz de documentos incontestables, está paten- 
tizando que la muerte de Dorrego, no fué la obra de 
un vencedor impetuoso que, duefio de un enemigo im- 
potente, debia inmolarle en el altar de Ia venganza. 

Fué la obra de los consejeros y directores de Ia 
política triunfante entónces. 
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Una carta que el Dr. dei Carril debe haber leído 
con cierto rubor, ai veria aparecer despues de mas 
de médio siglo en que fué escrita, ha proyectado una 
luz demasiado intensa para no mirar claro en el fondo 
de aquel drama en que una víctima caía en el patí- 
bulo y otra víctima caia tambien para la historia. . . 

Es una responsabilidad que el pasado tenia reser- 
vada á uno de los hombres que se conservan todavia, 
como cómplice y testigo en el sacrifício de Dorrego. 

^i Qué dirá en presencia de ella el Dr. dei Carril ? 

No lo sabemos — no queremos averiguarlo tam- 
poço. 

Pêro es útil y es saludable, las nobles tentativas 
que se proponen descorrer el velo que ocultan las 
misteriosas combinaciones de los hechos que han in- 
fluído tan poderosamente en las evoluciones de nues- 
tra historia. 

El Dr. Carranza presta en la tarea una ofrenda res- 
petuosa á la verdad, y una leccion fecunda á la nueva 
generacion. 

Su estúdio era oportuno y ha sido bien recibido. 

Oportuno, porque era necesario médio siglo de lu- 
chas y controvérsias estrepitosas para hacer destacar 
dei fondo de la historia, la figura gallarda dei noble 
y esforzado prócer de la libertad argentina. 

La lectura de las revelaciones dei Dr. Carranza que 
publica La Nacion de ayer, nos han arrancado las 
consideraciones que dejamos escritas y hemos querido 
darias en nuestras columnas juntamente con aquellas. 

Dejemos pues la palabra ai ilustrado historiador. 



Adolfo Decoud 
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Recueròos póstumos 

Hoi termina Ia publicacion dei trabajo dei Sr. Dr. 
Anjel Justiniano Carranza á que ha dado el nombre : 
Lavalle ante la justicia póstuxMa, y ai cual hemos 
dedicado sitio especial en las columnas de este diário. 

Esas reminiscências han despertado un vivo interés 
en ambas orillas dei Plata, donde su autor ha sido 
saludado con una simpatia digna de su laborioso des- 
velo. 

Razon sobrada campeã para tal sentimiento, cuando 
la narracion comprende la vida dramática de un ge- 
neral argentino que selló con su muerte una cruzada 
tan infausta como gloriosa. 

Los actos de Lavalle, los de sus amigos, los de 
sus enemigos, aparecen bajo una nueva é inesperada 
luz que se refleja sobre campos de batalla cubiertos 
de laureies, sobre luchas fratricidas, y hasta sobre un 
cadalso, donde unos depositaron una ofrenda de pie- 
dad, y otros encendieron las teas de la venganza y 
afilaron la cuchilla de los tiranos. 

Las recientes revelaciones que han permitido pene- 
trar en la conciencia de algunos de los actores en los 
sucesos recordados, permitirán ai historiador futuro 
una apreciacion mas exacta de los resortes que hicie- 
ron estallar la revolucion de Diciembre en 1828, y 
que abrieron para el coronel Dorrego una tumba tem- 
prana y lamentada. 

Pêro de la observacion de los personajes principa- 
les y secundários de la accion, resultan enseftanzas 
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fecundas para la filosofia de la historia. Un despotismo 
prolongado y sombrio vino á nivelar todas las cabezas 
y á ahogar todas las esperanzas; siendo inagotable la 
cosecha recogida de nuestros funestos desaciertos. 

Descuella en el cuadro una figura brillante, pêro 
melancólica. Es un guerrero de la Independência que 
consagra sus postreros sacrifícios á castigar los crí- 
menes de la tirania, hasta sucumbir en la demanda. 
Mas, en médio de los lances de tan alta empresa, sus 
compafieros y él mismo, se sorprenden ai advertir que 
una lágrima furtiva se desliza ai recordar Ia sangre 
dei prisionero de Navarro. 

El Sr. Carranza ha sacado ventajoso partido de tan 
extraordinárias situaciones, é imitando á los pintores 
hábiles, hace resaltar el contraste de la luz y las 
sombras. 

Nosotros, por nuestra parte, ai agradecer nuevamen- 
te su colaboracion, esperamos que no abandone su 
noble afan de ilustrar los fastos argentinos y de ofre- 
cer á la presente generacion el hilo que sin un guia 
tan seguro, escaparia á cada momento de las manos, 
en el estúdio dei pasado. 

La Nacioft 



El general Laualle ante la justicia póstuma 

Se está haciendo con esmero especial, una edicion 
de los artículos dei Sr. Carranza, que bajo aquel títu- 
lo, hemos insertado en este diário. Se publicará en- 
riquecida con documentos tan interesantes como nue- 
vos, y con un retrato dei general Lavalle. 
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Este bosquejo Ueva á su frente los nombres de los 
seftores don Matias Ramos Mejia y don Francisco 
Bernabé Madero, á quienes es dedicado en términos 
altamente honrosos para esos caballeros y que ca- 
racterizan con exactitud Ia participacion que tomaron 
en Ia ilustre empresa de libertar su pátria en una épo- 
ca iuolvidable. 

La Nacion 



Reuelâciones históricas 

El folletin de La Nacion está dando á luz documen- 
tos preciosos relativos ai sangriento episodio de la 
muerte dei coronel Dorrego fusilado en Navarro por 
el general Lavalle. 

Hay entre esos documentos varias cartas de los que 
instigaron el sangriento fin de Dorrego, con Ia os- 
tentacion de Ias doctrinas mas abominables y mas 
conducentes á sembrar la anarquia y á levantar Ia ti- 
rania atroz que ha pesado sobre el país mas de vein- 
te anos. 

Hay tambien documentos dignos de mantenerse en 
el respeto de las generaciones por su rectitud de vis- 
tas y sus declaraciones de humanidad y de civismo. 

La exposicion dei bravo La Madrid, la carta dei al- 
mirante Brown, la carta de Diaz Velez, son docu- 
mentos dignos de respeto. 

Hay una carta dei Dr. Don Salvador Maria dei 
Carril, que viene á revelar su participacion en la muerte 
de Dorrego, y cuya presencia en la historia no es por 
cierto una palma en Ia vida política de este anciano. 
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Seguimos con ínterés Ia lectura de esas píezas que 
hacen completa luz sobre el suplicio de Dorrego y 
los episódios de Ia revolucioa dei i"* de Didembre. 

Esos acontecímientos soa Ia cuna de Ia tirania de 
Rosas elaborada con los estravios políticos que rea- 
brieron Ia anarquia. 

El Siglõ 



El foUetin òe "La Kacion" 

El general Mitre está rindiendo en su diário un gran 
servícío á la historia. 

Dando lugar á la publicacíon dei Dr. Carranza, se 
está haciendo bien clara Ia luz de los acontecímientos 
provocados por la revolucion dei ano 28. 

Allí están las opiniones. Ias ideas y rol que cupo 
á los prohombres dei partido unitário. 

Están hablando los vivos y los muertos con su voz 
de ultra tumba. 

Ahí está Ia parte que á cada cual le cupo en el 
patíbulo de Navarro; y ahí están los contrastes de 
ideas mas rectas, mas humanitárias y mas previsoras. 

Hay hidalguía en los arranques dei general Lavalle 
cn médio de las agitaciones de su pasion política y 
su error funesto. 

Tienc el coraje de sacudirse de Ia instigacion que 
lo rodea, y de tomar sobre si las responsabilidades 
de aqucl sacrifício cruento. 

Pcro la historia mas apartada y mas reflexiva, dará 
á la postcridad mas remota estas conclusiones. 

Dorrego habia combatido un sistema político fun- 
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damental en la organizacion dei país y no puede con- 
siderarse en el tranquilo raciocínio de la historia como 
culpable, desde que ai través dei tiempo y de los 
acontecimientos, el país ha consagrado ese regimen 
en su organizacion. 

Desde que los mismos hombres que como el Sr. 
Carril han sobrevivido á la época, han adherido tan 
calurosamente á la formacion de la Constitucion fe- 
deral que gobierna ai país. 

Son preciosos esos documentos que está publican- 
do La Nacion. 

Ellos ilustran á la generacion nueva en los suce- 
sos cercanos todavia, y les esplican la pasion de la 
lucha y la responsabilidad de los hombres y de los 
partidos. 

Son documentos realmente de mucho interés; y ade- 
rnas de las cartas publicadas es tocante la exposicion 
inédita dei general La Madrid. 

El Siglo 



Los cómpUces 

La vuelta de los Borbones, reavivo en Frância los 
trájicos recuerdos dei Império. 

Todas las miradas se dirijieron hácia Vincennes, y el 
espectro de un príncipe inocente, muerto en la flor de 
la edad, se levanto de la tumba para pedir justicia. 

Bonaparte, encerrado en una islã, pagaba cruelmen- 
te los crímenes de su ambicion y de su fortuna. 

Pêro quedaban sus cómplices, respetados y aun hon- 
rados por la Restauracion. 
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Y los cómplices dei asesinato dei duque de En- 
ghien se vieron forzados á justificarse. 

Cada uno tuvo una escusa. 

La tuvo el general Hulin, que fué el presidente dei 
consejo formado para dictar la sentencia de muerte 
contra el último Conde. 

La tuvo hasta el mísmo príncipe de Benevento, 
consejero é instigador de aquel crímen inútil. 

Habian transcurrido cincuenta y un afios desde que 
se cometió aqui otro crímen igual, y nadie parecia ya 
acordarse de él. 

De repente, un hombre incansable en sus investi- 
gaciones históricas, exhuma documentos desconocidos, 
y todas las miradas se vuelven hácia Navarro, para 
ver desfilar á los actores y cómplices de aquella tra- 
jedia. 

Muchos de ellos no existen, y los que quedan, car- 
gados de dias y cercanos ai sepulcro, no pueden tal 
vez encontrar escusas para los errores, muchas veces 
impremeditados de los primeros aftos. 

Pêro hay el deber de descargar de un héroe des- 
graciado una gran parte de la responsabilidad, que él 
mismo echó valerosamente sobre si, y que tuvo la 
rara hidalguia de Uevar hasta el último momento, sin 
querer compartiria con nadie. 

Las publicaciones que se han hecho, muestran que 
el general Lavalle obedeció á los consejo.s y á las 
instigaciones de sus amigos ai ordenar el fusilamiento 
dei coronel Dorrego. 

Esta circunstancia atenua sobremanera la responsa- 
bilidad dei hecho. 

Y si no basta para borrar la sangre inocente, por 
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lo menos basta para reconciliar ai matador con la 
víctima. 

La posteridad ha sabido perdonar á Alejandro Ia 
muerte de Clito, ejecutada en médio de la embriaguez 
de un festin. 

l Como no le perdonará á Lavalle la muerte de Dor- 
rego, ejecutada poças horas despues de los horrores 
de una batalla? 

Dos héroes que lloran sus errores como el vence- 
dor de Arbelas y el vencedor de Rio Bamba, mereceu 
por lo menos la piedad de la historia. 



Los Castigos 



iConfiòenciâs òel general Laualle 

En otra parte, van las últimas confidencias dei ge- 
neral Lavalle tomadas dei folletin de La Nacion es- 
critas por nuestro distinguido amigo Anjel Justiniano 
Carranza. 

Esas confidencias, son una ensefianza á la vez que 
una rehabilitacion de este brillante jefe argentino por 
el fusilamiento de Dorrego. 

Cuando en la hora dei reposo, se confiesan las fal- 
tas y se Hora sobre el crímen estérilmente consuma- 
do, el historiador tiene que ser indulgente con el 
protagonista y perdonar mucho. 

El fusilamiento de Dorrego torturo toda la vida el 
alma noble de Lavalle. 

Aquel crímen no salvo nada y nos trajo á Rosas. 

Que en este recuerdo histórico aprendan todos. 
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No se violan las leyes impunemente, y los que en 
la embriaguez dei poder, no recuerdan el manana en 
que serán juzgados, son unos insensatos. 

Lavalle aparece mucho mas manso que los que Io 
instigaron á consumar esta falta, que empano el brillo 
de su espada y eclipso la estrella que habia orlado 
de triunfos y gloria su carrera militar. 

Aprendamos todos con esos recuerdos, que ven- 
drán tambien para nosotros. 

Los que hoi degradan á su pátria, tendrán maflana 
ai historiador que marcará con su estigma sus frentes 
y sus nombres. 

Solo es grande la virtud; solo vive en el corazon 
dei pueblo el que ofrenda todo, hasta las pasiones 
mas generosas en aras dei bien de sus conciudadanos. 

Todo pasa, y cuando se cree mas cerca de alcan- 
zar Ia meta, poniendo de por médio el cadáver de 
un hombre ó de un pueblo, es cuando se está mas 
próximo á ver desvanecerse todo. 

El ejemplo de Lavalle es una ensefianza que ofre- 
cemos, lo mismo á los que dudan dei porvenir que 
á los que sacrifican las instituciones en aras de sus 
ambiciones y de propósitos criminales. 

Sin tantos escândalos, la República Argentina esta- 
ria mejor constituída, y las ambiciones lejítimas y 
grandes estarian satisfechas. 

Séamos justos, y luchemos siempre con la ley y Ia 
justicia por delante. 

El Eco de Córdoba 
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El Dr. Anjel lustiniano íarranza 

Conocido ya ventajosamente en el mundo de las 
letras, ha dado publicidad ultimamente en el diário La 
Nacion á un nuevo trabajo histórico sumamente inte- 
resante; se refiere á la muerte de Dorrego mandado 
fusilar por el general Lavalle en Navarro, partido de 
Buenos Aires. 

Es un trabajo notabilísimo en su género; el Dr. 
Carranza, juzga á todos los hombres de conformidad á 
los documentos preciosos que guarda en su archivo, sin 
dejarse guiar por la pasion y con completa imparcia- 
lidad, les dá el lugar que á cada uno le corresponde. 

El general Lavalle , ese valiente entre los va- 
lientes, queda libre de los cargos que le hicieran, 
fundándose para ello en una nota que él mis- 
mo pasó ai gobernador delegado almirante Brown 
dándole cuenta dei fusilamiento; en esa nota, se de- 
clara solamente él responsable; el caballeresco gene- 
ral Lavalle dió ese paso en un momento tal vez de 
fastidio, ai ver que los mas empefiosos en que se eje- 
cutase á Dorrego, fueron los primeros en abandonar- 
le, dejando caer sobre él toda la responsabilidad. 

Aun cuando el Dr. Carranza ha sido justamente 
felicitado por casi todos los diários de la República, 
como extranjeros, sin embargo queremos tambien unir 
las nuestras á las que haya recibido. 

Desde las columnas de nuestro Semanário enviamos 
pues ai Dr. Carranza nuestras mas sinceras felicita- 

ciones. 

El Pensamienío de Córdoba, 

(Organo de U Sociedad Literária Dtan Funes) 
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Parabíenes 

El Dr. D. Anjel Justiniano Carranza, escritor argenti- 
no, conocido entre nosotros por sii conferencia ai expo- 
ner aqui ai público el cuadro de nuestro pintor Blanes 
El Juramento de los Treinta y Três — ha emprendido 
la tarea de aclarar ciertos hechos históricos que por 
el mundo se conocen erroneamente. 

La posteridad mucho le agradecerá ese trabajo que 
entre los contemporâneos á no poços desagradará, 
porque les levanta la camisa. 

Actualmente está publicando en La Nacion bonae- 
rense, un estúdio sobre el general Lavalle y ha di- 
vulgado los nombres — con pruebas irrefutables — de 
los políticos que aconsejaron á aquel militar el fusi- 
lamiento de Manuel Dorrego, que fué de fatales con- 
secuencias para la República Argentina, pues ese he- 
cho produjo la tirania de Juan Manuel de Rosas. 

Honda impresion está produciendo esa publicacion, 
pues viven aun algunos de los personajes en ella com- 
prometidos y que hoi ocupan altos puestos en la admi- 
nistracion. 

Por nuestra parte enviamos nuestras felicitaciones ai 
valiente cronista. 

La Nacion de Montevideo* 



• Adernas de los juicios trascritos, los diários de esta ciudad, La Liòertad^ La Pam* 
/a y cl Heraldo eU América^ El Norte de Buenos Aires de San Nicolás de los Arroyos, 
La Capital dei Rosário, La Vos dei Rio 4** (P. de Córdoba), El Siglo de Montevideo y 
otrot, ai reproducir fragmentos dei presente trabajo, los acompaSaron con palabras 
benévolas para el autor. 
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Dorrego y Laualle 

(dos LIBROS ARGENTINOS QUE EXPLICAN UN MISTÉRIO HISTÓRICO) 

/. %. Dorrego cn la historia de los partidos Unitário y Fe d cr ah, por 
Mariano A, Pelliza (Buenos Aires, iSjS) — //. tEl general 
Lavalle ante lajusticia póstumayi^ por Anjel Justiniano Carranza 
(Buenos Aires, 1880.) 
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No es breve la tarea, ni oscuro el mérito de los 
que en la capital dei Plata han emprendido, en los úl- 
timos aftos, la noble empresa de escribir la historia 
argentina. Ciudad abierta sobre el hato salvaje y la 
pampa sin horizontes; metrópoli gaúcha, vestida de 
chiripá y de mortaja bajo Rosas, cosmopolita y bri- 
llante bajo Mitre, comerciante en todas las épocas, 
viviendo con la apurada cuenta dei dia entre dos ra- 
yas coloradas como las facturas, desdefiosa por lo 
mismo de los acopios de papeies, que son la lenta 
incubacíon de la crónica, Buenos Aires ha sido una 
ciudad sin archivos modernos y sin claustros anti- 
guos. 

Y por este camino, miéntras en Chile el coloniaje 
habia encontrado veinte historiadores, casi todos mon- 
jes, lo poço que en el recientemente creado Vireinato dei 
Rio dela Plata (1778) no habia roido la polilla ó 
arrojado á la turba corriente el desden, ó habíalo re- 
cogido en sus seis volúmenes el napolitano Angelis, 
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ó dormia en las petacas de cuero pampeano dei buen 
canónigo don Saturnino Segurola, á quien cabe el honor 
de haber sido en su país el primer compilador na- 
cional. 

En realidad, habíase escrito con mayor acopio la 
historia argentina, mas que en su capital, en Córdoba, 
donde los jesuitas tuvieron un claustro sucursal, y en 
Chile, que fué por muchos anos, província de los últi- 
mos; y aun en época moderna y contemporânea, pasa 
ó debe pasar casi como un libro antiguo de historia 
argentina, el que sobre archivos de Mendoza, y sin la 
mas leve cooperacion de Buenos Aires (donde en vano 
buscárala el autor personalmente), escribió á orillas dei 
Mapocho quien esto firma, hace veintitres aAos, con el 
título de El Ostracis7no de /os Carreras. 
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Creemos por esto tener títulos en la sociedad ar- 
gentina, que vive tan á prisa, para figurar humildemen- 
te entre sus primeros anticuarios, porque todos sus 
coleccionistas y acopiadores, con escepcion de Lamas, 
de Mitre y de Beeche (este último en Chile, y el pri- 
mero en Montevideo y el Janeiro), son de ayer. — 
Trelles, Pelliza, Quesada, Navarro Viola, Zinny, hijo 
de Gibraltar, Fregeiro, y especialmente el doctor don 
Anjel Justiniano Carranza, discípulo aventajado dei 
fundador Lamas, son obreros que han llegado ai ta- 
ller, sea como investigadores, sea como cronistas, des- 
pues dei tanido de la campana de mediodia, si bien 
rescatan todos á porfia la era malograda con ópimo 
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fruto y nobilísimo sudor. En matéria de historia na- 
cional, Vicente Fidel Lopez, Dominguez, Bustamante 
y el mismo ilustre y estudioso Gutierrez, no habian 
sido, como el dean Funes, sino simples iniciadores. 
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Mas, á falta de materiales oportuna y ordenada- 
mente preparados, ventaja inapreciable de los histo- 
riadores modernos en todos los países, los escritores 
argentinos han comenzado á reconstruir su historia 
pátria con el auxilio de un elemento vivaz hasta ser 
dramático, pêro poço seguro como andamio y como 
guia. 

Aludimos á las memorias y autobiografias de los 
actores de la revolucion, que en el Plata han sido 
tan numerosos como lo es en el taciturno Chile 
el silencio de las tumbas. Los argentinos, impresio- 
nables, locuaces, mucho mas europeos que nosotros, 
cosmopolitas por oficio y por raza, dotados de una 
inteligência viva, chispeante, arrebatada y arrebatado- 
ra, semejante mas á la dei francês que á la dei viz- 
caino, y sobre todo esto, codiciosos de la fama, tal 
vez mas que de la gloria, no han consentido en irse 
ai otro mundo sin dejar á la posteridad, como Rous- 
seau y San Agustin, como Lafayette y Doumouriez 
(que tambien escribió memorias para el Plata), la con- 
fesion de sus hechos, de sus hazanas, de su vanaglo- 
ria y de sus justificaciones por culpas no cometidas ó 
imputadas. Y así ha sucedido que desde el circuns- 
pecto brigadier Saavedra hasta el gaúcho payador 
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Araoz de La Madrid, desde el presidente Rondeau, 
cuya autobiografia lego con su espada ai morir en 
Montevideo á don Bartolomé Mitre, hasta Guido (jfor- 
midable confidente!), que ha sido el postrero en legar 
á la América sus revelaciones en fragmentos; Iriarte, 
el noble César Diaz, Espejo, Pedernera, Olazabal, y 
culminante entre todos, el virtuoso, probo é inteligente 
general Paz (escritor notabilísimo), no han sido ni es- 
casos ni vulgares los gastadores que fueron adelante 
de la historia y de sus tumbas abriendo paso á los 
reconstructores de la rota y sangrienta via, muchas 
veces trocada en abismo y no poças en caos. 

De ese elemento precioso de la historia, fuego sin 
llama, pêro tambien sin humo, han carecido casi por 
completo los chilenos, porque silenciosos por índole, 
irritados por la ingratitud, reservados por hábito y por 
egoismo, tímidos y esquivos á lo que en este país 
llámanse todavia t compromisos > , estos sumideros can- 
teados, pêro sin agujeros, de la cobardia humana, pre- 
fieren irse ai sepulcro, como los antiguos aborígenes 
de nuestro suelo á sus ancuvinas^ con todo el bagaje 
de su memoria, de sus responsabilidades y hasta de 
su gloria. 
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No ha sido tampoco de insignificante valia la coo- 
peracion fragmentaria que los escritores argentinos han 
encontrado, para recomponer su historia, en sus Re- 
vistas literárias, como la de Buenos Aires y la dei Hio 
de la Plata^ verdaderos repertórios de interesantes 
cuadros y confidencias históricas, como las Revistas de 
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Chile (cuando viven) lo son de análisis, de métodos, 
de retórica, de pálidos versos y hasta de métrica y 



vareo. 
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Con semejantes orígenes, no dei todo depurados por 
Ia crítica, esta lenta piedra de destilar que el tiempo 
y el uso mejoran, cual acontece á las que todavia 
traen los arrieros de Mendoza á Chile, resiéntense na- 
turalmente las historias argentinas de los vaivenes de 
su propia cuna, porque son mas brillantes que sólidas, 
mas dramáticas que comprobadas. 

Ejemplos vivos de esta índole peculiar dei antiguo 
númen cis-platense son los dos libros históricos que 
ai azar hemos tomado y que por su época, su formato, 
su matéria y hasta por su noble intencion rehabilita- 
dora, son gemelos; el libro ya citado dei seflor Ma- 
riano Pelliza, sobre Dorrego, y el libro dei doctor 
Carranza, sobre Lavalle. 
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Es la obra. dei primero, impresa en 1878, pêro re- 
cientemente llegada á Chile, un trabajo de indisputa- 
ble mérito; claro, metódico, bien estudiado en sus no 
mui abundantes fuentes, escrito con estilo mucho mas 
correcto que el usual en el traginado y traginante 
Rio de la Plata; pêro no por esto exento de lunares: 
obra á la vez de paciência y de brillo; que cautiva é 
interesa y que si en el detalle revela á cada página 
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ai escritor sazonado y laborioso, descubre en el con- 
junto Ia promesa de un historiador de talla no me- 
diana. No tenemos el honor de conocer ai autor de 
la Vida de Dorrego^ sino por una comedida esquela 
de su pluma y de su cortesia, y solo sabemos de él 
que es empleado público, de hacienda ó de gobierno, 
y que consagra sus escasos ócios á la levantada fae 
na de las letras, pasion de almas bien puestas, por- 
que, como dice un texto latino que acabamos de leer 
y de entender: Hominis labor prima viríus. 
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Pêro ai propio tiempo la Vida de Borrego^ que 
mas que su biografia es la historia de su partido, re- 
siéntese de la opinion de sectário que le ha dado su 
primer aliento, porque sin declararse tal, el autor se 
afilia desde la primera página en el partido federal 
que hoi, despues de sesenta aftos de sangrientas os- 
cilaciones, vuelve á asomar la cabeza entre oscuras 
nubes, entoldando á lo léjos el resplandeciente astro 
dei Plata. 

Tan á la vista está á la verdad en la trama dei li- 
bro el hilo punzó, (jue el autor comienza por decapi- 
tar sencillamente ai partido unitário, quitándole á su 
caudillo mas antiguo y afamado, por todos reconoci- 
do hasta hoi — el ilustre don Mariano Moreno — para 
colocarlo sin embarazo sobre los hombros dei bando 
federal, antes de Dorrego y de Rosas. 

No ha alcanzado, sin embargo, el senor Pelliza êxi- 
to completo en operacion tan atrevida, porque si la 
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trasfusion de la sangre es remédio heróico de brazo 
á brazo — despues de la decapitacion por el deguello 
á lo Rosas ó la giiillotina á lo Marat ó á lo Daza, 
es simple quimera. Y tan es así, que en el párrafo 
capital que el mismo autor cita, encuentra el crítico 
imparcial la prueba dei error padecido por el escritor 
sectário, porque Moreno afirmaba que tel sistema fe- 
deral (copiado en teoria dei de los Estados Unidos) 
es el mejor quizd que se ha discurrido entre los hom- 
bres, debia reservarse para oiro tiempo todo sistema 
FEDERATIVO porque en las presentes circunstancias es 
INVERIFICABLE y podria ser perjudiciah . 

Cita el autor de la Vida de Borrego este pasaje 
como prueba irrecusable de que el sistema federal na- ^ 
ció en el volcánico cérebro dei tribuno portefio, en 
todo absorbente y centralista; pêro lo que en reali- 
dad ha dejado probado con ese pasaje, fielmente tras- 
ladado de su credo político, es, que el secretario 
de la Junta de Mayo fué el verdadero fundador (como 
lo ha creido Dominguez) dei princípio unitário, puesto 
que rechazaba el sistema federativo como perjudicial, 
como extemporâneo y como inverificable , 
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A la vista está, que el distinguido escritor argentino 
ha querido dar á su partido un ilustre padrino de 
pila. Pêro cambiando en el registro de la parroquia 
el sentido de la inscripcion, no ha tenido la fortuna 
de aquella hermosa concubina de un rey de Francia 
que sustituyó en la regia cuna su propio hijo ai de la 
reina legítima. 
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Antes dei libro dei senor Pelliza, como despues de 
él, Moreno y Rivadavia continuarán siendo los cau- 
dillos tradicionales dei partido unitário argentino, como 
Dorrego y Rosas aparecerán siempre como sus figu- 
ras mas culminantes, si bien no dei todo originarias. 

A la verdad, vano ha sido hasta aqui todo es- 
fuerzo y todo ardid histórico, porque el creador dei 
sistema federal en el Plata fué el turbulento gaúcho 
[y Artigas, y en seguida todos los caudillejos, moceto- 
nes y caciques de la pampa, á quienes el perverso 
contrabandista oriental, puso la lanza en la mano y el 
ódio á la civilizacion en los instintos. Ramirez en 
Entre-Rios, Lopez en Santa Fé, Bustos en Córdoba, 
Felipe Ibarra en Santiago dei Estero, y despues los 
que vinieron á la grupa de Rosas con el chiripá rojo 
de la pampa entre las piernas; Facundo Quiroga, «el 
tigre de los Uanost, los Reinafé, Lucero y el fraile 
Aldao, el apóstata de Mendoza, que comenzó la fede- 
racion por su hogar, dividiendo su claustro en ser- 
rallos; una concubina por provincia, inclusa una chilena 
que, por via de frontera y variedad, llevóse de Acon- 
cagua. 

Inútil será torcer todos los rumbos, aun ai mas in- 
genioso y fascinador espíritu, porque todos los sen- 
deros en matéria de federacion han de llevar ai inves- 
tigador de buena fe á la abierta pampa, ai gaúcho, 
ai potro salvaje, ai solitário ombú, ai pago en que la 
guitarra y el cuchillo son ley única. La Federacion 
prematura y necesitada todavia de un siglo, nació evi- 
dentemente en la República Argentina de su ingénita 
barbárie montada á caballo, como el Uniíartsmo^ en 
médio de sus culpas, de sus puerilidades y de sus 
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despotismos, arranco de la civilizacion incipiente que 
desde la cuna necesitó defenderse, primero contra el 
bárbaro y despues contra el gaúcho, mestizo dei bár- 
baro. 

Y cuidado que por este camino de atravieso se 
anda á prisa y mui léjos. ^No ha comenzado á en- 
contrar justificadores ardientes en Europa el mismo 
horrible, incestuoso y asesino César Borgia ? i Y no 
se habla ya en Buenos Aires de un libro de derecho, 
cierto estúdio sobre la Constitucion Argentina, escrito 
por el doctor don Adolfo Saldías, en que asoma, no 
solo la justificacion, sino el panegírico de Rosas, «el 
Héroe dei Desiertot, «el Restaurador de las Leyes», 
que pisoteó todas las constituciones con la pezufia de 
sus potros y convirtió todas las leyes en el pufial de 
Ia mazhorca? * 

Resbaladizo terreno es el que pisan los escritores 
argentinos cuando se empefían en endiosar figuras que 
no han vivido, como Belgrano y Rivadavia, como Las 
Heras y como Paz, en el culto de la ley; porque una 
vez rota por ellos mismos la barrera, por ellos derri- 
bado el altar, ^dónde encontrarian mas tarde la roca 
dei naufi*agio entre la ola sangrienta de la reaccion? 

* No conocemos el libro dei seBor Saldías y no abrimos, por lo tanto, juicio personal 
y temerário sobre él. Pêro en un estúdio bibliográfico que ha Uegado hasta nosotros 
sobre esta obra (cuyo título es: «Ensayo sobre la historia de la Constitucion Argenti- 
na», Buenos Aires, 1879), leemos el siguiente pasaje: «El estúdio de Rosas, que un es- 
critor meticuloso ha calificado de «apologia», tomáadolo de pretexto para poner en duda 
el liberalismo dei autor, el estúdio de Rosas, desde su aparicion en Ia vida pública has- 
ta su caida. Ia «direccion de Ia sociedad argentina* durante ese largo período, es la 
parte mejor sostenida, mejor desenvuelta y mas científica de toda la obra. El «gobier- 
no fuerte* de Rosas (dice el seSor Saldías) no tuvo su orígen en tal ó cual aconteci- 
miento aislado, y producido por los errores de tal ó cual hombre: fu^ una evolucion 
lenta, natural y progresivamente trabajada sobre bases inconmovibles. Rosas fué el 
c representante genuíno de una época* que no se habia sucedido todavia, pêro que ne- 
cesariamente debia marcarse alguna vez en nuestra sociedad, dada la composicion de 
esta. En una palabra, Rosas fué la encarnacion viva y palpitante de los sentimientos, 

111 
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^Qiiiere esto decir, por ventura, que el coronel 
Dorrego, el protagonista mas senalado dei federalis- 
mo originário, su caudillo mas prestigioso, su víctima 
mas ilustre, «el mártir de Navarro», como le llamaá 
cada paso con legítima condolência su biógrafo, fuera 
un malvado como Rosas, su heredero y su espantoso 
vengador? De ninguna manera. Y en esto el historia- 
dor federal, que escribia valientemente en pleno reino 
de unitários, alcanza sin esfuerzo su noble propósito 
de rehabilitacion, porque si Dorrego fué evidentemen- 
te, como lo probo aun en Chile y en su adolescência 
universitária, un espíritu turbulento, inquieto y casi 
ingobernable, era ai mismo tiempo un hombre de ta- 
lento, de alma generosa, de educacion y de principios, 
«un caballero», en una palabra, como entónces se de- 
cia para sefialar ai hombre á pié, civilizado ó civiliza- 
dor, en contraposicion ai gaúcho montado y salvaje. 
La conducta y las maniobras electorales de Dorrego 
y de Alvear (á quien volvió tristemente la espalda 
cuando subió ai poder) para derrocar á Rivadavia en 

de Ias ideas, de las aspiraciones de nuestras campaSas, que, con é\ á Ia cabeza, se im- 
pusieron por primera vez á la província.» 

Y en seguida el mismo crítico arroja sobre el autor estas palabras, no poço severas 
si son ciertas: 

«Adolfo Baldias tíene una alma ardiente, en ebullicion; un alma capaz de la abnega- 
cion, dei entusiasmo ideal; pêro incapaz de sublimarse á la imparcialidad severa dei 
historiador.* 

Llamar, á la verdad, «gobierno fuerte* el despotismo salvaje y degollador de Rosas, 
nos parece un poço fuerte... 

{No ha leido, por ventura, el autor dei «Eusavo sobre la Constitucion Argentina* la 
carta de Rosas á Quiroga, en que declaraba «traidores* á la Federacion á los que pi- 
diesen «Congreso, Constitucion» y otras frivolidades por este estilo? Francamente, 
bajo el prisma peculiar de las ideas de Chile, llamar «gobierno fuerte* la era brutal 
de Rosas, nos parece un doble atentado contra la historia y Ia dignidad humana. 
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1827, forman tal vez la parte mas interesante y mas 
característica de este libro apasionado, pêro de buen 
estúdio, que es, mas que una biografia, la filiacion y 
la vindicacion de un partido. 

X 

La adhesion de partidário, sea simple escuela de 
principios, sea bandera militante, precipita por lo de- 
más ai escritor portefio con frecuencia á la exageracion 
dei elogio, escólio de todas las idolatrias personales. 
Y así dice, hablando de Chile y de la conjuracion de 
Figueroa, que apaciguó y castigo en Santiago el 1** 
de Abril de 1 8 1 1 el astuto y resuelto doctor Rosas, 
que fué Dorrego á la sazon simple estudiante, quien 
cia sofocó por solo su esfuerzo y bizarria». Lo único 
que hizo Dorrego, fué sacar de arriba de una parra, 
en que se habia refugiado, ai infeliz caudillo realista, 
dentro dei claustro de Santo Domingo, y llevarlo en- 
tre la plebe triunfadora á la vecina cárcel, donde fué 
ajusticiado. Si la Junta de Chile dió un escudo ai en- 
tusiasta universitário, es preciso no olvidar que lo dió 
tambien ai sargento Vial, un niflo de catorce afios, 
que tiro el primer pistoletazo en la plaza de Armas á 
los conjurados, por cuya razon, y por llevar dibujada 
en la manga la pistola, le Uamaron mas tarde ( y nos- 
otros le conocimos) cPistolita». 
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Cuenta el autor, con laudable interés por la verdad, 
los últimos actos dei breve Gobierno dei caudillo fe* 
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deral; y son interesantes y hasta de actualidad para 
el lector chileno Ias páginas que consagra á Ias paces 
ajustadas con el império dei Brasil, en que Dorrego 
evidentemente se mostro mucho mas previsor, valiente 
y atinado, que el débil Rivadavia, derribado solo por 
no haber sabido elejir la hora y el alcance de un tra- 
tado, despues de una guerra nacional y victoriosa. 

Pêro donde el atractivo de la narracion dei biógra- 
fo culmina, es en la pintura de los últimos momentos 
dei desgraciado gobernador y pacificador, que sucedió 
á Rivadavia por la renuncia legal de este, y que á 
los poços meses fué depuesto por un motin de las 
tropas vencedoras contra el Brasil (tropas mal recom- 
pensadas por un Gobierno descuidado y hostil), para 
ser fusilado barbaramente en seguida, por un soldado 
tan bravo como irreflexivo. «Las 2 de la tarde — dice 
el senor Pelliza en la página 408 de su prolijo libro, 
contando la hora dei revelador sacrifício, ocurrido des- 
pues dei combate de Navarro, el 13 de Noviembre 
de 1828 — las dos de la tarde eran ya cuando el carro 
se detuvo frente á la sala que ocupaba el general La- 
valle, y desmontando dei caballo, el coronel Elias pasó 
á darle cuenta de su arribo. 

«El general se paseaba agitado á grandes pasos y 
ai parecer sumido en una profunda meditacion, y ape- 
nas oyó el anuncio de Ia llegada de Dorrego, le-dijo 
estas palabras: — /Vaya íisted é intimele que dentro de 
una hora será fusilado! ! 

«Dorrego esperaba inquieto en la puerta dei car- 
ruaje la vuelta de su guardian. 

«Elias se aproximo á él mui alterado y le intimo 
la órden funesta de que era portador. 
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«AI oirla, el infeliz Dorrego se dió iin fuerte golpe 
en la frente, exclamando: — /Santo Dios! 

«Pasada la primera impresion, su alma de acero se 
retempla en el infortúnio y quiere morir digno como 
ha vivido. — Amigo mio^ dijo entonces á Elias, pro- 
porcióneme papel y tmía^ y haga l/amar con urgemia 
ai padre Castaner^ mi deudo^ ai que quiero consultar 
en mis últimos momentos. Poço despues estuvo ese 
sacerdote ai lado dei coronel Dorrego, que escribia. 

tCastafter se hallaba opreso por una violenta con- 
mocion. Elias se conservo de pié como una estatua 
ai lado dei carro, y pudo presenciar la entrega que 
le hizo Dorrego á Castafler de un paftuelo que conte- 
nia onzas de oro. 

«Como la hora fatal se aproximaba, Dorrego llamó 
á Elias y le dió dos cartas: una para su desgraciada 
esposa, que todo el mundo conoce, y otra dirigida 
ai gobernador de Santa Fé, que se ha publicado des- 
pues de cuarenta anos por el coronel Elias, habién- 
dola retenido de órden de Lavalle. 

«El alma generosa de Dorrego se exhalaba en esas 
cartas antes de subir ai cielo. 

«Sus lábios solo tenian palabras de perdon: la idea 
de la guerra entre hermanos, por defender su memo- 
ria, lo agobiaba mas seguramente en aquellos instan- 
tes que su inmerecido suplicio. 

«Noble mártir, pisaba los umbrales de la eternidad; 
y su corazon, sin ódio para sus verdugos, daba ai 
olvido la ofensa de llevar la viudez á la esposa, la or- 
fandad á sus inocentes criaturas y la desolacion á la 
pátria. 

«Antes de marchar ai banquillo, Dorrego, que es- 
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taba pálido, y visiblemente conmovido, hizo Uamar ai 
coronel La Madrid. 

tMientras llegaba este jefe, dirigiéndose á Elias, le 
dijo: — A SH amigo Rondeauy ai general Balear ce di- 
gales ustedy que les dejo la última expresion de mi amis- 
iad, 

tEI coronel La Madrid se aproxima: Dorrego lo 
abraza con ternura, y sacándose la chaqueta de pafto 
azul bordada, que vestia, se la dá ai coronel, pidién- 
dole en cambio otra de escocês que llevaba puesta. 
Tambien le entrego Dorrego unos suspensores de seda 
bordados por su hija Angelita, rogándole que se los 
diese. 

tEn seguida, apoyado en el brazo dei coronel La 
Madrid y en el de su deudo Castafier, marcho lenta- 
mente ai suplicio. No quiso seguir en el carruaje, ma- 
nifestando que sus piernas estaban tan fuertes cofno su 
corazon. 

tLa hora fatal habia llegado: eran las 3 y 30 mi- 
nutos de la tarde: un silencio de muerte reinaba en 
el campo dei caudillo vencedor: la víctima inmolada á 
los ódios avanzó serena hasta el lugar de la muerte, 
y vendados sus ojos, una descarga de fusilería des- 
trozó su noble corazon.> 
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No se habrán ocultado ai lector chileno en esta 
breve, sentida, dramática, si bien un tanto incorrecta 
relacion de un asesinato político, las crueles analogias 
que asaltan la memoria en presencia dei asesinato po- 
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lítico dei Baron; el mismo motin de tropas, el mismo 
aprehensor de Ia víctima, que fué en Navarro un sol- 
dado infiel (el comandante Escribano, prófugo de 
Chile ) ; el mismo birlocho, carro dei suplicio; Ia mis- 
ma cruel ironia de esperanzas, desde la primera hora 
de la captura; la misma carta de Portales de Tabo- 
lango ai gobernador de Valparaiso desarmando mag- 
nánimamente Ia guerra civil, salvo que con el t mártir 
de Navarro», caudillo imperioso, absolutista y perso- 
nalmente noble y generoso como aquel, gasto el des- 
tino mayor suma de piedad, permitiéndole morir de pié 
como soldado. 



XIII 



Mortificante amarra sentimos en la mano, encarri- 
lada la pluma entre las dos barras de bronce que for- 
man las columnas de un periódico que vive de la 
variedad, ai no seguir ai ilustrado escritor argentino 
en el desarrollo dei drama espantoso que comenzó 
en el banquillo de Dorrego y acabo (si es que ha 
acabado) en el cânon de Caseros. Pêro por fortuna 
viene á completar en esta parte y á traer el resplan- 
dor de siniestra pêro vívida lumbre ai cuadro dei ajus- 
ticiado, un nuevo libro que acaba de salir de las 
prensas dei Plata, diez veces mas numerosas que las 
nuestras, y que lleva el nombre de un historiógrafo 
y de un coleccionista de indisputable mérito : el libro 
que hemos llamado gemelo dei que tan apresurada- 
mente acabamos de recorrer, y que con el título de 
El general Lavalle ante la justkia póstuma^ ha en- 
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tregado á la publicidad, hace poços meses (Buenos 
Aires, 1880), el doctor don Anjel Justiniano Car- 
ranza. 
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Es el Dr. Carranza un paciente, infatigable y dili- 
gentísimo investigador. Pêro ai mismo tiempo es un 
escritor de brillo, menos correcto, tal vez, que el au- 
tor con que hoi, por accidente de oficio le parango- 
namos, pêro mucho mas atrayente, porque es mas 
laborioso en el escudrifiamiento y mas dramático en 
la forma, mas impresionable y animado en la narra- 
cion. 

El libro con que hoi nos obsequia entre muchos 
otros, nacido con cierto tropel de fecunda pluma, el 
sefior Carranza es breve, porque aunque lujosamente 
impreso en cerca de cuatrocientas páginas, solo tiene 
un tercio de ellas de narracion documentada: lo de- 
mas es simple coleccion de documentos, casi todos 
inéditos y todos preciosos para la historia política dei 
Plata, libro lleno de ensefianzas, pêro que poços leen 
y aprovechan en aquel suelo. 

Su objeto es único, como único el propósito dei se- 
fior Pelliza. Uno y otro son libros llenos de nobleza, 
porque son libros de rehabilitacion. El primero busca 
hasta en la apoteosis la glorificacion póstuma dei már- 
tir de Navarro. El último vindica hasta las lágrimas, 
la expiacion y el arrepentimiento, la memoria dei ma- 
tador, muerto á su vez en la contienda fratricida. 
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Pêro el libro dei Dr. Carranza, sobre ser valiente 
y un poço declamatório, es una novedad histórica de 
primera magnitud y justamente una gran leccion para 
los cobardes, para los hipócritas y para los encubri- 
dores, estos eternos delincuentes, que por fortuna no 
son eternamente irresponsables ante la posteridad y 
sus anales. 

Sábese en efecto, por todo el mundo, que el arre- 
batado, insensato y fatal fusilamiento dei coronel Dor- 
rego, en Navarro, fué un acto unipersonal dei general 
Lavalle, que este aceptó con levantada frente, bajo su 
personal y exclu3Íva responsabilidad por este famoso 
documento que, como el de tias reservas en mi real 
ânimo» de Carlos III, ha conservado intacto la histo- 
ria americana: 

Navarro, diciembre 13 de 1828 

Seflor Ministro: 

Participo ai Gobierno Delegado, que el coronel don 
Manuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi órden^ 
ai frente de los regimientos que componen esta divi- 
sion. 

La historia, sefior Ministro, juzgará imparcialmente 
si el coronel Dorrego ha debido ó no morir, y si ai 
sacriíicarlo á la tranquilidad de un pueblo enlutado 
por él, puedo haber estado poseido de otro senti- 
miento que el dei bien público. 

Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que 
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la muerte dei coronel Dorrego es el sacrifício mayor 
que puedo hacer en su obsequio. 

Saludo ai sefior Ministro con toda atencion. 

JuAN Lavalle 

Exmo. Sr. Ministro de Gobierno^ Dr. D. José Miguel 
Diaz Velez. 
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Habíase detenido aqui la sancion y Ia palabra de 
la historia, ahogada la última en Ia garganta. El eje- 
cutor lo habia dicho: — íYo lo hice! y era por consi- 
guiente innecesario pasar mas adelante. Pêro si Ia res- 
ponsabilidad, noblemente sobrellevada hasta el sepulcro, 
invocaba la clemência de la posteridad, no apagaba 
secreta sospecha en el ânimo dei investigador filósofo, 
encargado, como el buzo en el fondo dei mar, de es- 
tudiar los sucesos humanos en el fondo de las entra- 
fias y de los corazones. 

El general Lavalle, era, en efecto, un paladin. Bravo, 
pundonoroso, leal, hijo mimado de Ia victoria, caba- 
llero de alcurnia y caballero de alma, conocedor de 
las leyes de la guerra, petulante como triunfador, pêro 
hidalgo en su conducta, ^cómo, por qué, de repente, 
sin motivo alguno de venganza personal ni de políti- 
ca, habia inmolado así, sin ira y sin ódio, á un anti- 
guo camarada, á su antiguo jefe de la Banda Orien- 
tal, á un gobernador legítimo que él habia derribado 
amotinándose? 

En la noche que precedió á la revolucion, algunos 
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jefes habian propuesto por otra parte, fusilar á Rosas, 
que comenzaba ya á levantar su sangrienta cabeza, 
atada con el trapo colorado de la federacion, y La- 
valle, siempre caballeroso y humano, se opuso, excla- 
mando: íEsa seria una canallada! 

lY como ahora no lo era para su ânimo, fusilar á 
un rendido, á un valiente, á un amigo, á un caba- 
Uero? 

He aqui el intenso mistério histórico, hé aqui la 
sospecha moral que con mano valerosa, cual debe ser 
la de todo hombre que arrostra el título augusto de 
compaginador de la historia, ha develado el doctor 
Carranza. 
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El incansable coleccionista, ha encontrado en efecto, 
dos cartas que explican en toda su extension la brutal 
trajedia de Navarro y su causa motriz en el pecho dei 
impresionable é inexperto caudillo que la perpetrara. 

Una de esas cartas está firmada por un hombre que, 
como político y como literato, ha tenido en el Plata 
excelsa fama, don Juan Cruz Varela. La otra por un 
anciano que vive todavia, que era ayer presidente de 
la Corte Suprema de la Federacion, y hace quince 
afios fué vice-presidente de la República bajo la domi- 
nacion de Urquiza. 

cDespues de la sangre que se ha derramado en Na- 
varro — escribia el primero de aquellos personajes á 
Lavalle, de la ciudad ai campamento, á las diez de Ia 
noche, y ai saber la captura de Dorrego á esa misma 
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hora, el 12 de Diciembrede 1828^-despues de Ia san- 
gre que se ha derramado en Navarro, el proceso dei 
que Ia ha hecho correr está formado y esta es la opi- 
nion de todos los amigos de usted; esto será lo que de- 
cida de la revolucion^ sobre todo si andamos á me- 
dias 9 ... 
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El doctor Carril, ex-ministro de Hacienda de Riva- 
davia, era todavia mas esphcíto tAhora bien. Gene- 
ral, exclamaba, prescindam ^s dei corazon en este caso... 
No puedo figurármelo sin la firmeza necesaria para 
prescindir de los sentimientos y considerar, obrando en 
política, todos los actos^ de cualquiera naturaleza qne 
sean, como médios que conducen ó desvian de un fin... 
Asi, considere usted ia suerie de Dor rego.,. Una revo- 
lucion es ut\ Juego de azar... en el o^^ se gana hasta 
la vida de los vencidos^ cuando se cree necesario dis- 
poner de ella. Haciendo la aplicacíon de este principio, 
de una evidetuia práctica^ la cuestion me parece de 
fácil resolucion.* 
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Tienen, por lo demas, las páginas de este libro de 
revelaciones, un vivo colorido y una robusta, franca y 
completa documentacion. Flaquea á nuestro juicio su 
autor solo en la generalizacion dei espíritu que lo ani- 
ma, porque en el generoso afan de atenuar el delito 
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de Navarro, compáralo el biógrafo de su ejecutor, á 
hechos cuya mitigacion encuentra la justicia histórica 
en el hecho mismo, en su proceso. ^Puede haber pa- 
rangon posible entre la ejecucion atroz, sin ley, sin tí- 
tulo y sin espera de horas, siquiera sin adioses de 
Navarro, con el castigo de Alzaga, juzgado y senten- 
ciado como conspirador en Buenos Aires y el escar- 
miento de Figueroa, ejecutado por sentencia deliberada 
y á mayoría de votos de la Junta de Gobierno que lo 
juzgó y Io condeno? 

Trae tambien el Dr. Carranza á colacion el fusila- 
miento de Liniers, en la Cabeza dei Tigre, con sus 
desventurados compafteros, y el de Nieto y los suyos 
en Potosí, y eslabonando hechos, épocas, hombres y 
responsabilidades que no se asemejan, pide para La- 
valle el bronce de Belgrano, como el senor Pelliza so- 
licita el mármol de San Martin para Dorrego. 

Pêro la justicia inmutable como el bronce y helada 
como el mármol, no otorgará probablemente el don á 
los exaltadores de la fama por el capítulo especial que 
ellos le asignan. 

Porque, si alguna vez se alzara en las plazas de 
Buenos Aires la estatua ecuestre de D. Juan Lavalle, 
seria en cuenta de los hechos de Chacabuco y de Rio. 
bamba, de Pichincha y de Ituzaingo; pêro por el ar- 
rebato y el remordimiento de Navarro, ; jamás por 
jamás! 
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No será, entre tanto, esta la vez postrera en que 
con la franqueza á que nos dá derecho la lealtad de 
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las convicdones, tengamos que ocupamos de esto3 dos 
bríllantes y animosos escritores argentinos, que tan se- 
fíalados servidos han hecho y continúan haciendo á 
las letras de su país y á la historia americana. 

Por el contrario, volvemos á tomar sin cansamos 
la pluma, para analizar una nueva obra dei Sr. 
Pelliza, y dar cuenta de nuevos y valiosos libros dei 
Dr. Carranza, y por esto volveremos á sentarlos en el 
banco de nuestra ruda, pêro bien intencionada crítica, 
que ciertamente no será para ellos el banco de Na- 
varro. 

Benjamin VicuAa Macienna* 

SantUfo, DOTÍembre de 1880 



* Del Uu€V0 Ferrâ-carril de Santiago, periódico ilustrado que ouu circvlacioa ha te* 
nido en Chile, tegon el biógrafo Pedro Pablo Figaeroa. 

Este articulo publicado alli (con los retratos de Lavalle y Dorrego), fué reprodu- 
eido en La Nacion de Buenos Aires. 
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1 bis— Don Mariano Lozano, biógrafo dei célebre Dean Funes, fué el encargado de pre- 
parar varies medallones con pequeBos cadejos de ese pelo (castano escuro), distribui» 
dos entónces como preseas 6 relíquias entre los amigos íntimos de Ia víctima. Cou< 
servamos el que perteneció á nuestro ascendiente. 
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AS sombras ilustres tienen tambien su 
limbo donde esperan !a hora de re- 
dencion y de gloria... hasta que Ilega 
el dia en que la pátria libre y reconocida, 
adorna sus templos, enluta sus banderas 
é inclina sus armas para honrar la memoria de 
un soldado dei pueblo, muerto por la causa de 
la libertad, y cuyas cenizas vuelven triunfantes 
dei destierro en brazos de los fieles companeros 
que Ias habian defendido de !a profanacion, con 
igual denuedo, á aquel con que lo fueron las de 
Patroclo en el sitio de Troya... 

Hemos nombrado ya ai general D. Juan 



Lavalle, nacido en Buenos Aires, el 17 de 
octubre de 1797 y muerto en Jujuy, el 9 de 
octubre de 1841. 

Adolescente aun y miembro de una de nues- 
tras primeras famílias, ' se inicio en la carrera 
de las armas, en el Regimiento de granaderos á 
caballo, en cuyas filas marcho ai asedio de 
Montevideo, permaneciendo allí hasta su feliz 
terminacion. 

Organizada y abierta la campana de la res- 
tauracion de Chile, ai atravesar los Andes, se 
distingue en el encuentro de las Achupaias y 
conquista un ascenso en Chacabuco. 

Su osadía como jefe de guerrilla en el sitio 



Segun vários cronistas y reyes de armas de los Monarcas Cató- 
licos, citados por Vilar y Pascual en su obra voluminosa sobre las 
familias ilustres de Espafla, esta de Lavalle, desciende por línea 
materna, de los famosos conquistadores de América, Hernan Cortês 
y Juan Roldan Dávila. De sus antepasados por línea de vaton^ 
Hernan de Lavalle acompafió á D. Pelayo en las montafias de 
Astúrias. D. Pedro, se acredito en las Navas de Tolosa y D. Andrés, 
fué cárdenal egrégio, obispo de Malta y fundador de la iglesia de su 
nombre en Roma. Su antiquísima casa solariega, se encuentra en 
Vizcaya, entroncando con la grandeza de la Corte de la Península 
y de Nápoles, como caballeros infanzones y agraciados con el título 
de Condes de premio real — siendo las armas dei blason de los 
Lavalle (entre los que figuran muchos militares) — escudo campo de 
oro con dos rampantes azures afrontados y cantonados de cinco 
estreitas guies y jefe de oro con dguíla saliente de sable. Timbrado 
el escudo, de un brazo armado con su espada, El escritor ibérico, 
Uega en su nobiliário hasta el general Lavalle ai que da el mas 
honroso calificativo. 



de Talcahuano, hizo que los enemigos le lia- ' 
masen la guerrilla colorada, aludiendo ai color 
de su cabello; y en el malogrado asalto de 
aquella plaza inexpugnable, contribuye á salvar 
las columnas de infan teria cubriendo su retirada. 

La noche triste de Cancha-Rayada como el 
dia imperecedero de Maipo, cumplió con su 
deber entre los mas esforzados; y ai frente de 
su companía, siguió para el Sur, empujando los 
restos dei enemigo, hasta obligarlo á bandear 
las corrientes apartadas dei Biobio; regresando 
á Mendoza con los despachos de sarjento mayor 
que habia conquistado en el campo de batalla. 

Abierta la nueva campana sobre el Bajo Peru, 
Lavalle, apenas desembarcado en Pisco, derrota 
en Nazca una fuerza realista, incorporándose en 
seguida á la columna dei general Arenales, 
quien, por órden de San Martin, se interno 
en la Sierra para distraer ai enemigo por aquella 
parte, en tanto que la grande invasion se en- 
caminaba ai Setentrion. 

El 6 de diciembre de 1820, triunfo con Are- 
nales en el Cerro de Pasço, dejando libre de la 
dominacion espanola, las intendências de Tarma, 
Huancaio, Huancavelica y Valle de Jauja en la 
parte occidental de la cordillera. 

Ocupada Lima á mediados dei ano siguiente, 
Lavalle, formo parte de la columna auxiliar que 



desprendió el protector San Martin sobre el Es- 
tado dei Ecuador — senalándose en el combate 
de Rio Bamba, uno de los choques mas lúcidos 
de caballería que tuvo lugar en la guerra de 
la independência colombiana. 

Siguióle de cerca la batalla de Pichincha, que 
á la vista dei Chimborazo, probo una vez mas, 
la disciplina y braveza dei escuadron de grana- 
deros mandado por Lavalle, dejando asegurada 
la retaguardia dei ejército libertador. 

Terminada la campana sobre Quito en 1823, 
ya con el grado de teniente coronel, é incorpo- 
rado á la division dei general Alvarado, se 
embarco para Puertos Intermédios — mas aquella 
expedicion fué desgraciada en Torata y Mon- 
quehua, cabiendo á Lavalle la honra de cubrir 
su retirada hasta que logro reembarcarse en Ho. 

Pêro ai bizarro soldado de Riobamba, está- 
banle reservadas nuevas peripécias. 

Es ley fatal de la humanidad, que un con- 
traste, viene siempre acompanado de otro. La 
suerte adversa le siguió en el naufrágio que 7 
léguas ai sud de Pisco, sufria luego el bergantin 
Dardo que lo trasportaba con su fuerza. Evi- 
tados á duras penas los peligros dei mar, tuvo 
que marchar á pié 36 horas consecutivas, va- 
gando sin rumbo por desiertos inhospitalarios, 
donde crueles padecimientos diezmaron á sus 



granaderos, cuyos restos fueron salvados provi- 
dencialmente por algunas partidas enviadas des- 
de Pisco por el comandante Isidoro Suarez, á 
cargo de su segundo el mayor Luis Soulanges... 
« El comandante Lavalle » , consigna aquel en 
sus Memorias (inéditas): «fué encontrado en el 
« acto de estar con un par de pistolas en las 
« manos para quitarse la vida, desesperado ya 
« dei cansancio y la sed, perdido en un oceano 
« de arena y bajo un sol irresistible... » 

De vuelta á Lima, se le extendieron despa- 
chos de coronel graduado y pasó á operar sobre 
Chancay, hasta que ocurrida la sublevacion dei 
Callao y lastimado por Bolívar su amor propio 
de argentino, pidió su separacion dei ejército y 
se retiro á Chile en 1824. 

Apenas llegaBa á Mendoza, rodeado su nom- 
bre de una auréola, se apresuró á cumplir como 
caballero, la palabra empenada anos antes, vin- 
culándose en 1825 á la respetable familia 
Correas de Larrea — siendo nombrado poço 
despues, gobernador de aquella provincia; honor 
que declino luego, para trasladarse á Buenos 
Aires, pues era inminente un rompimiento con 
el Brasil y deseaba entrelazar nuevos laureies á 
los que ya adornaban su espada. 

El presidente Rivadavia, acordóle la efectivi- 
dad de su grado con el mando de un regi- 



miento que bajo el nombre de coraceros dei 
número 4, pasó á organizar en el pueblo de 
Chascomús. 

Despues de desempenar una comision para 
trazar la nueva frontera ai exterior dei Tandil, 
y de haberse medido con los bárbaros en la 
laguna dei' Hinojal, donde probo el espíritu 
de sus soldados, pasó ai território Oriental. * 

Iniciada la campana contra el vecino Império, 
toco á Lavalle inauguraria en las márgenes dei 
Vacacahy, destrozando una columna brasilera. 

El dia fausto de Ituzaingó, mandaba la iz- 
quierda y su conducta allí, donde fué aclamado 
general, ha merecido ser cantada por la poesia 
épica de Juan Cruz Varela. 

Poço antes, operaba en las costas dei Yagua- 
ron, mientras que el grueso dei ejército republi- 
cano acampaba en Cerro Largo — cuando tuvo 
lugar el combate en la Sierra dei Yerbal, resul- 

2 De una nota de su pufio, copiamos lo siguiente: 
Seíior Brigadier Inspector General — 

En consecuencia de una órden que he recibido anoche dei 
Sr. Ministro de la Guerra, marcho ahora mismo á San Nicolás de 
los ArroyoS; á la cabeza de los escuadrones 3° de húsares, i® de 
coraceros y las dos piezas destinadas ai ejérciío dei Uruguay. 

Dejo el mando de este canton, ai teniente coronel D. Juan 
Izquierdo. 

Dios guarde á V. S. muchos aftos. 

Salto, Setiembre 3 de 1826. 

Juan Lavalle, 



tando herido de bala en la pierna izquierda. 
Lavalle, vino á Buenos Aires á restablecer 
su salud y pudo apreciar de cerca el cuadro 
sombrio que ofrecia la capital. 
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Rivadavia, impotente para luchar con êxito 
contra el partido conspirador como le llamaban 
generalmente ai encabezado por el coronel Bor- 
rego, que con vastas ramificaciones en los demas 
pueblos de la República, entorpecia su política, 
á punto de inhabilitarle para continuar la guerra, 
tuvo ai fin quedimitir el mando ante el Con- 
greso á mediados de 1827. 

Este paso dei primer magistrado, puso las 
riendas dei gobierno en manos de la oposicion, 
que se agitaba bajo la influencia exclusiva dei 
partido federal, el que dos meses despues, ha- 
ciendo desaparecer ai gobernante de transicion, 
llevó á la silla dei poder, ai coronel Dorrego, 
quien gozaba de la simpatia de los caudillos 
dei Interior, cuyas ambiciones y cuya vanidad 
halagó con promesas. 

Lavalle, luego de haber presenciado este de- 
sórden — regresaba ai ejército regido á la sazon 
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por un discípulo de Artigas, sin conocimientos 
en el arte de la guerra y el cual, reducido á 
la mitad de su fuerza primitiva, por los com- 
bates ó las fatigas, y sin médios de remonta, 
por haberse negado las provincias á remitir 
nuevos contingentes, vegetaba á la defensiva, 
en sus cuarteles dei Cerro-Largo, despues de 
cuatro victorias, y sufriendo las mayores pri- 
vaciones por la incúria dei gobierno general ó 
de sus delegados. 

Ocupado en afianzarse, descuidaba Dorrego 
hasta cierto punto, las graves atenciones de la 
guerra y se contrajo á buscarle rápido de- 
senlace — puesto que no eran de esperarse en 
adelante otros triunfos, desde que él mismo, 
colocado en la cima dei mando, principiaba á 
palpar lo inconciliable de las aspiraciones de los 
que pretendian reducirlo á un tutelaje desdoroso, 
alentados con la lenidad de su política — hasta 
que ajustada la paz con el Emperador en agosto 
de 1828, se dispuso, que el ejército repubHcano 
evacuase las posiciones que mantenia en el ter- 
ritório adjudicado á la nueva república, creada 
por la convencion preliminar. 

Las medidas poço prudentes de Dorrego en 
las últimas elecciones; la ley de 8 de Mayo que 
inferia un golpe de muerte á la libertad de la 
prensa y la destitucion dei coronel de húsares 



D. Federico Rauch, habian exacerbado los âni- 
mos y enajenádole muchas voluntades; circuns- 
tancias todas, que precipitaron los sucesos que 
se divisaban. 

Los iniciados en la revolucion ya tramada, se 
reunieron la noche dei domingo 30 de noviem- 
bre (1828) en una casa de la calle dei Parque^ 
entre las de San Martin y Reconquista, para 
concertar las últimas disposiciones ; y no falto 
quien propusiera, como paso prévio, se prendiese 
á Rosas en el acto y se le fusilara en el pátio 
de su propia casa; exageracion que rechazó La- 
valle, exclamando con desabrimiento : eso seria 
una canaliada. ^ 

Ya todos de acuerdo, se disolvió el conciliá- 
bulo y losjefes, montando á caballo, fueron á 
ponerse á la cabeza de sus cuerpos para aguardar 
sobre las armas el momento fijado. 

Prevenido simultaneamente el gobernador Bor- 
rego, de que en la madrugada inmediata debia 
estallarun movimiento subversivo, por la primera 
division dei ejército nacional desembarcada el 
28 * — á las 3 de la maíiana, mando á su ede- 



3 Rosas se ausento esa misma noche. 

4 Entre otros, por la siguiente carta anónima de Rosas, que 
recibió horas antes. 

<El ejército nacional, llega desmoralizado por esa logia que 
desde mucho tiempo nos tiene vendidos: logia, que en distintas 
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can de servido el coronel D. Bernardo Castanon, 
que se trasladase ai cuartel de la Recoleta y 
de órden dei gobiemo. llamara ohi moenda ai 
general Lavalle que debia encontrarse allí. 

Castaiion, halló la tropa fcHmada, contestán- 
dole aquel : < Diga usted ai coronel Dorrego, 
que ya voi, pêro á arrojarlo de un puesto que 
no merece ocupar. > ^ 

En efecto, ai amanecer, una parte dei batallon 
i^ de cazadores, saliendo á paso redoblado de 
su cuartel en el Retiro, se apoderaba dei Parque 
de Artillería, * en tanto que varias partidas dei 
i6 de lanceros dei coronel Olavama, cubrian 
otros puntos de importância estratéjica. 

Eran las 4 y media de la manana, cuando 
penetro hasta la plaza de la Victoria un escua- 
dron de lanceros vestido de verde y con ban- 



épocas, ha avasallado á Buenos Aires; que ha tratado de estancar 
en 8U pequefio círculo á la opinion de los pueblos: logia omi- 
nosa y funesta, contra la cual está alarmada toda la Nadon > . . . . 
Archrvo Americano (i* série) i%\^, El General Rosas y los Salvajes 
Unitários, 

Fero Dorrego coníiaba seriamente en la que le escribió, asegu- 
rándole lo contrario, su amigo personal el coronel Sixto Quesada 
— (á quicn Rosas mando degollar el 3 de octubre de 1840.) 

s € Y á levantarle el mate si resiste i — agrego uno de sus jefes 
(Dato verbal de Castafion. ) 

* El coronel Juan Apóstol Martinez íué el primero que se arrojo 
sobre la guardiã — segun nos ha referido el brigadier Pedernera^ 
que hizo parte de esa columna. 
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derolas blancas y encarnadas, encabezado por el 
general Lavalle, Olavarría, Vega, Smith y otros 
jefes y oficiales, siguiéndoles poço despues, los 
cazadores de Corrêa, el batallon núm. 5 de 
Olazabal, acuartelado en el actual edifício de la 
Universidad, y la Escolta (una companía de 
húsares) con el mayor Baldomero Sotelo. 

En el ínterin, el regimiento de artillería lijera 
y el batallon 4"" de cazadores (pardos y more- 
nos de Luna), con sus coroneles Iriarte y Rolon, 
habian logrado introducirse en la fortaleza, y le- 
vantando el rastrillo, colocaron 2 cânones en el 
baluarte dei Oeste y otros tantos abajo para 
defensa de la entrada. 

Dorrego, no contaba con elementos para opo- 
nerse con êxito á la reaccion operada y á esa 
misma hora (4 112), se evadia de un modo fur- 
tivo por la pequena puerta llamada dei socorro 
que daba á la playa, diciendo á sus ministros 
de gobierno y guerra, (los generales Guido y 
Balcarce que lo acompanaron hasta allí) ai pe- 
dirle ordenes : hagan ustedes todo lo que les 
aconseje la razon; solo les recomiendo niifami" 
lia, pues yo me dirijo d la campana. ' 



7 Dorrego, costeó la ríbera hácia el sud, y tornando la calle sola 
de Balcarce fué á asilarse en la barraca de Soler, situada en la 
interseccion de aquella con la de Lujan^ donde permaneció oculto 
hasta la noche en que salió de allí á caballo acompafiado por 
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Las cosas en tal estado, á eso de las 7 de 
la manana, salió de la fortaleza el general En- 
rique Martinez, comisionado cerca dei jefe dei 
movimiento, quien se habia instalado en la galeria 
alta dei Cabildo, y ai que informo de la fuga 
dei gobernador sin delegar el mando, dejando 
acéfalo ai Poder Ejecutivo, desde que sus mi- 
nistros carecian de toda autorizacion. 

Lavalle, declaro entonces, que habiendo cadu- 
cado de hecho las autoridades provinciales ; y 
siendo indispensable elejir otras, se proponia 
invitar ai pueblo, para que congregándose á la 
una de ese dia en la capilla de San Roque, 
deliberase sobre sus destinos. 



un hombre de confianza ( José David), quien leguió por la Punta de 
los Juncos, hasta salvar por el paso de las carretas pescadoras, el 
canal dei Riachuelo— dejando ai gobernador en la direccion de Quil- 
mes, de donde siguió para Caftuelas, á casa de D. Cayetano Sotelo. 
(Dato de nuestro parte D. Anjel Fernando Carranza que fué el único 
á quien llamó Dorrego ese dia para que le supliese algun dinero 
y encargarle su familia que dejaba en el Fuerte — pues como ha 
dicho uno de sus biógrafos, no solo era su sócio en la estancia de 
Cololâ, Departamento de Mercedes (E. O.,) sino tambien su amigo de 
mayor intimidad.) 
Dejó escrito de su letra, el borrador de la siguientc nota: 

Guirra— 

Buenos Aires, z^ Diciembre de 2828. 

El que suscribe, de acuerdo con las ordenes terminantes que ha 
recibido dei Gobierno, previene ai Sr. Coronel Comandante Gene- 
ral de milicias de campafia, que en el momento de recibida esta 
comunicacion, ponga en ejercicio todos los recursos que estuviesen 
en la esfera de sus facultades, para citar, reunir y dirigir, donde y 
como tuviese por conveniente, los regimientos de su mando y con 
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Los generales Guido y Juan R. Balcarcc, 
luego de escuchar estas explicaciones autoriza- 
das de boca dei Dr. D. Manuel Bonifácio Ga- 
llardo, que habia acompanado á Martinez, pro- 
pusieron se citara á la Junta de Representantes, 
dirijiéndole un pliego con el sarjento mayor 
Mariano Artayeta, que fué interceptado. 

Entónces, el primero de aquellos ministros 
conferencio con Lavalle, quien á las 5 de la 
tarde le remitia copia dei acta de la asamblea 
que acababa de nombrarle gobernador provisó- 
rio de la provincia; y deseando el Sr. Guido y 
su colega, remover todo motivo de conflicto, le 
reconocieron y mandaron reconocer en tal ca- 



ellos obrar energicamente en proteccion de la autoridad y de Ins le- 
yes, para lo cual, se le autoriza competentemente hasta poder to- 
mar los auxilios que le fueren necesarios — seguro de que serán satis- 
fechos. Pudiendo igualmente, en caso urgente, dirijir las ordenes 
oportunas á la division dei coronel D. Angel Pacheco, existente en 
el Norte, y ai Regimiento de Blandengues situado en Laguna Blan- 
ca y Cruz de Guerra. 

Se espera dei seftor coronel comandante, ponga en ejercicio su co- 
nocida adhesion ai órden, en el desempefio de tan importmtc comi- 
sion. 

El Ministro que suscribe, lo saluda con toda consideracion — 

Sr, Comandante General de Milícias de Campaha, Coronel D. Juan 
Manuel Rosas. 

La division Pacheco, constaba dei Regimiento 5" de línea (húsa" 
res), dei num. 4 de Milicias, de un escuadron dei 6'» y una fuerza 
auxiliar de 600 Santafecinos— con la que, el mes anterior, habia 
iniciado operaciones contra los bárbaros*, pêro de órden superior, 
tuvo que retroceder desde la costa dcl Salado. 
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rácter, poniéndose con la guarnicion de la for- 
taleza á las ordenes dei inspector general de 
armas. ® 

Acto contínuo, subrogados sus jefes Iriarte y 
Rolon por los comandantes Juan Santiago Wal- 
calde y Pedro José Diaz, salian ambos cuerpos 
á la plaza, donde fueron revistados por Lavalle, 
retirándose en seguida todas las tropas á sus 
cuarteles respectivos. 

Tales fueron los acontecimientos de aquel dia 
destinado á ser el punto de partida de una época 
memorable en la historia nacional. 

Dueno de la situacion é informado Lavalle, 
que Dorrego, ayudado poderosamente pjor el ex- 
comandante general de campana D. Juan Manuel 
de Rosas, hacia allí reuniones de milicias ; el dia 



8 c.Ese dia (el i® de diciembre) soplaba viento N. O. y el 
sol era tan ardiente, que uno de los veteranos de caballería, cayó 
muerto de insolacion en la formacion de la plaza. Así es, que 
hallándose peque fia la capilla para contener la concurrencia que 
acudió ai llamado dei general Lavalle, se resolvió pasar á la 
iglesía de San Francisco, donde el õalor seria mas tolerable. Puesta 
una mesa delante dei cancel, é instalado el escribano Castellote — 
el doctor Agiiero, que presidia aquella asamblea popular, propuso 
y principio á hacerse ya, que el sufrágio fuese nominal, firmando 
cada uno ai pié de su voto, y ai decir en voz alta: Senores: 
este es un acto mui solemne; no es para un dia... fué ahogada su 
palabra por la grita de los que deseando abreviar la ipotacion, 
levantamos los brazos y sombreros, aclamando con entusiasmo el 
nombre de Lavalle para gobernador de Buenos Aires, y así se 
hizo...i — (Àpuntes de un contemporâneo.) 
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6 de dicicmbre, para no dar tiempo á que se 
organizase la resistência, delegando el mando en 
el almirante Brown, ' partia á las 6 de esa tardo 
por el camino de Barracas, con rumbo á la 
Guardiã dei Monte, ai frente de 6oo lanceros 
y coraceros; y três dias despues, derrotaba á su 
rival, quien, con dos mil y tantos milicianos é in- 
dígenas de caballería y cuatro cânones Uevados 
por el coronel Vedia desde la Boca dei Salado, 
se vió compelido á aceptar desigual combate en 
las inmediaciones dei pueblo de Navarro. 

Dorrego, envuelto en la dispersion, se dirigió 
hácia el Norte, buscando el cuerpo dei coronel 
Pacheco, ai que suponia de regreso de su expe- 
dicion ai desierto. 

Fueron inútiles las reflexiones y aun instan- 
cias dei astuto Rosas, que le acompanaba, para 
que siguiera con él hasta la provincia de Santa 

9 £1 dia antes, habiá escrito este á Rosas, la carta que sigue 
y cuyo autógrafo tenemos á la vista — 

tSeHor D, Juan Manuel Rosas. 

Buenos Aires, 5 de diciembre de i8a8 

Mi buen amigo y sefior: 

Testigo coroo he sido y soi dei pronunciamiento de la clase 
distinguida de esta ciudad en favor dei cambio acaecido el i<^ dei 
corriente, creo como un deber, el noticiário á usted para que 
pueda arreglar sus procedimientos. 

Mi amistad hácia su benemérita persona y el aprecio con que 
debidamente le miro, exijen de mi, el insinuarle que será mui 
prudente el no mezclarse ni tomar parte alguna contra este he- 
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Fe, por no merecer le confianza esa fuerza edu- 
cada por Rauch y sobre cuyos oficiales, poço ó 
ningun ascendiente tendria el jefe que lo acababa 
de sustituir. 

Pêro Dorrego, cegado por la fatalidad, insistió 
en el propósito honroso de no dejar la província 
de su mando, sin hacer el último esfuerzo, y el 
IO á prima noche, se presentaba en el campo 
volante de aquella division en las cercanias de 
Areco, sin otra comitiva que su hermano don 
Luís y don Javier Fuentes, que se le habian 
reunido poço antes. Allí, acampaban ademas, 
cien hombres dei núm. 2, hallándose los otros 
cuerpos en marcha para sus cantones respectivos. 

El regimiento de húsares núm. 5*^ de línea 
que así se llamaba, acaudillado por sus coman- 
dantes de escuadron Bernardino Escribano y 
Mariano Acha — no tardo en tomar las armas 
con el mayor sigilo, y en circunstancias que el 



róíco pueblo y las tropas dei ejércíto republicano, segundadas por 
el voto bien pronunciado de aquel. 

De otro modo, no se conseguirá mas que envolver ai país 
en desgracias y sangre, siendo infructuosa cualquiera diligencia que 
se haga, para el actual órden de cosas. Esta proposicion es evi- 
dente, y crea vd. que es necesario para no convencerse de 
ella, estar léjos de los succsos y circunstancias particulares. Yo, 
que las toco de cerca, puedo hablar con propicdad y me lisonjeo 
de que vd. dará crédito á su affmo. amigo y servidor — Q. S. M. B. 

ÍF, Brcncn > 

Otra igual dirijió á Dorrego. 
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ex-gobernador conferenciaba con Pacheco en un 
rancho, fueron arrestados de improviso, incluso 
su hermano Luis. '° 

Consumada así esta perfídia que habia ido á 
preparar el chasque Manuel Cienfuegos " des- 
pachado desde la ciudad, apenas fué conocido 
el resultado de la accion dei 9; Escribano, se 
puso en marcha para Buenos Aires con su presa, 
é hizo adelantar la noticia ai gobierno delegado 
y ai general Lavalle, permitiendo á la vez que 
Dorrego escribiera las dos cartas que siguen: 

Scnor Don Guillermo Brown 

Mi apreciado amigo: 

Voi á esa, preso en mi trânsito para la pro- 
víncia de Santa-Fe, de donde me dirijiria á la pro- 
víncia Oriental solicitando hospitalidad. 

No dudo que vd. hará valer su posicion para 



" ....Ocurrido el desastre de Navarro, Dorrego, en compafiía 
de su hermano D. Luis, D. Javier Fuentes, D. Juan Manuel de Ro- 
sas, el Dr. Manuel Vicente Maza y vários jefes, logro retirarse á 
la estancia dei Triunfo (3 léguas dei Salto), y luego de tomar un 
asado con su comitiva, se preparo á continuar en demanda de la 
fuerza dei comandante Escribano, acantonada en el puesto dei Cia- 
voy perteneciente á la estancia de las Saladas (4 \ léguas dei Salto), 
que como la anterior, eran de su citado hermano. Fué inútil cuan- 

«» Fusilado por Rosas el 7 de enero de 1839. Poço antes, Escribano 
y Acha habian sido promovidos por Dorrego. Se nos asegura que 
el primero de estos jefes, murió en Chile algunos afios despues, 
arrepentido de una deslealtad que no preyió tuviese tan funesto 
resultado. 
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que se me permita ir á los Estados Unidos, dando 
fianzas de que mi permanência allí, será por el 
término que se me designe. 

Mis servicios ai país creo merecen esta considera- 
cion, ai mismo tiempo que el que vd. influirá á que 
se realice. 

Deseo me oiga vd. á la llegada á esa. 

Su afectísimo Q. S. M. B. — 

(f.) Manuel Dorrego 

CaSada de Giles, en marcha á ii de diciembre de xSaS 

Sefior Don José Miguel Diaz Velez 

Mi querido amigo : 

Ya estoi en marcha en calidad de prisionero, y 
el jefe de este regimiento me ha permitido dirija 
á vd. esta, que es reducida á que tenga vd. Ia 
bondad de verme en el momento de mi llegada á 

to hicieroQ sus acompaflantes, el coronel Rosas en especial, para 
disuadirlo de idea tan imprudente^ hasta obser varie, que tal vez le 
amenazaba una traicion — pêro tenaz en su plan de no abandonar 
la província, separóse de aquellos que se dirijieron hácia Santa Fe, 
y con su Hermano, alcanzó ai puesto dei Clavo^ con las últimas la- 
ces dei dia lo. 

Ya cerrada la noche, tomaba mate con algunos oficialcs, cuan- 
do el mayor Acha, de órden de su jefe accidental, le intimo pri- 
sion . . . Dorrego, vuelto de su estupor, comprendió, aunque tarde, 
la profecia de Rosas y resignándose á su suerte, esclamó — Compa- 
dre, se ha vuelio loco ? pues no esperada de vd. semejanie accion . . . 

Sin perdida de momento, faé remitido con una escolta y á las 3 
de la maílana, era alojado en este pueblo dei Salto, en casa dei co- 
mandante Rauch, que en su ausência, la cuidaba D. Vicente Capar- 
rós y su esposa Da. Socorro. El Gobernador, pidióle un poço de 
agua; mas, como los hermanos Dorrego se hallaban incomunicados, 
aquel, requirió antes la vénia de su custodia. Notando Dorrego que 
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esa, y creo que no será difícil se conformen des- 
pues de oirme, con las indicaciones que haré con 
respecto á la cuestion dei dia. 

No olvide vd. que la lenidad ha dirigido mi ad- 
ministracion. 

Es de vd. afectísimo, Q. S. M. B. 



Matmel Dorrczo 



Somos 11 de Diciembre. 



Esas cartas que tenemos á la mano, como las 
demas que insertaremos disipando un mistério 
guardado cincuenta anos, llegaron el 12 á esta 
ciudad, y desde aquel momento divulgándose la 
nueva de la captura de Dorrcgo, iniciaron sus 
parciales, activas diligencias para que cl cuerpo 
diplomático extranjero mediara en su favor. 

Mientras tanto, los que se propusieron marear 

se accedia á su deseo, 2ifidjd\(i— preferiria un jarro de leche, Enton- 
ces, unas negras ai servicio de Rauch, le alcanzaron la leche y unos 
cigarros. Al acercar el jarro á los lábios, desvio la cara con disi- 
mulo hácia Caparrós, para decirle— a/rái de esa cajá, dejo unos 
papeies; quémelos, que nos pueden comprometer — aludiendo á la úni- 
ca que habia en la habitacion en que fueron instalados los presos— 
mientras llegaba el carruaje dei Juez de Paz Diego Barrutti, pedido 
por Dorrego, que aunque cedido por su dueflo, no fué ocupado á 
causa de la premura con que se continuo la marcha. 

Conviene no olvidar, que en circunstancias que Dorrego se tras- 
ladaba dei Triunfo ai puesto dei Clavo, D. Domingo Indart (que 
lo administraba con su hermano D. José Maria), recibió un oficio 
reservado dei coronel D. Angel Pacheco para Dorrego. Indart sa- 
lió en el acto con el propósito de entregárselo en persona, pêro, 
extraviado por un hnmo, llegó ai Triunfo, cuando Dorrego habia ya 
partido de allí — ignorándose hasta hoi el objeto y fin de diclio 
plicgo. . . • — (Apuntes dei expresado Barrutti'), 
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á Lavalle con la lisonja á que todo mortal es 
accesible, le escribian así : 

Buenos Aires, n de diciembre de 1828 

Seftor General : 

Felicito á vd. por la brillante jornada dei 9. Espero 
que la victoria que ha conseguido vd. en aquel dia, 
será de tanta trascendencia para la libertad de las 
Repúblicas dei continente, como fué la de Ayacucho 
para la independência de toda la América. 

General : yo tenia y mantengo una fuerte sospecha, 
de que la espada es un instrumento de persuasion 
mui enérjico, y que la victoria es el título mas legítimo 
dei poder. 

Todas las cuestiones se han decidido, y los mas 
viejos y los mas tímidos han sacado de su estuche un 
cartabon mayor, y la política á la moda es la de la 
GRANDE ESCALA j eutiendo que á su gusto ; vd. sabe 
que no valiendo nada, á mi no me gusta otra cosa. 
Estoi lleno de contento y mui satisfecho. Le hemos 
negociado un secretario de su agrado en el sefior 
don Juan Andrés Gelly. 

General: no me atrevo á quitarle á vd. mas tiempo. 
Cuente vd. con la franqueza y sinceridad de mis 
sentimientos de respeto y de amistad. 

B. S. M. su atento servidor y amigo — 

( f. ) Salvador Maria dei Carril 

Diciembre xi 

Amigo — Tomo cualquier papel y cualquiera pluma 
para felicitarlo, no tanto por el triunfo, porque esto 
es poço para los vencedores de Ituzaingó, cuanto 
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porque Ia derrota nos ha puesto en tranquilidad de 
las mentiras é intrigas de los federales. 

jPobrecitos! No saben lo que les pasa, y son tan 
necios que creian volver á tomar el puesto. He visto 
el parte en detal y él hace honor en lo militar y en 
la elocuencia. Descanse vd. pues sobre sus trabajos, 
y crea que soi como siempre su amigo, Q. S. M. B. 

( f. ) Manuel B. Gallardo 

El gobernador delegado y su ministro, aunque 
animados dei mejor espíritu, como amigos 
personales dei cautivo, se vieron estrechados por 
los partidários mas exaltados de la situacion, para 
que fuese conducido directamente ai campo dei 
general Lavalle en Navarro « ...que lo encontraria, 
decian sus órganos, cubierto aun de cadáveres y 
de sangre, que su funesta ambicion hizo derramar 
inutilmente el dia 9, dando intervencion á los 
salvajes dei desierto y acojiéndose á la sombra 
de un caudillo feroz... » " 

Colocado el gobierno en una alternativa 
embarazosa, tuvo ai íin que contemporizar con 
los que iban hasta enrostrarle su apatia ó falta de 
nervio; y con la contraórden y ofícios que siguen, 
á las once de la noche de ese mismo dia, partió 
dei Fuerte un chasque á Escribano, que con los 
húsares se le suponia aproximándose lentamente 
por el camino de postas — 

" El TUmpo — redact. por J. C. V. 
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Sefior Don Bernardino Escribano 



Buenos Aires, diciembre xa de i8a8 
( en la noche ) 



El gobierno delegado escribe en este momento ai 
sefior gobernador, sobre el acontecimiento de la prision 
dei coronel Dorrego, é instruído que vd. lo escolta, 
le recomienda mui mucho la necesidad que hay de la 
seguridad dei individuo ; en ello hará vd. un servicio 
ai país, y el gobierno nunca será indiferente á su 
mérito. 

Deseo á vd. buena fortuna y ocupe á su servidor 
Q. S. M. B. 

W. Brcnun 

DtPartameHto de Gutrra — 

Buenos Aires, za de diciembre de 1828 
( en la ooche ) 

S. E. el Sefior Gobernador delegado con noticia de 
* que el sefior teniente coronel don Bernardino Escribano, 
conduce preso á esta capital, ai coronel don Manuel 
Dorrego, con el regimiento s"* de caballería, ha acordado 
se le prevenga que, retrogradando con direccion á Na- 
varro, en donde se halla el ejército con su goberna- 
dor provisório, general don Juan Lavalle, le presente 
ai expresado Dorrego con el pliego incluso, cuidando 
en el entre tanto, de la seguridad de su persona y que 
no mantenga comunicacion, ni por escrito ni de 
palabra. 

Al hacer esta prevencion ai sefior teniente coronel 
Escribano, el secretario general que suscribe, le pide 
acuse el cumplimiento de esta disposicion, para ponerla 



23 



en el conocimiento dei gobierno y le ofrece con tal 
motivo los respetos de su atendo n. 

yosé Miguel Diaz Velez 

Al Scfíor Tenienie Coronel D, Bernardino Escribano 



Seúor Gobernador Don Juan Lavalle 

Buenos Aires, diciembre 12 de 1828 
( en la noche ) 

Mi apreciado Seftor: 

El coronel Dorrego se halla preso, y ai gobierno 
delegado no le ha parecido bien que se introduzca 
su persona en esta capital, por la agitacion que se ha 
sentido en ella luego que se anuncio su captura; en 
consecuencia, se ha mandado lo conduzca con toda 
seguridad el teniente coronel Escribano ai punto donde 
vd. se halle con el ejército. 

La carta original de Dorrego que incluyo á vd. le 
informará de sus deseos de salir á un país extranjero, 
bajo seguridades: mi opinion á este respecto, como 
particular, está de conformidad, pêro asegurando su 
comportacion de no mezclarse en los negócios políticos 
de este país, con una fianza de 200 á 300 mil pesos 
de que responderán sus amigos en debida forma, antes 
de permitir su embarco por la Ensenada. Esta es mi 
opinion privada, mas vd. dispondrá lo que considere 
mejor, para asegurar los grandes intereses de la 
província ; quedando su mui atento amigo y servidor 
— Q. S. M. B. 

W, Broivn 
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Adicion. 

La carta marchará mafiana por haberla dejado en 
mi casa. — W. Brown, 

Seúor Don Manuel Dorrego 

Buenos Aires, á z2 de diciembre de x8a8 

Mi querido amigo : 

Consultando los descos de vd. manifestados en carta 
ai seftor gobernador delegado, se ha resuelto que 
vuelva á Navarro á presentarse en el cuartel general. 

Espero que obtendrá lo que desea, y á esto tienden 
nuestros esfuerzos. 

Aqui han estado su hermana y sobrinas; las he 
consolado y haré otro tanto con mi sefiora An- 
gelita. 

No debe dudar un momento, de la amistad dei que 
es su siempre seguro amigo que — S. M. B. 

(f. ) José Miguel Diaz Velez 
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Pêro los principales adversários políticos de 
Dorrego, no bien lograban dominar ai gobierno 
delegado, cuando reunidos en conclave secreto, 
hicieron volar un baqueano de toda confianza, 
con las dos cartas que trascribimos á continuacion, 
y las que debian ser entregadas ai general Lavalle 
en persona, ya fuera en su cuartel general ó donde 
estuviese. 
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SeUor Don Juan Lavalle 

Dictembre xa de 1828 — 10 de Ia noche 

Mi general : 

Por supuesto que ya sabe vd. que Dorrego ha 
caido preso: en este momento están en consulta el 
Ministro y Brown sobre si lo harán venir ó no á 
Buenos Aires. Vd. sabe si yo y mil otros están 
comprometidos en un asunto de que va la suerte dei 
país; en un movimiento que puede importar mucho 
ó nada, segun se manejen los resultados. Despues de 
la sangre que se ha derramado en Navarro, el proceso 
dei que la ha hecho correr, está formado : esta es la 
opinion de todos sus amigos de vd.; esto serálo que 
decida de la revolucion ; sobre todo, si andamos á me- 
dias... En fin, vd. piense que 200 y mas muertos y 500 
heridos deben hacer entender á vd. cuál es su deber. 

Se ha resuelto en este momento, que el coronel 
Dorrego sea remitido ai cuartel general de vd. Estará 
allí de maftana á pasado : este pueblo espera todo 
de vd., y vd. debe darle todo. 

Cartas como estas se rompen, y en circunstancias 
como las presentes, se dispensan estas coníianzas á 
los que vd. sabe que no lo engaftan, como su atento 
amigo y servidor — Q. S. M. B. 

Juan C Varela 

P. D. — Carril dirá á vd. lo que Dorrego ha escrito 
ai ministro Diaz Velez. 

En la cubierta — Exmo. senor gobernador provisório 
de la provinria de Buenos Aires ^ General don Juan 
Lavalle— B. S. M. 

Donde se halle 
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Buenos Aires, 12 de diciembre de 1838 

Senor General Don Jíian Lava lie 
Querido General : 

Dorrego preso en poder de Escribano, escribe á Diaz 
Velez, lo que sigue — cAl fin estoi prisionero en manos 
dei jefe de este regimiento. Marcho á Buenos Aires y 
suplico á vd. tenga la bondad de verme antes de entrar 
allí. Haré á vd. indicaciones que podrán contentar y 
cortar las cuestiones dei dia y á los que las sostienen. 
No olvide vd. la lenidad que he usado en todo el 
curso de mi administracion, etc.» 

Ha escrito tambien á Brown ; no sé que le dirá. La 
noticia de la prision de Dorrego y su aproximacion á la 
ciudad, ha causado una fuerte emocion ; por una parte, 
se emplean todos los manejos acostumbrados para que 
se excuse un escarmiento y las víctimas de Navarro 
queden sin venganza. 

No se sabe bien cuánto puede hacer el partido de 
Dorrego en este lance; él se compone de la canalla 
mas desesperada. Sin embargo, puede anticiparse, que si 
sus esfuerzos son impotentes para turbar la tranquilidad 
pública, son suficientes por lo que he visto, para intimidar 
ó enternecer á las almas débiles de su ministro y 
sustituto. El seftor Diaz Velez, habia determinado que 
Dorrego entrase á la ciudad ; pêro yo, de acuerdo con 
el seflor A. ( Agilero?) le hemos dicho, que dando ese 
paso, él abusaria de sus facultades, porque es indudable 
que la naturaleza misma de tal medida, coartaba la 
facultad de obrar en el caso, ai único hombre que debiera 
disponer de los destinos de Dorrego, es decir, ai que 
habia cargado sobre si con la responsabilidad de la 
revolucion; por consiguiente, que el M. (Ministro) 
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debia mandar que lo encaminasen donde está vd. Esto 
se ha determinado y se hace, supongo, en este momento. 
Ahora bien, General, prescindamos dei corazon en 
este caso. Un hombre valiente no puede ser vengativo 
ni cruel. Yo estoi seguro, que vd no es ni lo primero 
ni lo último. Creo, que vd. es adernas, un hombre de 
génio y entónces no puedo figurármelo sin la firmeza 
necesaria para prescindir de los sentimientos y considerar 
obrando en política, todos los actos de cualesquiera 
naturaleza que sean, como médios que conducen ó 
desvian de un fin. Así, considere vd. la suerte de 
Dorrego. Mire vd. que este país se fatiga i8 afios 
hace, en revoluciones, sin que una sola haya producido 
un escarmiento. Considere vd., el orígen innoble de 
esta impureza de nuestra vida histórica y lo encontrará 
en los miserables intereses que han movido á los que 
las han ejecutado. El general Lavalle no debe parecerse 
á ninguno de ellos ; porque de él esperamos mas. En 
tal caso, la ley es — que una revolucion es un juego 
de azar, en el que se gana hasta la vida de los vencidos 
cuando se crée necesario disponer de ella. Haciendo 
la aplicacion de este principio de una evidencia práctica, 
la cuestion me parece de fácil resolucion. Si vd. general 
la aborda así, á sangre fria, la decide ; sino, yo habré 
importunado á vd. ; habré escrito inutilmente, y lo que 
es mas sensible, habrá vd. perdido la ocasion de cortar 
la primera cabeza á la hidra y no cortará vd. las 
restantes — ,j entónces, que gloria puede recojerse en 
este campo desolado por estas fieras?... Nada queda 
en la República para un hombre de corazon — 

Autógrafo dei Dr — 

Salvador M, dei Carril. 
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Enterado ya el lector de estas cartas, le será 
fácil deducir, Ia impresion que dejarian en el 
ânimo excitado dei general. Era el combustible 
amontonado para el incêndio ! 

Como se ha visto, el autor de la primera, 
haciéndose eco de la opinion pública, exijía á 
Lavalle el sacrifício de Dorrego, pêro que 
inutilizara su carta luego de imponerse dei 
contenido; mientras que el de la última, en la 
que el cálculo frio es avasallado por la pasion 
política, no tuvo ni el valor cívico de firmaria... 
Era la táctica misma que siguió Rosas en el 
drama sangriento de Barranca Yacu y en el de 
los Maza! Una mano insegura aplicando la mecha 
desde las sombras, entre las que se desvanecia 
luego... Tenia razon el inexperto soldado de 
entónces, cuando diez afios despues, en las horas 
amargas dei destierro y acosado por los ataques 
de la prensa de Rosas, ante los consejeros que 
enmudecian; exclamaba con estóico desden — 

ELLOS SE CALLAN?... DÉJENLOS CALLAR, QUE YO 
IRÉ SOLO Á LA HISTORIA CON LA RESPONSABILIDAD 
DE AQUEL ACTO INJUSTIFICABLE... 
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Mas, sabiendo Lavalle el apresamiento de 
Dorrego por un parte de Escribano dei ii , 
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el bolsillo, atenta la escasez de papel... y ai 
expirar ese plazo angustioso (2 1/2 de la tarde) 
fué ejecutado militarmente, en momentos que el 
sol se nublaba...'^ Pêro ay! en los tacos de las 
balas que desgarraron su pecho sobre el ban- 
quillo de Navarro, prendian las llamaradas de 
la guerra civil, terrible, sin cuartel, y cuyo si- 
niestro resplandor debia durar un cuarto de siglo 
hasta cubrir de ruinas y de cenizas dos genera- 
ciones ! . . . 
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En la parte todavia inédita de las Memorias 
autografas sobre la vida militar dei general don 
Gregório Araoz de la Madrid, encontramos el 
siguiente pasaje relativo á los últimos instantes 
de Dorrego, que por su interés histórico es 
digno de trasmitirse á los venideros. 

*3 El infortunado Dorrego, inspirándose en aquel trance en las 
ideas generosas de Luis XVI, perdonó á todos sus enemigos y 
pidió á los amigos, no vengáran su muerte. Lo asistió espiritualmente 
su primo Hermano el cura de la vice-parrcquia de Navarro, Dr. 
Juan José Castafier, finado en esta ciudad el 9 de marzo de 1835. 
Al anunciar su deceso, decia el Diário de la Tarde dei 12. — « ...Este 
sacerdote infatigable en el desempefio de las funciones de su 
ministério, arrastraba ya en su corazon el gérmen de su prematuro 
fin, desde que tuvo que auxiliar á su desgraciado y querido primo el 
Exmo. Sr. D. Manuel Dorrego, Gobernador y Capitan General de 
la Província, etc.» 
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Fué escrito en Montevideo, veinte anos despues 
de la catástrofe dei 13 de Diciembre. 

Dice así : 

«... Antes de llegar preso á Navarro el gobernador 
Dorrego, habíame dirijido una esquela escrita con lápiz, 
me parece que por conducto de su Hermano don Luis, 
suplicándome, que así que llegara ai campamento, le 
hiciese la gracia de solicitar permiso para hablarle antes 
que nadie. 

Yo, sin embargo dei desagradable recibimiento que 
dicho gobernador me habia hecho á mi llegada de las 
províncias, no pude dejar de compadecerme por su 
suerte y el modo como habia sido tomado ; pues aunque 
tenia sus rasgos de locura y era de un carácter 
atropellado y anárquico, no podia olvidar que era un 
jefe valiente, que habia prestado servicios importantes 
en la guerra de nuestra independência ; y en íin, que 
era el gobernador legítimo de la provinda ** y mi 
compadre ademas. 

En el momento de recibir dicha carta ó papel, fui y 
se la presente ai general oon Juan Lavalle, para solicitar 
su permiso para hablar con el seftor Dorrego, así que 
llegara. Dicho general, impuesto de ella, me permitió 
pasar á verle y lo hice en efecto, ai momento mismo 
de haber parado el birlocho en médio dei campamento 
y puéstosele una guardiã. Subido yo ai birlocho y 
habiéndome abrazado, díjome : 

— Compadre, quiero que vd. me sirva de empeno en 



^4 Borradas estas palabras por el doctor Valentin Alsina, ai revisar 
el original á pedido dei autor. 
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esta vez para con el general Lavalle, á fin de que me 
permita un momento de entrevista con él. Prometo á 
vd. que todo quedará arreglado pacificamente y se 
evitará la efusion de sangre ; de lo contrario, correrá 
alguna : no lo dude vd. 

— Compadre, con el mayor gusto voi á servir á 
vd. en este momento, le dije, y me bajé asegurándole 
que no dudaba lo conseguiria. 

Corri á ver ai general ; hícele presente el empeflo 
justo de Dorrego, y me interesé porque se le concediera; 
mas viendo yo que se nego abiertamente, le dije : 

— Qué pierde el seflor general con oirle un momento, 
cuando de ello depende quizá el pronto sosiego y la 
paz de la provincia con los demas pueblos ? 

— No quiero verle ni oirle un momento ! ... fué su 
respuesta. 

Aseguro á mis lectores, que senti sobre mi corazon 
en aquel momento, el no haberme encontrado fuera 
cuando la revolucion ! y mucho mas, ai verme ai servicio 
de un hombre tan vano y poço considerado... Salí 
desagradado, y volvi sin demora con esta funesta noticia 
á mi sobresaltado compadre. Al dársela, se sobresaltó 
aun mas, pêro lleno de entereza, me dijo: 

— Compadre, no sabe Lavalle á lo que se expone 
con no oirme. Asegúrele vd. que estoi pronto á salir 
dei país, á escribir á mis amigos de las provincias que 
no tomen parte alguna por mi, y dar por garantes de 
mi conducta y de no volver ai pais ai Ministro inglês 
y ai seftor Forbes, Norte-americano ; que no trepide en 
dar este paso por el pais mismo. 

Aseguro que me conmovieron tan justas reflexiones; 
pêro le repuse: 
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— Compadre, conozco la fuerza y la sínceridad de las 
razones que vd. dá; pêro por lo que he visto en este 
mismo momento, dificulto que el general se preste, por 
que le acabo de considerar el hombre mas terço. Sin 
embargo, voi á repetirle sus instancieis ; pêro pido á 
vd. que se tranquilice, pues no creo deba temer por 
su vida. 

— Haga lo que quiera, fué su respuesta — nada 
temo, sino las desgracias que sobrevendrian ai país. 

Bajéme con movido, y pasé con repugnância á ver ai 
general. Apenas me vió entrar, díjonie : 

— Ya se le ha pasado la órden para que se disponga 
á morir, pues dentro de dos horas será fusilado. No 
me venga vd. con nuevas peticiones de su parte. 

Me quede frio... 

— General, le dije, por qué no le oye un momento 
aunque lo fusile despues? 

— No quiero — díjome, y me salí en estremo desagra- 
dado; y sin ânimo de volver á verme con mi compadre, 
me retire á mi campo, pêro allí se me presentaba 
un soldado á llamarme de parte de Dorrego, pidiéndo- 
me que fuera en el acto. 

No habia remédio, era preciso complacerlo en sus 
últimos momentos. Estaba yo conmovido y marche ai 
instante. Al subir ai birlocho, se paro con entereza y 
me dijo : 

— Compadre, se me acaba de dar la órden de 
prepararme á morir dentro de dos horas! A un desertor 
ai frente dei enemigo, á un bandido se le dá mas 
término, y no se le condena, sin oirlo y sin permitirle 
su defensa... Donde estamos? Quién ha dado esa 
facultad á un general sublevado.'^ Proporcióneme vd., 
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compadre, papel y tintero, y hágase de mi lo que se 
quiera... pêro cuidado con las consecuencias ! ! ! 

Salí corriendo y volvi ai instante con lo necesario 
para que escribiera. Tomólo y puso á su senora la 
carta que ha sido ya litografiada y es dei conocimiento 
público. Al entregármela, se quito una chaqueta bor- 
dada con trencilla y muletillas de seda, y me la ai- 
canzó diciendo : 

— Esta chaqueta se la presentará con la carta á mi 
Angela, de mi parte, para que la conserve en memoria 
de su desgraciado esposo. 

Desprendiéndose en seguida unos suspensores bor- 
dados en seda, y sacándose un anillo de oro de Ia 
mano, me los entrego con Ia misma recomendacion; 
previniéndome que los suspensores se los diera á su 
hija mayor, pues eran bordados por ella, *^ y el anillo 
á la menor : pêro no recuerdo sus nombres. 

Habiéndome entregado todo esto, agrego : Tiene 
vd. compadre una chaqueta, para morir con ella.^ 

Traspasado yo de oirle expresar con la mayor 
sangre fria cuanto he relatado, le conteste : 

— Compadre, no tengo otra chaqueta que la pucsta, 
pêro voi á traerla corriendo ; y me bajé llevando la 
carta y Ias referidas prendas. 

Llegado á mi alojamiento, me quite la chaqueta, 
púseme Ia casaca que tenia guardada, acomode en 
mi balija los presentes de mi compadre y su carta y 

»5 Son trabajados sobre raso blanco y tienen las iniciales de 
Dorrego y de su seílora. Los hemos examinado en poder de su 
hija doAa Isabel que los conserva con piedad religiosa. £1 anillo 
lo guardan los herederos de su otra hija doi\a Angela D. de 
Rosenthal» finada el 30 de enero de 1S79. -" ( ^- ^^^ ^"^ ) 
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volvi ai carro. Estaba ya con el Cura ó no recuerdo 
qué eclesiástico y ai entregarle mi chaqueta dentro 
dei carro, me reconvino por qué no me habia puesto 
la suya ; y habiéndole yo respondido que tenia esa 
casaca guardada, me hizo mas fuertes instancias para 
que fuese á ponerme su chaqueta y regresara con 
ella. Me fué preciso obedecer y volvi ai instante, 
vestido con ella, y despues de haberle dado un rato 
de tiempo para que se reconciliara, subi ai carro á 
su llamado. 

Fué entonces que me pidió le hiciera el gusto de 
acompanarle, cuando Io sacáran ai patíbulo. Me quede 
cortado á esta insinuacion y hube de vacilar. Contestéle 
todo conmovido, denegándome, pues no tenia corazon 
para acompanarle en ese lance. 

— ^iPor qué compadre? me dijo con firmeza, ^*tiene 
vd. á menos el salir conmigo ? Hágame este favor que 
quiero darle un abrazo ai morir ! 

— No, compadre, le dije con voz ahogada por el 
sentimiento. De ninguna manera tendría yo á menos 
salir con vd. ; pêro el valor me falta y no tengo 
corazon para verle en ese trance. Abracémonos aqui 
y Dios le dé resignacion... 

Nos abrazamos, y bajé corriendo con mis ojos 
anegados por las lágrimas ! 

Marche derecho á mi alojamiento, dejando ya el 
cuadro formado. Nada vi de lo que pasó despues, ni 
podia aun creer lo que habia visto... La descarga 
me estremeció... y maldije Ia hora en que me habia 
prestado á salir de Buenos Aires. 

Retirados los cuerpos dei lugar de la ejecucion, se 
me avisó^ ó que el general habia llamado á todos los 
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jefes, ó que todos iban á verle sin ser llamados. No 
puedo afirmar con verdad, cuál de Ias dos cosas fué ; 
pêro si, que juzgué de mi deber ir. 

Puestos todos en presencia dei general Lavalle, 
dijo este, poço mas ó menos Io que sigue: 

— Estoi cierto de que si yo hubiese llamado á todos 
los jefes á consejo, para juzgar á Dorrego, todos 
habrian sido de mi opinion. Pêro soi enemigo de 
comprometer á nadie, y lo he fusilado de mi órden... 
La posteridad me juzgará ! ! ! 

Me parece que nadie contesto, y si lo hizo alguno, 
no lo adverti porque estaba enagenado. iQué razon 
habia para fusilar á dicho magistrado, y mucho menos 
de aquella manera ? 

Diránme que fué siempre de un génio anárquico; 
que fué el que mas trabajó en los pueblos y en el 
mismo Buenos Aires para derrocar ai mejor gobierno 
que habíamos tenido durante nuestra revolucion, y 
que antes varias veces habia merecido Ia muerte. Yo 
confesaré que es verdad. Pêro fusilarlo á consecuencia 
de una revolucion, y de haber sido tomado dei modo 
que él lo fué, sin oirlo, y dejando á la província y á 
los pueblos todos en el estado en que se encontraban... 
diré siempre que fué el acto mas arbitrário y anti-político, 
y quizâ y sin quizá, el que enardeció todos los ânimos, 
y el que nos ha conducido â los argentinos ai mísero 
y degradante estado de ser pisoteados por el mas 
Kirbaro é inmoral de todos los tiranos... 

l^^usilado Dorrego. resolviô el general Lavalle marchar 
para cl Norte, y marcho cn efecto, no recuerdo si en 
el mismo dia de la ejccucion ó ai siguiente. Lo que 
si recuerdo es, qac con cl propio que condujo el parte 
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á Buenos Aires, escribí á mi comadre, la viuda dei 
desgraciado gobernador Dorrego, adjuntándole las três 
memorias que me habia entregado, y no recuerdo si 
una carta para su cufiado Baudrix, á mas de Ia de 
su sefiora... 
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Esta novedad increible y que debia consternar 
ai país entero — cosa singular ! no se conocia en 
Buenos Aires veinticuatro horas despues de la 
ejecucion, sin embargo de que el pequeno pueblo 
de Navarro, donde ella tuvo lugar, apenas dista 
unas 20 léguas ai S. O. de dicha ciudad. 

Hílase tal consecuencia de las cartas que damos 
cn seguida. Una, dei 13 á la oracion, en 
que el ministro Diaz Velez, inspirándose en 
sentimientos de justicia y alta conveniência 
política, hace esfuerzos en pro de la víctima, 
cuando ya habian trascurrido algunas horas de 
consumado el sacrifício... La otra (fecha 14), 
pertenece ai Dr. Carril, ex-ministro de Rivadavia, 
quien como él lo dice en la dei 12, compelió 
ai débil gobierno delegado á que Dorrego no 
entrase en la ciudad, donde su salvacion era 
segura; á íin de que lo encamináran á un 
campamento militar, donde seria pasado por las 
armas, por estar acordado asi de antemano, segun 
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coníiesa en la presente, ai pretender constituirse 
en mentor ó confidente áulico, de un jóven y 
engreido militar, insistiendo en términos figurados 
sobre la razon de Estado para que se suprimiese 
ai turbulento Dorrego. 

He aqui su tenor, habiendo eliminado de la 
primera, lo que no hace ai caso: 

Seftor Don Juan Lavalle. 

Buenos Aires, diciembre 13 de 1828 

Mi querido general y amigo de toda mi estimacion: 

Se van juntando aqui sus oficiales y es preciso va- 
yan sucesivamente, por Io que pueda ocurrir. 

He sido visitado esta mafíana por los sefiores 
Forbes, Parish y Mendeville, cada uno separadamente, 
pêro todos á un mismo objeto, á saber, el de salvar la 
vida dei coronel Dorrego, interponiendo su mediacion. 
Unos lo han hecho salvando su representacion, y otros 
valiéndose de ella misma; mas, uniformemente con 
igual empefto. Segun se explicaron, he contestado 
á todos, salvando los respetos dei gobierno, y 
asegurándoles dei carácter pacífico y legal dei cambio 
hecho en la administracion. Es corta una carta para 
hacer detalles, que han sido ciertamente curiosos é 
interesantes, aunque á otros respectos de sus particulares 
relaciones. Se sacará de todo en oportunidad lo que 
sea provechoso ai país, y vamos á lo dei dia. 

Yo estoi persuadido, mi amigo, que Dorrego no 
debe morir. Los males que ha causado son grandes, 
pêro la dignidad dei país, á mi ver, así lo exije. Decir 
cuanto se puede en favor de su vida, es largo, y no 
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es tiempo, ni hay necesidad de hacerlo. Persuadido 
estoí, que vd. opina como yo , por Io mismo, no he 
trepidado en responder, que no ha habido motivo de 
agitarse, menos de inquietarse, ni trepidar en la 
conformidad de los sentimientos dei gobierno. 

Mi amigo, está mi cabeza tan abrumada, ya por 
las largas visitas de estos senores, ya por haberme 
defendido bien de Parish, no ya en este asunto, sino 
en todos los que tiene interés la Inglaterra, pues de 
todo habló, que no es milagro que no haya encontrado 
una frase en todo lo dicho, para hacerle conocér bien 
á vd. que su posicion y la mia, las he salvado sin 
contraer compromiso alguno, y dejándolo en absoluta 
libertad de obrar como guste. 

En esta misma posicion, es en la que llego como 
amigo suyo y de Dorrego, á interponer mi mediacion, 
para que él vaya á Estados-Unidos, y explicaré como 
debe ser en mi opinion, pues á nadie se lo he dicho. 

Dorrego debe salir inmediatamente sin tocar en el 
pueblo, extrafiado perpetuamente, dando garantias que 
podrán prestarias los mismos mediadores, ú otros, y 
privado tambien de la ciudadanía, etc. Esto es digno, 
mas que fusilarlo, aun despues de un juicio mui dudoso, 
si se han de consultar los ápices de la justicia. 

Esta claridad para vertir mis ideas, le acreditará á 
mi amigo, la sinceridad que le proteste cuando me 
hizo el honor de nombrarme su ministro. 

Concluyo este desagradable asunto rogándole abrace 
el partido que le indico. Cual va vertido, es opinion 
mia sola, sola y sin consulta. 

... Nadie le ha murmurado porque no haya perseguido 
nisableado mas; yo no lo he oido ai menos. Hoi en 



40 



dia, satisfechos y reconocidos de sus servicios, nadie 
le desaprueba accion alguna. Diré mi opinion : ha hecho 
lo que ha debido hacer, y ello dará mas crédito y 
opinion á la victoria. 

Me dice, se halla sin tener quien le escriba. Gelly 
salió hoi para allá. El puede, si es de su aprolDacion, 
desempefiarlo. 

He dicho á nuestro Brown y ai companero Alvarez, 
cuanto vd. me encarga y dádole ai primero su abrazo 
encargado, y dos por mi con este motivo. Cada dia 
estoi mas satisfecho de nuestra eleccion. — Vale el 

VIEJO TODO CN MUNDO. '^ 

... Se ha firmado la órden para que el Sr. Soler 
vuelva. Tambien Ia comunicacion á nuestros diputados 
en la Convencion, para que regresen y digan á los 

»^ Don Juan Cruz Varela, decíale á este particular con fecha 7 
dei raisrao— 

Seflor General: 

Escribo á vd. con cl coronel Medina, con el principal objeto de 
saludarlo, dcscarle la mayor prosperidad en su empresa, é instarlo 
porque procure terminaria lo mas pronto. £n la capital, en nada se 
ha alterado el órden y todo sigue en la mas completa tranquilidad : 
cl nombramiento de sustituto en persona dei almirante Brown, no 
solo ha sido bien recibido, sino que el pensamiento fué mui feliz. Lo 
que se nccesitaba mas, era que tuviese popularidad el horabre que 
qucdaso encargado dei gebicrno en estas críticas circunstancias, y 
cTíi i/z/íV/V Aaf^rr ha lia tio un je/e mas popuiar que Brown. 

* •.. Brown ha dormido ya anoche en el Fuerte : no creo que deba 
\*d. recclar nada por este pueblo; juzgo que no se alterará la 
tranquilidad de que goza. y la vcrdadera mision de vd. es concluir 
con es;\ chusma y escarmentaria. Ha llegado tal vez la época de 
h.ucr respctablc de nuevo a la pixnincia de Buenos Aires Consígalo 
vd. Y no sob habu heiho un gran servicio á su pátria, sino 
lo luíitante tambien jxua que quede satisfecha una ambicion 
honrw^i» etc... 
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de Ias províncias, que Buenos Aires no contribuye ya 
con sus sueldos, etc, etc... 

...El papel se acaba y la luz dei dia, pêro no el 
constante carifio con que le felicito por sus acertadas 
medidas y me digo suyo, suyo, suyo — 

Diaz Velez 

En caso que Dorrego vaya á EstadosUnidos, Forbes 
dará buque ai instante... 

Sefior Don Juan Lavalle 

Buenos Aires, 14 de diciembre de i8a8 

Mi querido general : 

He escrito á vd. dos cartas y siempre en el último 
minuto de la despedida de los conductores : no estoi 
seguro que hayan Uegado á sus manos ; porque una 
debia llevar el senor Gelly á quien he visto ayer 
todavia aqui ; la otra, no sé quién la conduce : en fin, 
cualquiera que haya sido su destino, no importa; lo 
que me interesa es, que vd. no se canse de mis 
importunidades. 

La prision dei sefior Dorrego, es una circunstancia 
desagradable, lo conozco; ella lo pone á vd. en un 
conflicto difícil. Cualquiera que sea el partido que vd. 
tome, lo deja en una posicion espinosa y delicada ; 
no quiero ocultárselo. La disimulacion en este caso 
despues de ser injuriosa, seria perfectamente inútil ai 
objeto que me propongo. Hablo de la fusilacion de 
Dorrego : Hemos estado de acuerdo en ella antes de 
ahora. Ha llegado el momento de ejecutarla, y vd. 
que va á hacerse responsable de la sangre de un 
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hombre, puede sin inconsecuencia, variar un acuerdo 
que le inipone obligaciones, que á nadie debe vd. ceder 
Ia facultad de pesar y distinguir. 

Dejando á vd. pues general, en toda la integridad 
de su libre albedrio, mi pretension en esta crisis delicada, 
se reduce á exigir de vd., que preste un maduro exámen 
á la posicion que ocupa : que la mida y la conozca 
cn toda su extension ; por el lado en que las esperanzas 
mas bien fundadas se presentan como los pronósticos 
seguros de una prosperidad halaguena, y por el lado 
en que la inconstância de la suerte y la veleidad de 
los hombres y de los partidos, presentan ai que corre 
la carrera pública, el aspecto odioso de lo que se llama 
/rís via'siYu(/vs de Ia fortuna. Hecho el prolijo exámen 
de su posicion^ estoi seguro, que sin otro consejero 
que su geniOy no fluctuará mucho tiempo sin decidirse 
por los deberes que ella le impone á mi modo de 
ver. 

{ Cuál es el hombre, que tiene títulos á alguna 
supicrioridad distinpdda entre los demas, que no se 
haya visto muchas veces en la necesidad de despre- 
ciar Ia opinion de los testígos, espectadores de sus 
hechos: de abandonar el cuidado de su reputacion á 
la influencia de los resultados sobre la posterídad, y 
de librarse u Ias ínsinuaciones de la propia conviccion 
cn el momento? Testigo iiel> es toda la historia y mas 
que la historia, la estrecha y circunscrita capaddad 
de Ias tacultadcs de Ia inteligência humana, de que 
no ha habido hasta ahora. ni habrâ probablemente 
olrv> v\Mninv> que c\>nduroa a la celebridad y a la gloria. 

Sicn^l^iVx siompr<\ K^s ostorbv>s que inierrumpen la 
CAnvra vlc kv$ vjuc asjuran a disiinguirse. son obsta- 
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culos que una vez quitados, todos sienten que cada 
uno podria hacerlo y que uno solo sin embargo adi- 
vinó. Siempre, siempre son ó el nudo gordiano que 
Alejandro desata con el alfanje, ó el huevo que Cólon 
pára por la punta, quebrándolo. Esta es una conside- 
racion mui triste, que aflije por el honor de la hu- 
manidad; ^pero, quién tiene la culpa si los hombres 
son generalmente imbéciles, si muchos viven distrai- 
dos en sus negócios particulares, y si todos son por 
lo comun indolentes y perezosos, dispuestos por con- 
siguiente á sufrir mucho tiempo, antes de resolverse 
á hacer una novedad, que se aparte de su modo de 
ser habitual, ó que altere sus nociones recibidas y 
sentimientos de costumbre ? ? ? 

De aqui viene, que el que ai fin se resuelva á obrar 
aquella innovacion, ejecutará Sus designios contra la 
sancion universal de los hábitos generales y de los 
modos comunes, ,ipero esto que importará, si la no- 
vedad tiene un objeto necesario ai que no han alcan- 
zado los médios conocidos? ,iqué será el resultado? 
Naturalmente, que una vez satisfecha la necesidad 
sentida, los que gocen el bien, aplaudirán indispen- 
sablemente los médios por donde se llegó á Uenarla, 
si se les hacen conocer. 

Apenas podrá vd. figurarse que con este preâm- 
bulo, le quiero hablar de la suerte de Dorrego ; pues 
si sefior, me ocupo de ella, y me explico. 

Hacen i8 aftos que estamos en revolucion y en 
anarquia. Si estos diez y ocho afios se dividen en 
tantos períodos, cuantas revoluciones sucesivas han 
tenido lugar en ellos, no verá vd. en cada una de 
esas épocas, sino la influencia mas ó menos prolon- 
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gada segun haya sido su duracion, dei partido ó dei 
hombre que ejecutó Ia última revolucion para subir 
ai poder. ^Cuál ha sido el objeto de todos, hombres 
ó partidos de los que han figurado en este certámen? 
Mantenerse en el poder que habian conquistado. Buen 
deseo: porque un poder permanente, sólido y respe- 
tado por largo tiempo, es lo que en' todo el universo 
se llama, sino un perfecto òrden social^ segun los teó- 
ricos^ ai menos un buen órden social^ segun los hombres 
sensatos de todo el mundo. ^Cuales son los médios 
de que se han valido nuestros hombres ó nuestros 
partidos, para llegar á aquel fin bueno en si mismo } 
Exclusivamente, unos, de la novedad de las ideas y de 
las formas ; otros, de la capitulacmi con los vícios 
dominantes, 6 mas propiamente de Ia reparticion y 
de la dependência dei poder. Si una carta permitiera 
los detalles, que me veo forzado á evitar, yo haria 
ver, que desde el pacto social hasta Ia idea de la fede- 
racion de 827, hay una serie de ideas que á su vez 
han tenido Ia novedad de su lado y han sido emplea- 
das como médios de gobierno por los mismos : hasta 
la palabra principios ha tenido su época, y no la 
menos larga ni la menos brillante ; pêro hoi empieza 
ó ha concluído con la secta, la apostasia que se hacia 
de ella. Asimismo haria ver, que todas las logias 
desde la de D. Carlos Alvear; que todos los gobier- 
nos personales, partiendo ó llegando rapidamente hasta 
el de Pueyrredon que fué el mas bien organizado de 
esta clase, deteniéndose en el de Dorrego, y pasando 
en revista los de todos los caciques, — han sido y 
son el sistema práctico de las capitulaciones con los 
vícios dominantes; ó con mas claridad, el sistema de 
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hacer depender el poder, dividiéndolo entre todos aque- 
llos que lo explotan y ayudan á conservarlo. 

Por lo dicho, se infiere claramente si no me engafio, 
que todos, hombres ó partidos de los que han ejer- 
cido el poder en nuestro país, han convenido en el 
objeto ; pêro lo que es mas singular, es, que con la 
experiência dei mal suceso de los precedentes todos, 
han insistido en los mismos médios con poça dife- 
rencia, porque si bien se medita, la debilidad es el 
fondo de cualesquiera de los dos arbítrios, que se 
han practicado hasta aqui y quedan indicados. El i*" 
recibiendo su fuerza de las ilusiones y dei engafio, 
es esencialmente flaco. El 2° es debilísimo de suyo, 
y absurdo tambien porque degrada la autoridad. El 
poder es necesario para apartar los obstáculos que 
los hombres encontrarian en vivir juntos, y no podrá 
llenar sus funciones sin la independência conveniente. 
El poder vkne de la necesidad en las sociedades hu- 
manas ; es establecido y divinizado segun la moda de 
los tiempos por la costumbre de sometérsele y por la 
voluntad fuerte dei que lo ejerce, encaminando á los 
hombres á su bienestar, que es la tranquilidad pública, 
y á su prosperidad que es el libre ejercicio de sus 
facultades inocentes. 

Si las observaciones que quedan hechas son exac- 
tas, la consecuencia siguiente es forzosa ; es á saber, 
que la enerjía es necesaria en la ocasion, ó como cl 
ensayo de un nuevo médio de gobierno, ó como un 
instrumento absolutamente necesario siempre. Entre 
los que han combatido por el poder, nin^uno ha sido 
sagiEcadaJbas£a^_abíira_ entre nosotros ; no por esto 
han dejado de morir muchos; el campo de Navarro 
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está sembrado de cadáveres: pêro así un loco y un 
poltrcTn pueden ser perturbadores impunemente. Los 
Anchorena desde su casa y Dorrego exponíéndose en 
una batalla á una suerte entre 99. Así ha acontecido 
durante el fatigante período de nuestra revolucion; 
nuestros campos están sembrados de víctimas no solo 
sin venganza, pêro lo que es mas sensible, sin fruto 
para nosotros. Y tal vez es cierto, que media docena 
de hombres que hubiesen poblado nuestros patíbulos 
y muerto ejemplarmente, habrian excusado millares de 
sacrificados y un sinnúmero de violências! Así, las 
debilidades de los que gobiernan, que dejándonos de 
teorias, causan la ruina de nuestra pátria, por el largo 
período de 1 8 anos, que se fatiga en las convulsiones 
de una anarquia estacionaria. Este hecho desagradable 
no tiene otra causa asignable. ^ Quién ejerció la auto- 
ridad dignamente.'^ ^* Quién sacrifico el momento ai 
porvenir? ,; Cuál de los innumerables con pretensiones 
de héroes, sintió en su corazon la noble osadía de 
vi vir acabando el trabajo comenzado y de morir á la 
heróica siendo necesario.'^ Bolívar mismo, por nom- 
brarlo todo de una vez, no ha sido capaz de hacer á su 
pátria y á la América, el sacrificio de su ambicion perso- 
nal que le demandaba la América y e! mundo entero. 
Querido General : yo se mui bien que no necesita 
consejeros el que ha sabido llegar á necesitarlos ó ai 
puesto en donde parece que se necesitan ; no escribo 
A vd. por convencerlo ni por persuadirlo, porque en 
tal situacion todo lo que no se hace por inspiraciones 
fcliccs, no se hace. El génio de las circunstancias, ve 
y ejccuta. Sin embargo, un Do/c^r ,icómo puede dejar 
de charlar? ? 
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En otra carta, he dicho á vd. que todas las cues- 
tiones se decidieron el 9 de diciembre. Créame vd., 
todo está decidido. Pêro ai mismo tiempo, como le 
dirá á vd. el senor Gelly, todos esperamos de vd. 
una obra completa; lo que quiere decir, que todos 
esperamos que vd. fije la cuestion y nos dé con el 
poder de su brazo, una República de cuya existência 
no se dispute mas. De tal manera lo espero yo, espe- 
cialmente cuanto que estoi convencido, que si este 
resultado no nos viene de la omnipotência de la es- 
pada, la omnipotência de Dios mismo, no se dignará 
hacerlo. 

Antes dei 9, los Anchorena hablaban de concilia- 
cion bajo la base de que se reuniera la Sala de 
Dorrego, y que ella admitiendo la renuncia á este, 
nombrase gobernador; pêro que no podria ser ni Im- 
valle ni Dorrego, En tal caso dicen, que seria Alvear 
por eleccion de ellos. D. Braulio Costa era el agente 
promotor de este parto malicioso. Hoi se ocupa Brau- 
lio en procurar garantias para Rosas. Y por lo que 
hace á Alvear, no sé donde dirija sus baterias ; pêro 
él ha de maniobrar, con el círculo de comerciantes 
podridos y los Anchorena. 

Mi querido General, lo dejo ai fin, tal vez mui can- 
sado de esta eterna carta. 

B. L. M. de vd. su atento amigo y S. S. S. 



(f.) Salvador Maria dei Carril 
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VII 

lira tinta la ansiedad que reinaba en las es- 
feras oficíalcs, que el 14, á pesar de ser domingo, 
cl Poder Itjccutívo permanecia reunido en el 
Inierte, cuando en las primeras horas de la 
Uirde llej^ó el parte dei general Lavalle. 

Leído por el gobernador Brown y por su mi- 
nistro, fuó pasando de una en otra mano con el 
niayor silencio... habia caido como una bomba!! 

« Todos (juedamos estupefactos » , nos decia 
poço antes de su muerte el senor don Fran- 
cisco Pico, A hl sazon oficial mayor dei ministério 
de jb^obicrno, <y tomando yo la pluma, escribí ai 
n\;\rg*en un siniple archhese, que en mi concien- 
cia era lo único que correspondia hacerse en aquel 
alentado va sin remeilio ^... 

\ U \ 5 tnui tcinprano, la Imprenia Argentina 
»X|\\rlia cl tu\tn, 6 dcl IVm^tix del Gobierxo 
IV\A \soKU^. contcniondo este documento extraor- 
din;u iv>. destinado a sor li raiz genealójica de la 
\\k tadura do Ros.\s. 

\í>'^f.;\^ IXv-AN^-o Ãx\;>»j; v)^ >icr f;::<álaoo por mi crden^ 

V. !A^;^;o >k*^ '^^< KsX'i -J<^r.:v:> c;)C compciDen esta cS- 
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La historia, Sr. Ministro, juzgará imparcialmente, si 
el coronel Dorrego ha debido ó no morir ; y si ai 
sacriíicarlo á la tranquilidad de un piieblo enlutado 
por él, puedo haber estado poseido de otro sentimiento 
que el dei bien público. 

Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que 
la muerte dei coronel Dorrego, es el sacrifi':io mayor 
que puedo hacer en su obsequio. 

Saludo ai Sr. Ministro con toda atencion — 

^uan Lavalle 

Exmc. Sr. Ministro de Gobierno, Dr, D, José Miguel Diaz Velez «7 

Era adjunta á ese parte, la carta que sigue: 

Senor General Don Guillermo Brown 

Navarro, diciembre 13 de 1898 

Mi mui estimado General : 

Desde que emprendí esta obra, tome la resolucion 
de cortar la cabeza de Ia hidra, y solo Ia carta cíe 
V. E. puede haberme hecho trepidar un largo rato, 
por el respeto que me inspira su persona. 

Yo, mi respetado General, en Ia posicion en que 
estoi colocado, no debo tener corazon. V. E. siente 
por si mismo, que los hombres valientes no pueden 
abrigar sentimientos innobles, y ai sacrificar ai coronel 

'7 La tosca mesa en que lo escribió el general Lavalle, existe 
aun en la antigua estancia de don Juan Almeira, despues de Freire 
y hoi de la viuda de Mr. Thomas Norris —donde es conservada con 
cl mismo respeto, que en el castillo de Fontainebleau, la que sirvió 
á Napoleon I para firmar su abdicacion. Sobre esta se daba la paz 
á la Europa ; sobre la otra se abria el cráter de la anarquia y dei 
despotismo. 
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Dorrego, Io hago en la persuasion de que así Io exi- 
jen los intereses de un gran pueblo. 

Si V. E. no queda satisfecho, estoi seguro de que 
á nuestra vista, no le quedará á V. E. ni sentimiento 
de que no haya podido llenar sus deseos, ni Ia menor 
duda, de que la existência dei coronel Dorrego y la 
tranquilidad de este país, son incompatibles. 

Sírvase V. E. recibir de nuevo las protestas de 
amistad y admiracion de — 

yuan Lavai/ e *^ 
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Sabida por todos la noticia, causo una sensa- 
cion profunda. 

Nadie esperaba aquel acto de rigor inútil con 
el magistrado que acababa de firmar la suspirada 
paz con el Brasil, y el cual, si, inebriado por una 
ambicion inquieta, cometió errores, no debió olvi- 
darse, que era un guerrero cenido con los laure- 



ia I^ tarde dei 14, el almirante Brown, hallábose en la mesa ro- 
deado de su familia, cuando llegô á su quinta un chasque de Navarro, 
y como le prcguntase ai recibir el oficio de que era conductor, si 
habia alguna novedad? Sfflor, repuso el interrogado, el fusilamienio 
dei coronel Dorrego... Eritónces, Brown se puso de pie y dejó de 
comer, presa dei mayor disgusto ; balbuceando estas palabras : cudnio 
U pedi ai General ai despedimos, que tuviera consideracion con los 
vencidos ^ pues todo kombre merece ser juzgado antes de conde- 
nársele... — (Dato de un testigo.) 



51 



les de la independência americana ; inviolable en 
su desventura, y protejido por el recuerdo de la 
clemência y moderacion que empleó con sus 
adversários políticos. Por eso, era unânime y sin- 
cero el dolor con que se contemplaba su muerte 
prematura, y solo comparable ai que produjo en 
Roma la de Germânico, reconquistador de las 
águilas de Varo. '' 

Pêro los hombres de principios dei partido 
unitário que habian preparado la inmolacion de 
Dorrego, la aplaudian, reputándola como un gol- 
pe capital ai caudillaje bárbaro y una necesidad 
precursora dei restablecimiento de las leyes y de 
la próxima y definitiva reorganizacion de la Re- 
pública. 

Vamos ahora á la prueba concluyente, pues el 
error en este caso, sin la evidencia perfecta, im- 
portaria la calumnia de que jamás nos haremos 
eco por nada, ni por nadie. 

Buenos Aires, diciembre 15 de 1828 

Senor General: 

En este momento veo impreso el oficio que vd. ha 
dirijido ai Ministro, anunciándole la justa y bien me- 
recida muerte dei coronel Dorrego. Vd. debe saber 
quizá, que no soi lisonjero; pêro en este momento, qui- 

*9 « ... El dia que se depositaron las cenizas de Germânico en el 
sepulcro de Augusto », dice Tácito, «parecia Roma una caverna por 
^l silencio y un infierno por el llanto... » 
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siera que mis sentimíentos particulares fueran los de 
toda la masa de esta poblacion, para manifestar á vd., 
el reconocimiento que inspira un hombre como vd., 
decidido por el bien dei país, y que con el paso que 
ha dado ultimamente, se ha echado sobre sus hom- 
bros la responsabilidad grande dei movimiento. No 
crea vd. sin embargo, que tenga que andar solo esta 
carrera: todos conocen ya de lo que vd. es capaz y 
no trepidan en segundado. Vd. ha dicho bien : la 
historia y su pátria decidirán si Dorrego ha debido ó 
no morir, y la historia le hará á vd. justicia. Una com- 
binacion mas feliz para estos pueblos que para vd., lo 
ha puesto á la cabeza de un movimiento cuya inmensa 
trascendencia no puede calcularse hoi en toda su 
extension. Quizá se acerca la época de la ruina de 
todos los caudillos, y de la redencion de los pueblos 
de la República. 

Seguramente está vd. mas instruido que yo, de Io 
que pasa en la campafia: aqui corre que Rosas está 
en el Rosário, donde llegó con dos hombres, habiendo 
despedido á los que lo acompaflaron hasta Lujan, en 
Ia derrota dei 9 ; pêro diciéndoles que pronto volve- 
ria con fuerzas, y que estuvieran prevenidos para la 
primera citacion. Otros dicen, que está en nuestra 
campafía, donde indudablemente hay en diversos pun- 
tos, algunas reuniones pequeflas de sus parciales. 

Yo sé bien, que el gran defecto de los militares es 
la confianza, hija por lo comun dei valor; pêro no 
temo, y aun me parece ridículo pensar que Rosas pueda 
ya nada, despues de la leccion terrible que ha reci- 
bido en cabeza de Dorrego. Es preciso que vd. sepa 
sin embargo, que la mueríe dei último, no ha des- 
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truido Ias esperanzas y combinacíones de los Ancho- 
rena, resortes únicos que mueven á aquel autómata : 
hay aqui, quienes aseguren que estos tenian el pro- 
yecto de derrocar ellos mismos á Dorrego, para colocar 
en su lugar á aquel cacique feroz, y la insistência de 
este, quita á esta idea aquel viso que tiene de pueril. 

No crea vd. que el pueblo tema nada de esto ; pêro 
es bueno que nada se oculte ai que se ha encargado 
valiente y generosamente de su seguridad. 

Mis consejos son de poço valor; mi pluma puede 
servir de algo, y tengo la confianza y conciencia de 
que no sé pararme en compromisos, cuando veo el 
lado á que está la justicia ; así es, que El Tiempo 
será consagrado á demostrar por algunos dias la rec- 
titud de los procedimientos de vd. La ejecucion de 
Dorrego, es una gran garantia que vd. ha dado á este 
pueblo, y los perturbadores han empezado á temblar. 

Me resta decir, que quizà le será á vd. necesario 
un hcmbre que le ayude en la tarea de escribir ; que 
le sirva como de secretario, en fin, que haga en esta 
línea, lo que vd. no pueda por sus ocupaciones. 

Si vd. siente esta falta, avísela: no faltará quien 
vaya ; iré yo mismo si vd. quiere, y no necesitará 
mas que indicarlo. En ese caso, dejaré mi Tiempo en 
manos seguras y hábiles. 

En fin, yo quisiera que vd. principiara á contarme 
en el número de sus mas decididos amigos, y á em- 
plear mi ínutilidad, mientras dure la crisis en que nos 
bailamos ; porque debe vd. saber desde ahora para lo 
siicesivo, que no habrá poder sobre la tierra, que me 
haga admitir jamás empleo alguno de los gobiernos 
permanentes. Mis razones son fuertes para ello: pêro 
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vd. debe ser ayudado en lo poço que cada uno pueda, 
y á mi me asiste esta profunda conviccion. 

Concluyo saludando á vd. con toda mi aíicion y 
respeto, y rogándole se sirva hacer presentes mis 
recuerdos á los seflores Medina, Rauch, Quesada y 
demas amigos. 

B. L. M. de vd. 

Juan C. Varela 

Senor General Don Juan Lavalle 

Buenos Aires, 15 de diciembre de 1828 

Mi querido general: 

Hemos sabido la fusilacion de Dorrego. Este hecho 
abre en el país una nueva era y es el mayor servicio 
que ha podido vd. hacerle. Todos confiesan que nadie 
era capaz de dar un paso tan enérjico; pêro todos lo 
aplauden. Yo he observado bien lo que ahora expreso 
y se lo digo á vd. sin el objeto de lisonjearlo ; hablo 
sin pasion: nunca anidé la venganza en mi coryzon; 
jamás mantuve la ira contra un ser humano, dos mi- 
nutos ; pêro deseando con vehemencia la felicidad de 
la pátria, juraré siempre por el general Lavalle su 
mejor servidor. 

Me tomo la libertad de prevenirle, (jue es conve- 
niente recoja vd. una acta dei consejo verbal que 
debe haber precedido á la fusilacion. Un instrumento 
de esta clase, redactado con destreza, será un doeu 
mento histórico mui importante para su vida póstuma. 
El sefior Gelly se portará bien en esto : que lo fir- 
men todos los jefes y que aparezca vd. coníirmándolo. 
Debe fundarse, en la rebelion de Dorrego con fuerza 
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armada contra la autoridad legítima elejida por el 
pueblo: en el empleo de los salvajes para ese aten- 
tado : en sus depredaciones posteriores : en el com- 
promiso en que ha dejado la propiedad sobre Ias 
fronteras : en la seduccion que trato de obrar en las 
fuerzas dei comandante Pacheco y dei regimiento de 
Rauch; en el auxílio pedido á Santa- Fe como debe 
constar por sus comunicaciones, etc, etc. '° 

Hablando con los amigos que aprecian á vd., se 
me ha dicho, que seria mui útil indemnizar á los pro- 
pietarios que han sido saqueados por los bárbaros de 
Rosas, con Ias propiedades de este caudillo é intere- 
sarlos de esta manera. Que seria ademas justo, mientras 
ande fugitivo, poner todas sus estancias en adminis- 
tracion, sin admitir reclamo alguno de separacion, y 
afectar su valor á responder de los perjuicios que 
pueda recibir la frontera por las hostilidades de los 
bárbaros. 

Todo lo demas que se piensa aqui, es, que sin cui- 
darse de Junta de RR. se disponga de todo para 
marchar sobre Córdoba y Santa-Fe á un tiempo. 

El Sr. D. J. A. (Julian Agúero ? ) y Don B. R. 
(Bernardino Rivadavia?) son de esta opinion y 
creen, que lo que se ha hecho, no se completa sino 

^^^ A esta sujestion insidiosa para atenuar la forma irregular de la 
ejecucion — respondia Lavalle: 

c ... No soi tan despegado de la gloria, que si la muerte dei coro- 
nel Dorrego es un título á la gratitud de mis conciudadanos, quiera 
despojarme de él — ni tan cobarde, que si ella importase un bal- 
don para mi nombre, pretenda hacer compartir la responsabilidad 
de ese acto, con personas que no han tenido parte alguna en mi 
resolucion — pues como he dicho antes, el coronel Dorrego fué fu- 
silado por mi órden... > (NoiaS tomadas por D, Santiago Vasquez,) 
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se hace triunfar en todas partes Ia causa de la civili- 
zacion contra el salvajismo. Esta es Ia opínion uniforme 
de Buenos Aires. El general Lavalle, dicen todos, con 
todo el valor, la constância y el carácter necesario, 
organizando la República, está destinado á ser su pri- 
mera reputacion, su primer héroe. — ; Quiera la Provi- 
dencia inspirarle á vd. el deseo constante de realizar 
este pronóstico, que el último de sus amigos ha tenido 
la coníianza de concebirlo, el primero de acariciarlo 
en su imaginacion, y que tendrá la dichá de seguirlo 
con su esperanza y con sus votos mas ardientes ! 

Querido General, deseo á vd. felicidad, fortuna y 
salud — 

B. S. M. su atento amigo y S. S. S. 

Salvador Maria dei Carril 

Buenos Aires, i6 de diciembre de 1838 
á las 4 de la maSana 

Mi general y querido amigo: 

Están en mi poder todas las suyas hasta la dei 14 
traídas por el teniente coronel Escribano, que vd. me 
hace el honor de presentarme. 

...Creo que Santa-Fe nos tirará el guante y es 
preciso recojerlo. Por alia se hacen reuniones con pron- 
titud: allá tambien parece que anda Rosas. El com- 
paftero Alvarez comunica á vd. lo que á este respecto 
escribe el comandante Cortinas. Este oficial ha andado 
bien, y sus relaciones lo aseguran mas. Anoche he 
visto una carta de él á su tio el senor Gomez, y 
tengo otros datos mas^. 

Por un chasque disfrazado y por el correo, escribí 
ayer á los diputados á la Convencion, de oficio para 
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que se vengan y avisen á los de Ias províncias — que 
se acabo la manchancha^ como dice el boticário — que 
Buenos Aires guarda sus médios para sus defensores. 
El chasque este, nos dirá algo dei estado de aquella 
República, 

... La familia de Dorrego vino ayer con empefios 
por licencia, para ir á Navarro á conducir el cadáver 
y darle aqui sepultura. Unos les han dicho que estaba 
tirado en el campo, otros que confundido en Ia íosa 
donde yacian los muertos en la accion. Le respondi 
á este respecto lo conveniente, y sobre licencia les 
dije clarito como acostumbro, que léjos de daria, 
escribiria á vd. que no consintiese tal desatino en el 
dia ; que allí habia una iglesia donde yo sabia estaba 
sepultado, y que el párroco era su primo. La policia 
está prevenida de negarle tambien la licencia. 

Si se mueve Santa-Fe, este negocio es de otro 
carácter. Es preciso escarmentar á los trásfugas : estos 
no vuelven mas y son los peores; por íin los que 
salieron á Navarro dei barrio dei Alto y Piedade han 
vuelto, aunque llenos de cardos, y mientras en oculto 
se enceban por las espinas, hacen propósito de nunca 
mas pecar, etc, etc. 

"^osé Miguel Diaz Velez 
Sefior General Don Juan Lavalle 

Buenos Aires, ao de diciembre de 1828 

Mi querido General : 

Cuatro palabras sobre la muerte de Dorrego y no 
mas: ella no pudo ser precedida de un juicio en for- 
ma, — i"* porque no habia jueces; 2° porque el juicio 
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es necesario, para averiguar los crímenes y demostrar- 
los^ y de los atentados de Dorrego se tenia mas que 
juicio, opinion, de su evidencia existente y palpable, 
comprobada por muchas víctimas, por un número con- 
siderable de testigos espectadores y por su prision 
misma. Sin embargo, vea usted cuál es mi duda. ^'No 
será conveniente dcjar á los contemporâneos y á Ia 
posteridad, en los mismos esfuerzos que se hagan para 
suplir las formas, que no se han podido llenar ó que 
eran innecesarias en el caso — una prueba viva dei 
estado de la sociedad en que hemos tenido vd. y yo, 
la desgracia de nacer, y de la clase dei malvado, que 
se ha visto vd. forzado á sacrificar á la tranquilidad ? 
^Y una acta que contuviese el complot; porque no 
quiero disminuir nada á la fuerza dei término, de los 
jefes y comandantes de su division ; hombres de dife- 
rentes circunstancias, independientes muchos; de sa- 
crificar la cabeza de una faccion desesperada, votando 
á unanimidad la muerte, no Uenaria bien los dos obje- 
tos de mi pregunta anterior ? Me hace fuerza la afir- 
mativa, querido General. Pêro, por mas fuerzas que 
tengan las reflexiones que quedan sentadas, no indu- 
cen la necesidad de conformarse con ellas, sino se 
podia contar con la unanimidad ó la mayoría. Con- 
tando con ellas, me parece que es mas que necesario, 
diestro y útil hacerlo : Ia necesidad, se deduce de con- 
sideraciones abstractas que he indicado ; pêro la des- 
treza y la utilidad son prácticas, y así llamaré yo ai 
compromiso de los jefes y comandantes en un asunto 
capital. 

Afeccionado mui especialmente á vd., y sin per- 
der de vista la utilidad dei momento, no me ha 
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sido posible dejar de insistir, con alguna tenacidad 
sobre este punto, de que se ha prescindido ya ge- 
neral y facilmente. Por lo demas, querido General, 
incrédulo como soi de la imparcialidad que se atri- 
buye á la posteridad; persuadido como estoi, de que 
esta gratuita atribucion no es mas que un consuelo 
engaftoso de la inocência, ó una lisonja que se hace 
nuestro amor propio, ó nuestro miedo : cierto como 
estoi por último, por el testimonio que me dá toda 
la historia, de que la posteridad consagra y recibe las 
deposiciones dei fuerte ó dei impostor que venció, se- 
dujo y sobrevivieron, y que sofoca los reclamos y las 
protestas dei débil que sucumbió y dei hombre sincero 
que no fué creído ; juro y protesto que colocado en un 
puesto elevado como vd., no dejaria de hacer nada 
de útil por vanos temores. Al objeto ; y si para lie- 
gar siendo digno de un alma noble, es necesario en- 
volver la impostura con los pasaportes de la verdad, 
se enibrolla; y si es necesario mentir á la posteridad, 
se miente y se engafía á los vivos y á los muertos 
segun dice Maquiavelo : verdad es, que así se puede 
hacer el bien y el mal ; pêro es por lo mismo que hay 
tan poço grande en las dos líneas. Los hombres son 
generalmente gobernados por ilusiones, como las lia- 
tnas de los indios, por hilos colorados. General, á vd. 
no le gusta fingir, ni á mi tampoco, y creo por ningun 
punto se aproxima tanto la conformidad de nuestros 
caracteres como por este, y así es que vd. fusilando 
á. Dorrego y yo escribiendo, décimos verdades que 
aunque nos puedan acreditar de verídicos, no querría- 
mos que se nos aplicasen, j voto á Dios ! de ninguna 
rnanera. 
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Todo se revuelve en las províncias. Salta, Tucuman, 
Catamarca, San Juan y Mendoza ó hierven ó fermen- 
tan por la organizacion general. Bustos y los demas 
están azogados; dentro de breve, ya no hallarán pos- 
tura que les acomode; no podrán estar ni sentados 
ni de pié, y será necesario darles piorno y echarlos de 
barriga. A Bustos, le ha dado por engrandecerse y 
se ha declarado dictador. Lopez se achicará á mi modo 
de ver, aunque hay allí algunos embrollones y pudie- 
ran tentarlo ; lo dudo, sin embargo. No se le habrá 
escapado á vd. mandar gente de cuenta á Santa-Fe, 
á saber algo. Mansilla está allí y ya iba á aconsejarle 
que se sirviese de él, pêro inmediatamente me he arre- 
pentido y en penitencia, me he condenado á quemarme 
los dedos que han escrito su nombre. 

Estoi de acuerdo con vd. en que es necesario tra- 
bajar un poço en Buenos Aires. Si, General, y mucho. 
Entiendo por esto, organizar la campafia : asegurarse 
de todos los regimientos de milicia y darles la efec- 
tividad de que careceni Poner movibles 500 de caba- 
llería de línea, en jaque sobre los indios. Venir á Ia 
capital ; recibir el ejército ; llamar lo que resta ; hacer 
efectivos 3000 hombres en un mes ; asegurar la capi- 
tal y hacer marchar 2000 ó 2500 que consigan un 
triunfo antes dei 2° mes. Su Gobierno Provisório que 
para todo esto se habrá regularizado en Ia manera 
mejor posible, hará entónces, despues dei primer su- 
ceso, la convocacion de la provincia para elejir los 
representantes. Los representantes infaliblemente imbuí- 
dos dei espíritu dei triunfo, y de las circunstancias en 
que se les habria puesto, seguirian y segundarian un 
torrente que no podrían resistir; sancionarian sus 



6i 



inspiraciones y todo lo que conviniese, para llevar 
adelante Ia carrera comenzada, y entonces y solo así, 
se pondria vd. en aptitud de tapar con sucesos, y con 
los grandes sucesos de que es el seguro anuncio la 
fusilacion de Dorrego, toda la catástrofe de una revo- 
lucion y de sacar de este acontecimiento la base de 
un orden nuevo que seríi legitimo en la cabeza de 
todos^ porque no tendria relaciones inmediatas con el 
òrden destruído. Todo esto, algo semejante ó mejor, 
puede vd. hacer; disponerlo y prepararlo en três me- 
ses y realizado en doce, ^y lo creerá vd.? Esto solo 
es bastante para hacer un héroe dei que lo ejecute- Un 
héroe no es otra cosa, que el hombre que concibe un 
gran acontecimiento y lo realiza en la mayor parte ó 
en todas sus consecuencias ulteriores. 

Dos líneas y no mas, querido General. 

Si vd. pudiera en un instante volar ai Salto, Areco, 
Rojas, San Nicolás y Lujan — dar la mano á todos 
los paisanos y rascarles la espalda con el lomo dei 
cuchillo, haría vd. una gran cosa ; pêro si vd. pudiera 
multiplicándose, estar en la capital, haria una cosa 
soberana. Es necesario que vuele, que quiera vd. que 
se le haga una entrada bulliciosa y militar ; porque la 
imaginacion móvil de este pueblo, necesita ser distrai- 
da de la muerte de Dorrego, y para esto basta bulia, 
ruido, cohetes, músicas y caftonazos. Por otra parte, 
el gobierno necesita ya mas regularidad, y las ranas 
empiezan á treparse sobre el Rey de paio, ó el frasco 
de esencia popular, como dice el Ministro (por Brown) 
empieza á disiparse. En estos primeros momentos, no 
se debe perder oportunidad de hablar á la imagina- 
cion, y la rapidez de los movimientos dei que manda 
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habla mui alto en las orejas de los que le temen en 
todas partes. 

Mucha jentusa á las honras de Dorrego ; litografias 
de sus cartas y retratos ; luego se trovará la carta dei 
Desgraciado en las pulperías, como las de todos los 
desgractados ,c{\x^ se cantan en las tabernas. Esto es 
bueno ; porque así el padre de los pobres será payado 
con el capitan Juan Quiroga y los demas forajidos de 
su calafla. ; Que suerte ! vivir y morir indignamente y 
siempre con la canalla. 

Un amigo dei general A. ( Alvear?) le decia el otro 
dia en sociedad : c el general Lavalle descubre en sus 
partes un buen talento, grandeza de alma, elevacion 
en sus sentimientos, y un carácter convenientemente 
firme y reposado... > ihombre! respondió él ; tambien 
vd. se engana con palabras ? No : se le contesto ; arre. 
jar á Dorrego, batirlo y fusilarlo son palabras, que en 
su caso, no querría vd. recibirlas ni por cumplimiento. 
Vd. se ha enganado, General, sobre el carácter y capa- 
cidad de L. (Lavalle?) y le demostro ; se le encargo que 
tuviera juicio, y que se cuidara mucho de habérselas 
con un hombre, que habia hecho algo mas que man- 
dar escribir el Liberal que no es mas que palabras. 

Me parece que se ha de aprovechar dei consejo 
porque ha sido encarecido. Sé que se lo ha dado tam- 
bien G. (Gallardo?) y Vazquez. 

Basta por hoi ; veremos otro dia si hay que charlar. 
General : no crea vd. que exigiese que perdiera su 
tiempo en contestarme ; es bajo de este pié, que me 
habia tomado la confianza dv^, escribirle é importunarlo, 
y en esta inteligência que usaré de la libertad que 
vd. me dá de continuar escribiéndole. 
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Deseo que tenga vd. una vehemencia tenaz en la 
obra comenzada — Salud y fortuna. Adios, querido Ge- 
neral. 

B. S. M. con atencion S. affmo. amigo y S. 

Salvador Maria dei Carril 

(en iniciales) 

Senor Don Juan Lavalle 

Buenos Aires, 22 de diciembre de 1828 

Mi querido General : 

Vd. advertirá en mis cartas, que hablando de lo que 
le toca á vd. personalmente, no tengo otra guia que 
mis sentimientos personales y mis afecciones ; hablando 
de Ias circunstancias generales, es otra cosa : entónces 
debe vd. creerme ; mis observaciones se modiíican se- 
gun lo que oigo y lo que veo; Otra vez le he dicho 
á vd., usando de la libertad que me ha permitido, que 
mi temperamento estaba en mis pestaflas ; lo que que- 
ria decir, que hablando ai hombre, á cuyo cargo corrian 
los destinos dei país, mis avisos no partirian de nin- 
gun sentimiento, sino de cálculo hecho sobre las cir- 
cunstancias, ó de algun principio que me pareciese digno 
de seguirse : algunas veces tenaz, pêro sin preteiísiones 
á la infabilidad. Bolivar dice que en el mundo no existe 
la sabidurfa. 

Yo veo que en la campafta tendrá vd. mucho que 
hacer, pêro en Buenos Aires hay un vacío mui grande, 
una inaccion profunda, ó un velo misterioso que pro- 
voca la inquietud de todos : los que temen de la revo- 
lucion, exajeran, y los que la han aceptado, temen ó 
se alarman. Un horizonte oscuro, vago y sin término, 
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sin dar asidero á la imaginacion, promueye y fomenta 
la desconfianza en el comercio. 

Todos saben que en las províncias se ha tocado el 
instrumento de guerra, y que las hordas se reunirán 
con los caciques, hambrientos de pillaje y de desór- 
den ; y á esta noticia, escepto los vencidos, todos los 
demas quisieran que el desafio se aceptase, que se 
promulgase la ley marcial y que todo el país se pu- 
siese en pié de guerra, conveniente para poder formar 
una esperanza sólida de un triunfo glorioso é indefec- 
tible. El sentimiento de la fuerza, inspira satisfaccion 
y tranquiliza, y estas circunstancias como ingredientes 
obligados y necesarios de la confianza, hacen hoi dia, 
á la fuerza física efectiva y movible, la única medida de 
hacienda, apropiada á la situacion dei país. Vd., querido 
General, se preguntaba un dia en mi presencia: ^"qué 
medidas soi yo capaz de tomar sobre el Banco } Pues 
bien, ahora las sabe vd., con la particularidad de que 
vd. es el único financista, en que esperan los mas há- 
biles calculadores. Permítame vd. preguntarle, como 
pregunta frecuentemente el general Alvear: ^Vd. no 
sabia esto } 

Tomando las cosas aò avo, querido General, yo to- 
maré para vd. un rasgo de instruccion, de un político 
de los de mi lectura. 

Un hombre que quiera establecer un poder, mon- 
tar una organizacion social, organizar una administra- 
cion, mandar, en una palabra: para introducirse, tomará 
cl nombre de am^Nii/jJ, y dos corderos por divisa ; 
cuanilo haya vencido los primeros obstáculos y gana- 
do una brillaníe victoria, tomará el nombre de velocidade 
)M>ndr%i de su lado la seduccion de la fuerza y dando 
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algunos golpes, el prestíjio dei terror; su emblema 
será el cerviguillo de un toro en un cuerpo de gama: 
cuando haya subyugado á algunos de sus enemigos, 
tomará el nombre de inmensidad y un águila : y cuan- 
do los haya dominado á todos, tomará el nombre de 
nniverscjtdad^ por divisa, una serpiente mordiéndose 
la cola, por signo y. estandarte. Ninguna figura es per- 
fecta sino el círculo, que comprende todo y es el sím- 
bolo de la eternidad: por consiguiente, de lo que dura 
y de lo que permanece. 

No sabemos absolutamente donde está vd. actual- 
mente. Unos quieren que sea en el Pergamino ; otros 
lo esperan: otros lo hacen sobre Santa-Fe : yo quisiera 
que todo fuese cierto, que estuviese vd. en todas 
partes y especialmente aqui, donde veria vd. mui bien 
que escribo sin tener que decirle ; como en efecto he 
escrito un pliego sin haber dicho palabra. No es mi 
culpa. General, si aqui dormimos. 

B. L. M. de vd. su atento servidor y affmo. amigo — 

Salvador Maria dei Carril^' 

( en iniciales ) 

>' Para demostrar que las pasiones dei estadista de 1828, fermen- 
taban todavia bajo el hielo de los afios, vamos á trascribir una de 
sus cartas, harto característica, escrita dos meses despues que dejó 
de influir decisivamente en los destinos dei país como Vice-Presi- 
dente de la Confederacion Argentina. 

Ni el tiempo, ni los sucesos, habian alterado su íisonomía moral. 

La notamos en Salta, estudiando la numerosa correspondência dei 
benemérito general Alvarado. 

Sr. Brigadier General D, Rudecindo Alvarado 

Buenos Aires, 15 de mayo de 1860 

Mi distinguido amigo : 

Recibí su apreciable por el General Puch. Siempre me conmue- 
ven sus recuerdos; porque siendo los raros fósiles de otra edad, nos 
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La historia no debe ser la apologia ni el sofis- 
ma, porque si ella siente cuando aplaude ó con- 
dena, jamás reconoce ídolos, sino hombres con 
cuerpo y con sombra. Por esó arde delante de 
estos el fuego sagrado que derrama luz y verdad 
sobre los acontecimientos, en vez dei incienso 
vanc) que nubla los errores y descolora las pa- 
siones. 

Los estadistas en cuyos sanos princípios creyó 
Lavalle deber confiar, le inspiraron, como ha po- 
dido verse, que no solo era responsable de los 
destinos de su ejército, sino tambien de los dei 
partido que encabezaba — presentándole á Dorre- 
go, como la encarnacion viva dei caudillaje, que 

contamos los dias y las fortunas y adversidades, reciprocamente, como 
si fueran propias. jCuánto me he acordado de vd., con ocasion de 
lamentar la via^sacra recientemente recorrida por nuestro coetâneo 
y respetable amigo D. Mariano Fragueiro 1 Ha visto vd. que no so- 
mos tan viejos, pues que vemos repetidas las mismas escenas de 
nuestros tiempos? Ha visto vd. que nuestro país no adelanta nada, 
que está tan bruto como antes? Al diablo con él. Si fuese mi hijo 
le daria de patadas — si fuera mi esclavo ó mi caballo, lo mandaria 
degoUar. No le parece tenazmente estúpido é incorregible? Hay tie- 
ne vd. que por causa de él, vamos ai sepulcro sin esperanza... 

jGeneracion degradada que corre á esconderse sin pasion y sin 
gloria, ni la de los hérocs que están en el cielo, ni la de los malva- 
dos que deben buscarse en el fondo de los iníiernos! 

Adios, General, lo saluda y lo abraza su affmo. amigo. 

Salvador Maria dei Carril 
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disolviendo la nacionalidad, habia hecho ímposi- 
ble el gobierno dei primer presidente, y esterili- 
zado la campana contra el Império. 

Pêro, recorramos antes los precedentes de aquel 
personaje, cuya muerte trájica debia reconciliarlo 
con la opinion contemporânea y con la poste- 
ridad. 

D. Manuel Dorrego, nació en Buenos Aires el 
1 1 de junio de 1787, siendo sus padres D. Antó- 
nio, natural de la ciudad de Lisboa, en el reino 
de Portugal, y Da. Maria de la Ascension Salas, 
portena. " 

Tribuno atrevido y elocuente, aunque pálido 
como escritor, era por su viva inteligência y su 
valor fogoso, apto para formar escuela y con- 
quistar prosélitos en la muchedumbre. 

Precursor de la independência de Chile en 
18 10; herido peligrosamente en la quebrada de 
Nazareno, á fines dei ano siguiente — contribuyó 



** En doce de Junio de mil setecientos ochenta y siete, mi ayu- 
dante D. Joaquin de Sosa Silva, bautizó solemncmente, un niilo que 
se llamó Manuel Críspulo Bernabé— hijo legítimo de D. António 
Dorrego y de Da. Maria de la Ascension Salas— vecinos de esta ciu- 
dad, y el dicho, natural de Lisboa en el Reino de Portugal. Nació 
el dia antecedente. Fueron sus padrinos D. Juan Bernabé Salas y su 
esposa Da. Lorenza Diaz de Adorno, tambien vecinos de esta ciu- 
dad, á quienes acordo la cognacion espiritual que habian contraído, 
y la obligacion de doctrinar ai ahijado— de que yo, el presente Cura 
de la parroquia de San Nicolás, Obispo, doi {c—Dr,José Hipólito de 
OrUga^{}Àhxo 4'' ai folio 52 vto. de Bautismos — 1786 1790) 
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con servicios distinguidos á las victorias de Tu- 
cuman y Salta ; su ausência fué deplorada en el 
desastre de Vilcapujio, y ocurrido el de Aiohu- 
ma, este oficial cubrió la retaguardia dei diezmado 
ejército patriota. 

Empero, su carácter turbulento, le hizo incurrir 
á veces en el delito de insubordinacion, obligando 
ai general Belgrano y mas tarde á San Martin, á 
desterrarle de ese ejército, en el que fué conside- 
rado como un elemento de disolucion. 

En los primeros meses de 1814, ai pasar el 
virtuoso Belgrano por la ciudad de Santiago dei 
Estero, donde por órden de San Martin, se halla- 
ba confinado Dorrego — llamó este ai conocido 
mentecato Solano Maguna (á) Schula, y ponién- 
dole su casaca verde de parada, le exijió fuese á 
saludar en su nombre á aquel general, quien se- 
parado dei mando con injusticia, regresaba enfer- 
mo física y moralmente. Apenas despedido el 
insano Maguna, se presentaron en su alojamiento 
el presbítero D. Felipe Ferrando (sobrino de 
Borges) y D. Santiago de Palácio, á los que dijo 
Belgrano profundamente conmovido : « Ese insu- 
bordinado, (aludiendo á Dorrego) á quien yo 
castigue ; pêro no castigue como debia, ha tenido 
el atrevimiento de mandarme felicitar por un 
loco, ai que ha vestido con su uniforme de co-- 
ronel...» 
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Ironia cruel é indigna, contra el jefe y el ami- 
go que mas lo habia distinguido en el ejército, y 
ai que Dorrego no supo agradecer ni respetar en 
su desgracia, tan noblemente soportada. 

Destinado á la Banda Oriental, se hizo batir 
por las hordas de Artigas, en el potrero de Are- 
runguá ( i o de enero de 1 8 1 5 ) donde tuvo á sus 
ordenes ai jóven Juan Lavalle, oficial subalterno 
de granaderos á caballo. 

Al terminar el ano de 18 16, el Director 
Pueyrredon se vió compelido á extranarle para 
siempre dei território de las Provincias Unidas, 
por médio de la suprema resolucion siguiente, que 
tiene mucho de infamante. 

Departameotu de Guerra 

Auto de Expatriacion perpétua contra la persona de 
D. Manuel Dorrego expedido por el Director 
Supremo dei Estado, 

Buenos Aires, noviembre 15 de 1816 

Siendo tan criminales y escandalosos los actos de 
insiibordinacion y altanaria con que el coronel D. Ma- 
nuel Dorrego ha marcado sus servicios en la carrera 
militar, debiendo á ello que el seftor brigadier D. Ma- 
nuel Belgrano lo separase confinado en 1813, dei 
ejército auxiliar dei Peru, y en 18 14 hiciese igual 
demostracion el general en jefe dei ejército de Cuyo, 
D. José de San Martin, de que existen antecedentes 
justificados en la Secretaria de guerra ; sin que hayan 
bastado á contener su génio díscolo y tumultuario, las 
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suaves prevenciones de sus jefes, ni la seria y formal 
reprension que recibió dei gobierno, cuando por iguales 
causas se quejó el seflor brigadier D. Miguel Azpué- 
naga, siendo gobernador y comandante general de 
armas, de que tambien obran antecedentes en la Ins- 
peccion general; antes bien, haciendo alarde de su 
impunidad, ha repetido y reagravado iguales delitos, 
despues de mi mando, reduciendo á conflictos la quie- 
tud y armonía de los pueblos hermanos, insultando 
oficialmente sus mas respetables superiores, ( como me 
lo ha representado el sefior inspector general D. José 
Gazcon, quien me ha pedido justamente su separacion 
dei regimiento), y lo que es mas criminal, llegando ai 
extremo de amenazar con audácia la misma autoridad 
suprema de los pueblos, de que se pasaria á la mon- 
tonera, sino le otorgaba sus pretensiones ; negarse ai 
reconocimiento dei inspector general, por no estarle 
comunicado particularmente su nombramiento ; esto en 
audiência pública y á presencia dei Comisario general 
de guerra; y por último, haberme protestado con la 
mayor osadía, que consentiria primero ser -fusilado 
que continuar sirviendo bajo las ordenes dei general 
dei ejército de Cuyo, á que estaba destinado, á mas de 
otros gravísimos incidentes que reservo y de que daré 
cuenta ai Soberano Congreso Nacional: he creido 
pues un deber preciso de mi autoridad, y dei órden 
sancionado por el augusto cuerpo, castigar ejemplar- 
mente tan graves como públicos y justificados crímenes, 
extraftando para siempre á D. Manuel Dorrego, como 
así lo extraflo de estas Provincias, cuya tranquilidad, 
seguridad y fidelidad, forman el noble y sagrado objeto 
dei poder y autoridad que me han confiado los pue- 
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bios, y son igualmente dei Congreso de la Nacion, en 
su soberano decreto de i° de agosto dei corriente ano. 
Comuníquese esta resolucion á quienes corresponda y 
dése ciienta ai Congreso Soberano para su inteligên- 
cia y aprobacion. 

(f. ) PUEYRREDON 

Juan Florêncio Terrada 

Seci etário 

DECRETO DIRECTORIAL SOBRE SOCORROS Á LA í^AMILIA 

DE DORREGO 

Si la ley imperiosa de la quietud, órden y salud 
de los pueblos : si la necesidad de castigar con impo- 
nência actos sediciosos de insubordinacion : si la ur- 
gência de destruir en su raiz las nuevas convulsiones 
que preparaba contra el Estado, la última conducta 
de D. Manuel Dorrego, han arrancado dei gobierno 
la providencia de cxpatriacion de este individuo, fuera 
de las Provincias Unidas, como indica el auto de este 
dia — la justicia y la gratitud, reclaman la memoria 
de los recomendables servicios que rindió á su país, 
durante la gloriosa revolucion, en las ocasiones en que 
supo desviarse de los precipícios á que lo ha condu- 
cido la indocilidad de su génio, que ni la amistad ni 
el deber pudieron doblegar; á este respecto y consi- 
derando, que así la esposa como el hijo dei citado 
Dorrego, son dignos de la compasion y amparo de 
un gobierno imparcial; he acordado que sin embargo 
de haberse librado de órden superior quinientos pesos 
en favor dei expulso, que se le entregarán en el lugar 
de su relegacion; de no habérsele privado de los des- 
pachos de coronel, á fin de que con ellos pueda pre- 
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sentarse en cualquiera de los Estados libres de América ; 
de haberse recomendado con especialidad, ai coman- 
dante dei buque que le conduce, el mejor trato hácia 
aquel individuo — disfrute su esposa dofía Angela Bau- 
drix y su hija, desde la fecha dei presente decreto, 
de la mitad dei sueldo que por su clase obtenia el 
citado Dorrego; mientras ambas residan en el terri- 
tório de las Provincias Unidas, y en caso de falleci- 
miento de alguno de los agraciados, goce el existente 
la tercera parte dei total haber de la clase de coronel, 
como un testimonio de la beneficência y distincion 
con que remunera la pátria los servicios de sus hijos, 
aun siendo eclipsados por los mismos con los críme- 
nes que la consternan. Comuníquese ai Secretario d« 
Estado en el Departamento de Hacienda y publíquese 
en la Gaceta Ministerial — 

(f.) PUEYRREDON 

Juan Florêncio Terrada 

Secretario 

I^ manana dei 20 de noviembre, es decir 
horas antes de su deportacion para el clima mor- 
tífero de las Antillas, fué trasbordado con esta 
nota oficial, desde el bergantin dei Estado Vein- 
ticinco de Mayo, donde hacia 28 dias se hallaba 
preso é incomunicado. 

El comandante dei corsário de las Provincias Uni- 
das de Sud América, Congrtso^ D. José Almeida, 
recibirá á su bordo la persona de D. Manuel Dorrego, 
que conducirá bajo la mas se\*era responsabilidad á 
la islã de Santo Domingo, donde lo pondrá en tierra. 
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dando cuenta de su ejecncion, por conducto de la pri- 
mera presa que se remita á este punto: pues así lo 
ha dispuesto el Supremo Director dei Estado, de cuya 
órden lo comunico á vd. para su cumplimiento. Dios 
guarde á vd. muchos aftos. 

Buenos Aires, 19 de noviembre de 1816 

( f . ) Juan Florêncio Terrada 

Rubrica ai marjen de S. E. 

Ese corsário era una goleta de i6o toneladas 
y tripulada por 90 hombres. Cruzo algun tiempo 
en el paralelo de Cabo Frio (costa dei Brasil) y 
en el Mar Caribe, hasta que habiendo apresado 
en la latitud de Cuba á la goleta San António, 
accedió el comandante Almeida á las súplicas de 
Dorrego, que iba enfermo, y con lo encapillado, y 
trasbordándolo á ella lo despacho para su destino, 
á dos mil léguas de la pátria, con los pliegos dei 
Directório, que lo ponian á disposicion dei presi- 
dente de Haiti, el famoso mulato Alejandro Sabes 
Pétion. Pêro quiso todavia la fatalidad, que el 
cabo de presa, en lugar de cumplir las prescrip- 
ciones recibidas, se pusiera á contrabandear en 
las costas de Jamaica, hasta que capturado por un 
crucero inglês, fué sometido á prision en la villa 
de Montego, como pirata. Mas, habiéndose eva- 
dido dicho cabo de presa con los papeies dei bu- 
que, pudo librarse Dorrego despues de 19 dias 
de encierro en una fortaleza, y de tener algunos 
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votos para serahorcado, segun confesion propia 
— siendo expulsado en la primera goletilla que 
dió la vela, para Baltimore (E. U.) en médio de 
las borrascas dei mes de marzo, y adonde aporto 
en abril de 1817. "^ 

Con la caida dei Directório regresó á la pátria, 
y los trastornos dei ano 20, trajeron su rehabili- 
tacion, asignándole un papel decisivo en la lucha 
empenada contra los caudillos Carrera y Lopez. 

Nombrado gobernador de Buenos Aires, ganó 
sobre este último la batalla de Pavon, pêro der- 
rotado á su vez en el Gamonal, fué depuesto en 
1821 y confinado á la provincia de Cuyo. 

Ni las decepciones, ni el tiempo mismo que 
templa todos los sentimientos, lograron amorti- 
guar en Dorrego, la sed de exhibirse en las agi- 
taciones populares; y un viaje emprendido ai 
Alto Peru (1825) tambien se ligo á sus planes 
ambiciosos. 

Engolfado su espíritu en las evoluciones de la 
política local, fueron ya estériles para el ejército, 
sus reconocidas aptitudes como militar. 

Seducciones y ofertas de todo género, emplea- 
das con los gobernantes absolutos de provincias 
mediterrâneas, le granjearon un asiento eri el 
Congreso Constituyente, donde fué el corifeo de 

23 Carta de Dorrego ai general Gonzalez Balcarce. 
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la oposicion sistemada contra la presidência de 
Rivadavia, envuelta á la sazon en una guerra 
exterior ; hasta que sus trabajos tenaces relajaron 
el vínculo nacional; y Dorrego, el localista y 
proscrito de 1816: salvador dei órden en 820, 
federal en 826 y revolucionário el ano siguiente, 
escalo el poder, apoyado y sostenido por una liga 
de caudillos que se habian dividido la República, 
como la túnica de Cristo, y allí, ai coronar su 
tempestuosa carrera, se le abrió de improviso, el 
campo dei reposo que debia ser eterno... 
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La ejecucion de Dorrego ha sido cl acto mas 
vituperado de la vida pública de Lavalle. Es evi- 
dente que exasperado este general, por las pasio- 
nes de un combate fratricida, é inducido por 
instigaciones poderosas, que suponia emanadas 
dei patriotismo y de la prevision política, penso 
que era de su deber, como jefe dei Estado, elimi- 
nar aquella entidad peligrosa para reorganizar la 
nacion desquiciada. 

Si los resultados se encargaron de probar que 
ese sacrifício doloroso, que crcyó aquel indispcn- 
sable hacer — fué el oríjen de una reaccion terri- 
ble — conviene no juzgar con el critério actual una 
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época espinosa, en que la exageracion de ideas 
predominantes en los partidos, hizo olvidar que 
César, caído bajo el arma de un conjurado rena- 
ció mas temible en Octávio. 

Aunque ai trazar estas investigaciones históri- 
cas, lamentamos el error funesto que aconsejó la 
inmolacion de un hombre, cuya vida debió ser 
sagrada, es forzoso confesar que los fautores de 
ese hecho, profesaban la doctrina que el mismo 
Beccaria sostuvo y es hoi repudiada en todas par- 
tes; á saber, que la pena de muerte podia apli- 
carse cuando era una necesidad política. 

La Revolucion Francesa que proclamo enfatica- 
mente los derechos dei hombre, adopto como su 
ley suprema, el cadalso sombreado por la bandera 
tricolor, y rodaron bajo el golpe de esa preocu- 
pacion, cabezas inocentes é ilustres... 

Los anales de la emancipacion Sud-Americana 
suministraban desgraciadamente, ejemplos de un 
principio y de una práctica que la pasion y el fa- 
natismo podian explotar, con mengua de la justi- 
cia y hasta de la ley natural. 

Nuestro país habia sido ya testigo de una pri- 
niera heca tombe en 1810, en que se invoco la 
razon de Estado contra dignatarios escudados 
ante la conciencia pública, por servicios impon- 
derables á Buenos Aires, en los dias de su mayor 
conflicto. Nos referimos a! fusilamiento dei gene- 
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ral Liniers, reconquistador y defensor de esta 
ciudad, condenado á morir con sus infelices com- 
paneros, por órden de la Junta Provisional Gu- 
bernativa. 

Tenemos á la vista ese raro documento autó- 
grafo dei Dr. Moreno, y el que fué perdido por 
el representante Castelli en la derrota dei Des- 
aguadero. 

Al trascribirlo en seguida, no lo juzgamos 
fuera de su lugar. 

Reservado — 

Los sagrados derechos dei Rey y de la Pátria, han 
armado el brazo de la justicia, y esta Junta ha ful- 
minado sentencia, contra los conspiradores de Córdoba, 
acusados por Ia notoridad de sus delitos, y condena- 
dos por el voto general de todos los buenos. La 
Junta manda, que sean arcabuceados D. Santiago Li- 
niers, D. Juan Gutierrez de la Concha, el Obispo de 
Córdoba, D. Victorino Rodriguez, el coronel Allende 
y el oficial real D. Joaquin Moreno. En el momento 
que todos ó cada uno de ellos sean pillados, sean 
cuales fuesen las circunstancias, se ejecutará esta reso- 
lucion, sin dar lugar á minutos, que proporcionasen 
ruegos y relaciones capaces de comprometer el cum- 
plimiento de esta órden, y el honor de V. S. Este 
escarmiento debe ser la base de la estabilidad dei 
nuevo sistema, y una leccion para los Jefes dei Peru, 
que se avanzan á mil excesos por la esperanza de la 
impunidad; y es ai niismo tiempo la prueba funda- 
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mental de la utilidad y enerjía con que llena esa 
Expedicion, los importantes objetos á que se destina. 
Dios guarde á V. S. muchos anos. 

Bueaos Aires, 28 de juIio de 1810 

CORNKLIO DE SaAVEDRA. — Dr. JuAN JoSÉ 

Castelli— Manuel Belgrano — Miguel 
DE Azcuénaga — Domingo Mathèu — 
JuAN Larrea — Jíiaíi José Paso^ Secre- 
tario — Dr, Mariano Moreno^ Secretario. 

A la Junta de Comision de la Expedicion á las Provindas inte- 
riores. 2* 

Poco despues de este castigo ejemplar, la vic- 
toria de Suipacha echaba de nuevo sobre la re- 
volucion, la sangre de otros três magistrados 
espanoles, vertida en la plaza de Potosí, en cum- 



«< El vocal Dr. D. Manuel Alberti, cura de San Nicolás de Bari, 
alegando su carácter sacerdotal, rehusó tomar parte en un debate que 
él preveia por la disposicion de sus colegas, acabaria con una sen- 
tencia sangrienta — siendo inevitable descargar la responsabilidad 
principal en el Dr. Moreno, cuya elocuencia encontro eco, hasta en 
los dos espafloles que integraban la Junta. Apenas húbose firmado 
el acuerdo de la condenacion á muerte, cuando volvió aquel á entrar 
en la sala dei gobierno, y asegurado de que su opinion no influiria 
en alterar ó modificar esa medida, declaro, que segun él, la Junta 
se apartaba de la justicia, pues que el obispo Dr. Rodrigo António 
de Orellana, era el único que debia morir^ como autor é instigador 
acérrimo de la contrarevolucion á que habia precipitado á sus cóm- 
plices — Estrado de una caria autografa de un notable patriota, que 
en la época habló con el Dr. Moreno— y ai que citamos y en un estúdio 
(todavia inédito) sobre La Ejecucion de Liniers y el Acróstico 
DE LA Cruz Alta. 



plimiento de ordenes igualmente inexorables, de 
la primera Junta. *^ 

^ Qué diria la historia y la posteridad, si aho- 
gado cn su cuna el grito de May o, se hubieran 
sometido á juicio, los autores de la ejecucion de 
esos próceres de la lealtad? 

Aquellos, segun las leyes de la monarquia, y 
hasta puede agregarse, segun la conciencia de 
estos mismos pueblos esclavizados, no solo hu- 
biesen sido maldecidos, sino condenados á un 
suplicio ignominioso por su conculcamiento de 
todos los respetos humanos. 

Es pues indisputable, evidente, que los revo- 
lucionários babrian caido bajo el garrote vil, por 
su sacrilégio y como traidores ai Rey y á la Pá- 
tria!... ^Y se cree de buena fe que los historia- 
dores consagrasen una apoteosis á tales víctimas? 
^No era presumible mas bien, que reprobáran 
tanta imprevision é inclemência ejercida contra 
vasallos fieles y venerables por su antigua y enér- 
jica virtud ? 

El triunfo sanciona los médios empleados para 
un gran íin y cohonesta la conducta de los que 
lo alcanzaron. Pêro si se frustra el intento, entón- 
ces se exije estrecha cuenta y se cierran los ojos 



«5 El mariscai Nieto, el capitan de fragata Córdoba y el goberna- 
dor Paula Sanz. 
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sobre los móviles que rodearon ai gobernante ó 
ai jefe que lo ejecutó. 

Este es desgraciadamente un axioma dei mun- 
do político... 
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Quién ha negado ai general Belgrano un pa- 
triotismo puro y una abnegacion incomparable ? 

Sin embargo, en 1817 mando fusilar por su 
órden ai comandante D. Juan Francisco Borges, 
glorioso é inocente, con agravio de la justicia y 
de sus servicios á la causa de Ia revolucion ; *^ y 
si la historia ha arrojado ya un velo, sobre aquel 
rigor excesivo ejercido en nombre de la necesidad 
política; no ha extinguido todavia la sospecha 
contemporânea que rodea á dos grandes sombras 
en las trajedias de Tiltil y de Mendoza!... 

«^ El entonces comandante D. Gregório Araoz de la Madrid, fué 
el encargado de ejecutar ai patriota Borges, sacrificado el i° de enero 
de ese afio, á intrigas mezquinas de su tio D. Bernabé Araoz, gober- 
nadcr de Tucuman. Este oficial, calificado por sus contemporâneos 
como de poço seso, escribiendo de memoria ^ muchos afios mas tarde, 
sobre los últimos momentos de Dorrego, exajera hasta la fantasia, 
tal vez por despecho dei poço mérito que hizo de su persona el gene- 
ral Lavalle, como aquel mismo lo confiesa — y ai que Rosas despues 
de pasarle una mensualidad en la emigracion, trato de hombre iu- 
fame, en el «Archivo Americano» n. 9, f. i74--por la participacion 
directa que le asigna en un acto que aparece reprobando, en el 
episodio original que dejnmos reproducido. 



8i 



Si hemos citado las doctrinas proclamadas por 
la Francia dei 93, que encontraron tan ardientes 
expositores y ejecutores en este hemisfério y en 
nuestra misma pátria, en las dos primeras décadas 
dei siglo, es porque pensamos que tales ejemplos 
ejercieron influjo, sobre el ânimo impresionable 
de un jóven militar, acostumbrado á prodigar su 
propia vida. 

Los hombres ceden de ordinário á la influencia 

« 

de la época en que les toco figurar, y la filosofia 
ó la experiência, no alcanzan á desprenderlos de 
esas ligaduras. De ahí, que el critério acerca de 
las acciones humanas, exija conocimiento íntimo 
de las circunstancias en que se realizaron. 

Lavalle, educado en médio dei sacudimiento 
de la América, y alumno de las batallas, no pue- 
de estar sujeto á medida igual á la de un esta- 
dista contemplativo, que encerrado en su gabinete 
atraviesa una tranquila existência. Si á esto se 
agregan los incentivos dei espíritu de partido^ 
pintados de relieve por madama de Staél, nos 
explicaremos el vértigo que se apodero de su ca- 
beza ai asumir con osadía y aceptar sin reserva 
una responsabilidad que en verdad, está mui di- 
vidida, declarando noblemente que mando ejecu- 
tar ai coronel Dorrego, porque lo creyó indispen- 
sable á la salud pública, y que se entregaba ai 
fallo de la historia... 
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Esta lo ha dado ya, é inapelable ! 

Pêro cuando aun no se habian apagado las 
pasiones que desata la guerra doméstica, recono- 
ció su gran error... Lloró como Alejandro so- 
bre la tumba de Aquiles, y un arrepentimiento 
prolongado y veraz, va hasta reconciliarlo con la 
família dei ajusticiado en San Lorenzo de Na- 
varro. '^ 

Nadie ha confesado su imprevision con mas 
hidalguía que Lavalle, y apenas convencido de 
que habia errado, nunca mas quiso ser juez para 
derramar sangre humana, pues no solo se nego á 
imponer castigos militares en su ejército, que 
importáran esa pena, aun sin exceptuar á los es- 
pias dei enemigo, sino que escudo con tenacidad 
la vida dei coronel Pablo Munoz, en Corrientes, 
y las dei general Garzon y gobernador Mendez, 



27 A mediados de 1839, ^^ jóven don Jacinto Pefla, se presentó en 
casa de don Luis Dorrego, con una carta. Advirtiendo esteai recibirla, 
que carecia de direccion, le explici) el primero que el signo de la 
cubierta, correspondia á su nonibre, en cierta clave reservada, pues 
que ella á su parecer, versaba sobre política. jAh! exclamo Dorrego, 
si es contra este demónio (aludiendo á Rosas) es distinto. Mas, ai abrir- 
ia, se encontro con la firma de Lavalle... y no pudo ocultar su sor- 
presa. Pêro instando Pefla á que la leyese, accedió ai fin no sin 
vacilar. Cuando hubo recorrido el primer párrafo, visiblemente emo- 
cionado, abrazó ai mensajero, y estrechando la carta contra su pecho 
prorumpió : 

Este horabre es un completo caballero: yo mismo contestaré tan- 
ta fineza; y como le observase Pefla, que podia comprometersc ai 
hacerlo, insistió en su propósito, terminando por decirle: 
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cuando ai dia siguiente de ocupada á viva fuerza 
la ciudad de Santa-Fe, defendida por estos jefes, 
se le apersonó una comision de los suyos, enca- 
bezada por el coronel Vega,' exijiéndole á nom- 
bre dei ejército, el fusilamiento inmediato de los 
prisioneros y demas companeros por via de re- 
presália. '^ Sucediendo igual cosa en la Rioja con 
frai Nicolás Aldazor, despues obispo de Cuyo, y 
contra el cual, convicto y confeso de ser emisario 
de Rosas, habia pedido la última pena el Auditor 
de Guerra dei ejército. 

Pêro el ano 40, Lavalle conocia mejor el co- 
razon humano, y temió excederse otra vez — re- 
pitiendo á los que le rodeaban, que su anhelo ai 
volver á la vida pública, era colmar de benefícios 
á la familia de Dorrego, y hacer la mas ejemplar 
expiacion, de un extravio irreparable. '^ 



— Sr. Pefia, asegure vd. ai general Lavalle en mi nonibre, que aqui 
estamos de corazon con su causa, que es la de la pátria, no tomando 
parte en ella por delicadeza. 

Poço despues, embargados sus bienes y amenazado de muerte por 
Rosas^ emigraba ai Janeiro el enérjico don Luis, con su hijo y con 
don Mariano Miro, su cuftado, donde vivieron hasta 1848, en, la 
mayor estrechez, mientras que los hermanos dei último, don José 
Maria y don Francisco, se incorporaron ai ejército libertador en 1840, 
siguiendo la campafia como simples voluntários, á las ordenes de 
Lavalle. (Garantido) 

2' Apuntes de su edecan el coronel D. Juan Elias, y de D. Pedro 
Rodríguez dei Fresno. 

«9 Conversacion con el Dr. Lamas, uno de sus amigos íntimos. 
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...A fines de 1839, díce otro testigo fidedigno, 
mientras el ejército se organizaba en la provinda de 
Corríentes para abrir la cruzada libertadora, una siesta 
en que Lavalle se paseaba agitado, delante de los que 
componíamos el cuartel general, deteniéndose de pron- 
to, exclamo con aire arrogante — Sefiores: saben vds. 
qué dia es hoi? Vários contestaron que ignoraban, pues 
no tenian almanaque — No, sefiores, afiadió, pregunto 
la fecha dei mes. Como todos quedamos en silencio, 
prosiguió — Hoi es 1 3 de Diciembre, aniversario dei 
fusilamiento dei gobernador Dorrego por mi órden. 

Al pronunciar estas palabras, levanto Ia voz y Uevó 
la mano ai pecho — si, por mi órden, repitió, paseando 
la mirada sobre todos los presentes. — Sefiores, qué 
significa este por mi órden, de un mozo valiente de 
treinta afios, que por disponer de 500 lanzas, atro- 
pella las instituciones, para quitar dei médio ai primer 
magistrado, ai Capitan General de una província?... Dor- 
rego debió morir ó Juan Lavalle, no habia remédio; la 
anarquia se entronizaba. Yo fui mas feliz, lo venci; 
qué digo ! mas desgraciado... acaso no habia forma- 
lidades que llenar, no habia leyes } Ah ! Sefiores, yo he 
sido el que abrió la puerta á Rosas, para su despo- 
tismo y arbitrariedades sin ejemplo. Los hombres de 
casaca negra, ellos, ellos, con sus luces y su experiên- 
cia, me precipitaron en ese camino, haciéndome enten- 
der, que la anarquia que devoraba á la gran República, 
presa dei caudillaje bárbaro, era obra exclusiva de 
Dorrego. Mas tarde, cuando vario mi fortuna, se en- 
cojieron de hombros... Pêro éllos ai engafiarme, se 
engafiaban tambien, porque no era asi. Dorrego solo 
explotó en su beneficio, el mal que estaba arraigado 
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en el país, como se ha visto despues. Y haciendo 
una pausa, continuo — Si algun dia volvemos á Bue- 
nos Aires, juro sobre mi espada y por mi honor de 
soldado, que haré un acto de expiacion como nunca 
se ha visto; si, de suprema y verdadera expiacion... 
Y bajando la cabeza quedo taciturno y siguió paseán- 
dose. 3^ 

En el mes de agosto de 1840, pasando Lava- 
lle por el partido de Navarro ai frente dei ejér- 
cito en su marcha sobre esta ciudad, pernoctó en 
la estancia de Almeira, donde habia acampado en 
otro tiempo. 

... Esa tarde, — consigna el general Iriarte en unas 
Notas — yo le acompaftaba y no bien nos apeamos, 
reconoció el general, entre los curiosos que se juntaron 
de las inmediaciones, ai encargado ó mayordomo dei 
establecimiento, que hacia doce aftos no le veia. Poço 
despues, ai entrar en la habitacion, donde en 1828 
firmo la órden contra Dorrego, enmudeció y medito 
amargamente — diciéndome luego: amigo mio, ^cuándo 
llcgaremos á Buen(js Aires, para rodear de respeto y 
consideracion, á la viuda y á las huérfanas dei coronel 
Dorrego? Mas tarde se trajeron dos catres, pêro el 
general no pego los ojos en toda esa noche, sintién- 
dolo yo fumar ó revolverse en la cama y suspirar de 
contínuo. Al siguiente dia de madrugada, continuamos 
la marcha, y guardo silencio por largo rato. 

3« Apuntes de D. Jacinto R. Pefia, corroborados por el general 
Chenaut, testigos presenciales, como tambien los SS. Terrada, Aqui- 
no, Lafuente, Arana, Elias, Rodriguez, Evaristo Larravide, Juan dei 
Pino, Vicente Ri vero, etc, etc. 
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XII 

Al remontar las pendientes escabrosas de un 
pasado, cuyos enigmas políticos quedan en parte 
revelados, vemos que la espada de Lavalle, dis- 
perso el antiguo partido federal, poço abundante 
en personalidades eminentes; pues que suprimido 
Dorrego, quien ademas de ser su pensamiento y 
su fuerza, era tambien la antorcha y el motor de 
los reaccionários; sobreviene la descomposicion y 
casi en su cuna se disuelve por largos anos, en el 
seno volcanizado de la revolucion, y de una dic- 
tadura esencialmente centralista. 

Pêro el partido unitário, amparándose dei ele- 
mento militar, no curo las heridas de la anarquia, 
ai eclipsar su carácter histórico y social, porque 
no era posible cimentar nada sobre ruinas. 

La discórdia civil apareció entonces, como el 
único camino á la puriíicacion de la República, 
conmovida de un estremo ai otro, y cuyos cau- 
dillos emergiendo de su fondo, una vez roto el 
freno que los contenía, levantaron el pendon de 
venganza de la muerte de Dorrego, y de exter- 
minio ai centro unitário que renacia en la capital, 
difundiendo un ódio inextinguible, contra todo Io 
que no fuera aislamiento y retroceso, como se 
difunden las emanaciones envenenadas dei Mar 
Muerto... 
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XIII 

Dejamos entregada ai dominio histórico, por 
médio de las cartas que hemos publicado, la 
prueba escrita é irrefutable de los consejos y de 
las excitaciones que rodeaban ai jóven general 
Lavalle, cuando se le cnvió la persona y el des- 
tino dei coronel Dorrego. 

Hemos recordado los ejemplos que se le ofre- 
cian, en los actos de Ias mas encumbradas y 
venerables personalidades de Ia historia argen- 
tina — Moreno, Belgrano, Castelli, Saavedra, de 
los que fueron solidários, todos los próceres de 
la revolucion de Mayo. Y para que nada faltase, 
hemos colocado tambien á Ia luz histórica, una 
página inédita dei general La Madrid que corria 
entre Ias sombras, como una acusacion póstuma, 
y cuyo testimonio, tachable cual es, lo aceptamos 
como elemento para nuestro juicio personal. 

Por último, ai exhibir esos documentos, he- 
mos indicado someramente, como el juicio sobre 
las grandes acciones humanas, ha dependido casi 
siempre dei êxito. 

Si la sangre de Dorrego hubiese ahogado la 
reaccion bárbara, como la de Liniers ahogó la 
reaccion realista — ^el juicio habría sido el mis- 
mo? ^J estaria abierto el proceso? i\o está el de 
Moreno? ^?Io está el de Belgrano? 
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Al levantarse sus estatuas, ninguna mancha 
proyectaron sobre ellas, las sombras de Liniers 
y de Borges. 

^Porquê? ^[Por el êxito? NO!... porque fué 
notória la pureza patriótica de la intencion, y la 
simple falibilidad humana, no es la maldad, no 
es el crímen. 

El êxito no justifica nada, ni ante la ley de 
Dios, ni ante la ley de los hombres. 

Veamos pues, quê ideas, quê sentimientos im- 
pulsaban ai general Lavalle. 

Jóven y soldado caballeresco, se habia alejado 
de Buenos Aires, para la campana dei Brasil, á 
defender con su espada, la integridad de una pá- 
tria engrandecida por la gloria militar y por la 
gloria cívica. 

El brillo de la administracion de Rivadavia lo 
fascinaba. Lavalle era argentino y era porteno. 

Para el primero, ella significaba la unificacion 
de la nacionalidad, que aquel gobierno declaro 
inviolable, repeliendo todo arreglo, que se funda- 
se en la cesion de la provincia Oriental: para el 
segundo, la' presidência de Rivadavia habia con- 
vertido á Buenos Aires en la Atenas de la Amé- 
rica dei Sud. 

Alcanzàda la victoria continental de Ituzaingó, 
Lavalle cinêndose la fajã de general, merecida 
sobre el campo de batalla, regresaba herido á su 
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ciudad natal, despues de haber descollado en 
aquel palenque dei heroísmo, que blasona la his- 
toria militar y el orgullo argentino. 

Pêro la escena habia cambiado... 

En lugar de la cohesion, el fraccionamiento de 
la pátria! En vez de la influencia de las ideas 
y de los principios liberales, profesados y servi- 
dos por sus estadistas y oradores de nota, la 
influencia agobiante, el predominio personal de 
los grandes caudillos coligados, Lopez, Bustos, 
Ibarra, Quiroga, Aldao. 

La iniciativa tradicional, propia y civilizadora 
de Buenos Aires, estaba anulada. La habian asu- 
mido los Régulos provinciales. Buenos Aires 
estaba humillada...^* 

3' Buenos Aires estaba mas que humillada, como dice el texto, 
puesto que estaba traicionada, despojada de su autonomia y sometida 
á la suzeranía de los caudillos dei Interior. 

El tratado celebrado entre las provincias de Buenos Aires y de 
Córdoba, en 21 de setiembre de 1827, con el fin ostensible — cde 
asegurar la libertad y los derechos de los pueblos, y escablecer soli- 
damente la paz interior de la República, facilitando todos los médios 
que conduzem á arraigar en ellos la mútua cordialidad y coníianza» 
— tenia dos artículos secretos y adicionales, cuyo tenor es el siguiente: 

€ Artículo V* A consecuencia de rcclamacion expresa, hecha por 
parte de laprauincia de Córdoba, no permitirá el gobierno de Bue- 
nos Aires, la salida fuera dei país de las personas que compusieron 
la admínistracion antes dei 3 de Júlio, y de D. Carlos Alvear y D. 
Valentin Gomez; y cuidará de que comparezcan á responder de los 
cargos que pudieran hacérseles en lo sucesivo por los pueblos. 

Art. 2** En justo obsequio de la segurídad que ha demandado la 
província de Córdoba, el gobierno de Buenos Aires ofrece remover 
aquellos empleados que notoriamente perjudiquen á la marcha actual 
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Con la unidad de la Nacion, habia desaparecido 
su fuerza externa, dejando debilitada y compro- 
metida su integridad y su fama. 

El gobernante que sucedió á Ia Presidência, 
conservaba por delegaciones parciales y pura- 
mente personales, la representacion externa de la 
República; pêro no representaba ni significaba 
otra cosa que la desorganizacion interna, que 
producia la impotência exterior. 

La desmembracion, era el resultado inevitable, 
fatal de la disolucion nacional. 

Dorrego lo comprendió á tiempo y su mérito 
consiste en eso, que le permitió obtener que la 
segregacion se realizara ai precio de la autono- 

de los pueblos y ascgurará la fuerza bajo jefes, que por sus ideas 
y conducta, inspiren confianza, y aiejen de la província de Córdoba 
y las demas de la antigua union, los conflictos de volver á verse em- 
pefiadas en guerra civil.» 

Por estos dos artículos, negociados y firmados por el Ministro de 
Gobierno y Relaciones Exteriores de Buenos Aires D. Manuel Moreno, 
y el enviado ad-hoc de la província de Córdoba, Dr. Francisco Igna- 
cio Bustos, aceptidos y ratificados por el gobernador Dorrego, sin la 
correspondiente autorizacion dei cuerpo lejislativo, se obligaba secre- 
tamente á despojar á D. Bernardino Rivadavia, D. Julian Segundo 
de Agiiero, D. Francisco Fernandez de la Cruz, D. Salvador Maria 
dei Carril, D. Carlos Alvear y D. Valentin Gomez, dei derecho que 
tenian para salir dei país, si^así les convenia, niientras no mediara in- 
terdicccion legal que les impidiese, y los colocaba fuera de la ley 
comun sine die para poder entregarlos á los caudillos dei Interior, 
cuando ellos lo requiriesen en lo sucesivo, á pretexto de hacerlos 
comparecer á responder á los cargos que pudieran hacerles los pue- 
bios 11 

Pêro ese juicio absurdo de residência en perspectiva indefinida; esa 
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mia dei pueblo uruguayo, arrebatando ai Império 
el território en que debia constituirse el nuevo 
Estado. 

Quién es el autor de esta trasformacion ; dei 
dislocamiento que desdora á la pátria, que la de- 
bilita, que detiene á nuestras armas en la carrera 
dei triunfo, que las condena á la inaccion y á la 
impotência, que nos va á arrancar para sicmpre 
un pedazo de nuestra propia carne ya recuperado, 
quitándonos la Banda Oriental ? ^' 

derogacion aleve é ignominiosa de las garantias individuales, es bien 
poça cosa, ante el oprobioso tutelaje que imponia á esta província 
el art. 2^*. 

Ella no podria conservar en adelante á los empleados civilcs que 
merecieran la confianza de sus comprovincianos, si no tenian la dei 
opresor de Córdoba, la de Bustos, el protervo de Arequito, el jefe 
de la liga de los pro-cónsules mediterrâneos, obligándose á rcmovcrlos^ 
de manera que fueran éllos los dispensadores hasta de los empleos 
civiles de Buenos Aires... 

Asímismo, la fuerza pública de dicha provincia se depositaria en 
jefes, que por sus ide as y conducia, inspirasen confianza ai sátrapa 
de Córdoba y á los de las otras provincias, lo que equivalia á desar- 
mar á Buenos Aires, entre^ndo sus armas á los partidários de 
aquellosl 

En estos términos, la caida de la presidência de Rivadavia y el 
triunfo fcderaly importaba el sacrifício real de la autonomia de Bue- 
nos Aires, su sometimiento, humillada, desarmada, traicionada á la 
influencia, y á la voluntad de los sombrios autocratas de tícrra 
adentro,.. 

De seguro que el ódio inextinguible de Artigas contra los portetíos^ 
no pudo ambicionar mejor êxito, pucs apenas es de imaginarse mayor 
abyeccion, mas completo vasallaje, propio á sublevar cn un momento 
dado, hasta los postes de Buenos Aires, contra los traficantes de su 
honra I 

3» El despacho dei general Paz que inseríamos en seguida, demues- 
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DoRREGo!! le contestaban sus oráculos, los 
hombres que Lavalle respetaba y amaba, los he- 
raldos dei saber y la experiência ; los verdaderos 
evangelistas de los principios, que habian ilus- 
trado y ennoblecido ai país. 

DoRREGO ! ! él exclusivamente era el fautor de 
la confabulacion dei caudillaje, quien la dirijia y 
daba cohesíon, moviendo á su antojo aquellos 
brazos demoledores primero, opresores despues! 

Eliminado Borrego, la liga siniestra quedaba 
fuera de sus trincheras, decapitada; la amenaza 
desaparecia con el resorte supremo que la pro- 
dujo, surjiendo en cambio, el aislamiento de esos 
caudillos, las emulaciones entre entidades igua- 

tra la situacion realmente deplorable dei Ejército Republicano, debida 
en gran parte á las intrigas de Dorrego con los caudillos dei Interior, 
que se negaban á dar contingentes para su remonta, alegando la im- 
popularidad de la guerra, etc, ctc. Segun los estados á que se refiere 
tan raro documento, ya no alcanzaba á três mil hombres ese ejér- 
cito, librado con perfídia ai mas completo abandono y miséria — sin 
embargo de constituir ai único antemural de la República en su 
lucha con el Império. Aumentados así los conflictos dei país, jamás 
fueron mayores las privaciones de los vencedores en Ituzaingó, ni 
nunca fué tambien menor su poderio. Cual se vé, esa nota está fecha- 
da três dias despues que el coronel Dorrego se puso ai frente dei Go- 
bierno General. 

Cerro Largo, agosto i6 de 1827 

El General, Jefe dei E. Mayor, encargado interinamente dei 
mando dei ejército, tiene el honor de acusar recibo de las comunica- 
ciones que con fecha 7 dei corriente le ha dirijido S. E. el sefior Ge- 
neral en Jefe. El General que firma, en consecuencia de todo, incluye 
á S. E. un estado general el mas detallado posible, de la fuerza, muni- 
ciones, armamento y caballos, como de todo el material de ejército; 
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les, y con ellas, la impotência relativa y luego la 
absoluta. 

Así, ai regresar ai ejército en mayo de 1828, 
la conviccion de Lavalle estaba formada. Creia 
coíiocerj tocar la cansa dei mal y el médio que 
podia extirparlo; tales eran sus palabras. 

Para él, la cuestion no era ni podia ser doctri- 
naria; y los que desaconsejados traen á este jui- 
cio histórico el triunfo actual de la forma federal, 
lo hacen importunamente. 

A cada época su critério. 

La doctrina federalista no se le podia presen- 
tar á Lavalle, sino como una arma de guerra que 
habia despedazado el vínculo nacional, sometido 

dei parque, m«iestranza y hospital; á mas^ una relacion que se ha 
pedido ai coronel cirujaco roayor de todo lo que vino de Buenos Ai- 
res, perteneciente ai ramo de hospital. 

En esta relacion, verá S. E. todo lo qué debe exibtir en el depósito 
dei Durazno, despues de haberse estraido lo que juzgó necesario 
para la campafía. En el estado general, encontrará S. E. que el de 
los caballos, es el de inservibles; y que el artículo vestuário está en 
cero^ pues la falta de estos dos artículos es superior á todo enca- 
reciroiento. Aprovechando el General que firma, la oportunidad que 
tiene de hablar nuevamente de las necesidades dei ejército, se per- 
mitirá observar á S. E. que son de tal naturaleza, que no dán espera; 
que mantienen ai desaliento y sin exageracion, pueden conducir has- 
ta el despecho. El General que firma, está convencido, que S. E. el 
Sr. General en Jefe tiene bien presente la situacion dei ejército, que 
procurará roejorarla con todo el ceio y actividad que acostumbra, y 
por lo tanto, le es sensible aflijirlo, inculcando, hasta hacerse tal vez 
importuno, sobre la necesidad de ocurrir, sin perdida de tiempo, á 
remediar los males que aqui se sufren; pêro si S. E. el Sr. General 
en Jefe, considera los graves y poderosos motivos que le impelen, 
hará justicia á las exigências dei General que firma. 
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las províncias ai cacicazgo de los caudillos, dis- 
locado á Buenos Aires, afrentado ai ejército en- 
tregándolo á un discípulo de Artigas, y ante todo 
y sobre todo, disuelto la República y relajado el 
nervio de su poder cuando se hallaba empenada 
en una contienda extranjera. 

Estas conclusiones innegables, pues que se 
palpaban, eran la base de su critério; y sea dicho 
de paso, dei critério comun entónces, porque des- 
de Artigas y Ramirez hasta Rosas, la bandera 
federal solo habia cobijado ai caudillaje, esto es, 
á la negacion de todo sistema de gobierno regu- 
lar, de gobierno libre. 

Por eso, cuando Lavalle se ausento de esta 

Ya sabe S. E. el Sr. General en Jefe, que la cajá dei ejército, no 
tiene un peso, y el General que íirma, poue en su noticia, que los ar- 
tículos que conducen los vivanderos, se hallan á un precio tan exor- 
bitante, que três meses de paga de un oficial subalterno, no bastan á 
procurarle un poncho de bayeton ó pafio: y unos pantalones, una ca- 
misa y un par de calzoncillos, todo mui ordinário y mal hecho, no 
lo paga el soldado con el sueldo de dos meses. 

En esta proporcion están todos los deroas efectos, de modo que 
la desnudez de los oíiciales y tropa, es cada dia mas vergonzosa y 
horrible. Hay muchos soldados que no se mueven dei rincon de sus 
barracas, y que no tienen mas que un poço de paja para reclinarse 
y cubrirse; en el mismo estado, poço mas 6 menos, se hallan muchos 
oficiales. El hospital dei ejército, léjos de ser un asilo en que se ali- 
vie ai soldado doliente, es una casa, que en el estado que se halla, es 
la mas propia para agravar las enfermedades y hacer mortales las 
mas leves; no hay lienzo para vendar, no hay hilas, no hay cobijas; 
nada hay con que alimentar y confortar los enfermos, mas qae carne, 
que muchas veccs, es sin sal \ están cubiertos de insectos^ y no hay 
médio de aliviarlos do esta horrible incomodidad. 
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ciudad, Dorrego tiivo la intuicion de que entre cl 
y el jóven General se abria un abismo, pues que 
el primero sentíase lastimado, deprimido en su 
altivez de argentino, de porteno, de soldado... 

Ahora se explica la posdata de una carta dei 
gobernador Dorrego ai general en jefe D. Juan 
António Lavalleja fechada el lo de mayo de 
1828, en la que con calidad de reservadísimo 
— le prevenia lo siguiente: 

«... El general Lavalle vuelve á ese ejército á con- 
tinuar sus servicios; ha obrado en las elecciones de 
acuerdo con Alvear. Tenga vd. macho cuidado con él 

Los vestuários dei ejército están contratados en Canelones desde 
abril ó mayo, segun los avisos dei general Soler; y el General que 
firma ha sido informado que se construyen con una lentitud perjudi- 
cialísima. 

Pone en noticia de S. E., que en los cuerpos dei ejército se encucn* 
tra un crecido número de sastrès, por si creyese que convendría 
mandar ai asentista conduzca ai ejército los paflos y demas efectos 
que debe emplear en vestuários, para que sean construidos en el ejér- 
cito mismo, abonando á los militares que se empleen en este trabajo, 
lo que habia de pagar en cualquiera otra parte. No solo se abrevia- 
ria la construccion dei vestuário, sino que su presencia sola en el 
ejército, seria de mui buen efecto. 

El General que firma, obligado á ocurrir por cuantos médios pue- 
da á disminuir las privaciones dei ejército, y á cubrir los que se ha- 
llen entcramente desnudos, ha tomado una peciueila factura, que 
importa una cantidad considerable y no alcanza á la centésima parte 
de lo que es necesario. No pudiéadose socorrer ai soldado, siquiera 
con la buena cuenta mensual, es necesario ai menos, racionarlo con 
lo mas necesario. 

Por esta razon, el General que firma, ruega á S. E. el Sr. General 
en Jefe, se sirva remitir cuanto antes ai ejército, la mayor cantidad 
de dinero que pueda. 
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porque es eneoiigo de vd. ; sin embargo, haga con él 
como que lo ignora y hágalo servir, porque sus ser- 
vidos son útiles...» " 

El Sr. Borrego no se equivocaba. Lavalle 
era ya el vengador predestinado, en el que se 
habian encarnado los pensamientos y las iras de 
la disolucion y de la desmembraeion de la pátria 
— los de los políticos vencidos, los de los guer- 
reros descontentos. 

Nadie puede contestar con justicia la populari- 
dad que tuvo en Buenos Aires el movimiento 
militar á cuyo frente se coloco el general Lavalle 
el r de Diciembre de 1828. 



Lá cajá, no tiene ni aun para los gastos mas precisos^ y los ofícia- 
les y tropa sufren como se ha dicho. 

El General que firma, concluye repitiendo á S. £. la importância 
y necesidad de su presencia en el acantonamiento. S. E. cono<:e que 
en el ejército, como en todas las cosas, hay una porcion de pequeâos 
sucesos, que presenciados, concurren poderosamente á que se forme 
un juicio exacto dei estado moral y político dei ejército, pêro cuya 
tendência, actividad y efectos no pueden descubrirse, y por consi- 
guiente, es imposible detallarlos en las comunicaciones. 

El General que firma, ofrcce á S. E. el Sr. General, sus sentimien- 
tos de consideracion y respeto con que le saluda. 

José Maria Paz 
Juan Andrés Gelly 

Secretario político y militar 

Exmo, Sr, General en Jefe dei Ejército Republicano ^ Brigadier D. 
Juan António Lavalleja 

33 Correspondência oficial dei general Lavalleja que tenemos á la 

vista. 
Se comprende facilmente el efecto que haria cn el general Lava- 
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Ya hemos puesto de relieve cuáles eran sus 
convicciones, y las que esa popularidad no solo 
robustecia, sino que tambien consagraba. 

D. Juan Cruz Varela, hombre incruento, poeta 
virgiliano ungido de los dioses, pensaba como 
Lavalle, que la inmolacion de Dorrego, era una 
necesidad tremenda pêro suprema; pues en la 
opinion de los primeros estadistas, era ese el mé- 
dio único de anular el pacto de los caudillos que 
imposibilitaban la ansiada constitucion dei país. 

Las teorias y la moral práctica dei Sr. Dr. 
Carril,' eran suyas; pêro el pensamiento — la 
frmerte de Dorrego — era el de las eminências 



Ue y en sus amigos políticos, la lectura dei documento autógrafo que 
tales estipulaciones contenia y que puso en sus manos la revolucion 
dei I** de Diciembre. El estaba manchado con el sello de una depen- 
dência ignominiosa, degradante en los anales de la diplomacia y no 
podia ser conocido sin un grito general de iadignacion... No en vano 
encargo Dorrego á sus ministros, ese dia, inutilizaran todos aquellos 
papeies que pudiesen comprometerlo!! 

. CLas ratificaciones de los dos gobiernos contratantes y los artículos 

reservados j se omítieron en el Registro Oficial de la época y tamlien 

en el Registro Diplomático de iSjS- Pêro se publicar on en ^/ Ti empo 

j^^/Pampero dei mes de enero iS2ç, y posteriormente los incluyó el 

Dr. Varela en su Compdacion de Tratados Americanos,) 

El Sr. Moreno su negociador, en una Exposicion que en 1829, di- 
rijió desde Londres á las Provincias Unidas dei Rio de la Plata— ai 
registrar el texto original, lo precedió con estas palabras referentes á 
sus adversários políticos: «...escudrifiaron hasta los archivos secretos; 
ese legado de confianza que en los gobiernos regulares pasa á manos 
dei sucesor, bajo una obligacion entendida de miramiento y de reser- 
va: si han encontrado documentos para condenar mi conducta, no 
debe temer el lector que los oculte... » 
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políticas dei partido, con la sola escepcion de D. 
Bernardino Rivadavia. ^* 

Décimos la verdad pura y neta, en presencia 
todavia de los contemporâneos y de los últimos 
actores. 

Habiendo logrado convencer á Lavalle que 
Dorrego era la rémora para la organizacion de 
la República, ai enviársele su persona, sabian que 
la encaminaban á la muerte... Esto es lójico. 

La sincera conviccion de aquel General se la 
imponia como un deber. 

El lo cumplió con dolor ; y cuando asumiendo 
con nobleza de alma, toda la responsabilidad y 
apelando ai juicio de la historia, escribió — Qniera 
persuadir se el piieblo de Buenos Air es j que la 
muerte dei coronel Dorrego, es el sacrificio ma- 
yor que puedo hacer en su obsequio — fué sin 
duda profundamente verídico. 

Para él, era un sacrificio inmenso, impuesto 
por una persuasion y una fe altamente patrió- 
ticas. 

El mismo propósito, la misma idea que pro- 
dujo en los hombres de May o, el arcabuceamien- 
to de Liniers y sus cuatro infelices companeros — 
y tambien la que llevó á Rivadavia á compartir 



34 Cuando el i® de Diciembre le avisaron sus amigos que habia es- 
tallado la revolucion — exclamo : Oh! es peor el remédio que la en- 
fermcdad... 
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la responsabilidad de las olas de sangre, con que 
se ahogó la conjuracion de Alzaga. 

Seria difícil por no decir imposible, tropezar 
con mayor identidad de intencion y de detalles. 

Los miembros de la primera Junta pudieron 
haber evitado el patíbulo á aquellas interesantes 
víctimas, como habian procedido con el virey 
Hidalgo de Cisneros y cinco de los Oidores, de- 
portándolos dos meses antes, en el cúter britâ- 
nico Dart con destino á las islãs Canárias y bajo 
partida de registro. ^^ Pêro... los vivos vuelven, 
y la Junta los sentencio á muerte — fundándose... 
€ en el horror con que siempre se habian mira- 
do esos génios turbulentos, que agitados de una 
ambicion desmedida, pretendieron trastornar las 
instituciones mas bien establecidas. En que to- 
dos los hombres tenian un interés individual en 
el extermínio de los malvados, que atacan el ór- 
den social, de que pende su seguridad y subsis- 
tência; que la impunidad de uno solo, seria la 
leccion mas funesta para los perversos, y el ma- 
yor agravio á los hombres de bien, que reposan 
sobre el ceio con que el gobierno debia castigar 
estos delitos... y que exaltado el furor de la justi- 



35 Las instrucciones dadas á su capitan Mark Bayfield, son de 22 
de junio, y se encuentran en el Archivo General. Fueron desembarca- 
dos en la Gran Canária, el 4 de setiembre inmediato. Litros dei 
extinguido Tribunal de Cuentas — tomo /". 
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cia... solo el terror dei suplicio, podia servir de 
escarmiento á sus cómplices... pues que faltando 
á los enemigos, el centro de las relaciones conju- 
radas contra millares de inocentes, quedasen es- 
tas dispersas y vacilantes... » ^^ Y cumplida el 26 
de agosto esa resolucion severísima, mando como 
Felipe II despues de Lepanto, que las campanas 
de todas las iglesias, doblasen, para excitar la pie- 
dad Cristiana, por aquellos mismos que habia in- 
molado á la salvacion de la pátria! 

Aqui se vé el mismo propósito con que fué 
ejecutado Dorrego, para hacer escarmiento y de- 
capitar con su muerte la alianza de caudillos re- 
fractários de que era eje y centro*, dejándolos dis- 
per SOS, vacilantes y aterrados. 

Liniers como Dorrego, era conducido á Bue- 
nos Aires, y ai uno como ai otro, se les mando 
detener y alejar de esta ciudad, donde podian ser 
oríjen de dificultades que era prudente evitar. 

Ya hemos revelado como la Junta Guberna- 
tiva, disponia, que la ejecucion dei que llamó 
hombre ingrato... pérfido... en cnya per sana se 
habian refundido todos los prémios debidos á 
las heróicas acciones de este pueblo — como 
tambien la de sus cómplices, se verificara sin dar 
lugar á MINUTOS que proporcionasen ruegos y 

3^ Manifiesto de la Junta de 9 de seiiembre de 1810, redactido por 
el Dr. Moreno. 
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relaciones capaces de comprometer el cumpli- 
miento de su mandato soberano. ^^ Rivadavia, 
secretario omnipotente dei Triunvirato que la 
reemplazó, fuc htaccesible en los dias tormento- 
sos, de las ejecuciones en masa dei ano 12. Bel- 
grano en 181 7, á favor de la distancia, llegó 
hasta sofocar en su pecho sensible, los recuer- 
dos de una antigua amistad, ^^ y Lavalle segun 
Madrid, rehusaba obstinadamente oir ai coronel 
Dorrego en 1828. 

Aquellas precauciones, esa precipitacion verti- 
ginosa de la Junta, la esquivez de Rivadavia, el 
retraimiento dei Belgrano, como la negativa de 
Lavalle, acaban de caracterizar los actos y los 
autores. 

Los responsables de ellos. Moreno como Ri- 
vadavia, Belgrano como Lavalle, eran naturale- 
zas magnânimas, abiertas á todos los sentimientos 
dulces y generosos, á todas las emociones pia- 
dosas, á todas las ternuras dei corazon humano. 

37 Autógrafo dei Dr. Moreno ya citado. 

38 Siempre que pasaba el general Belgrano por la ciudad de San- 
tiago dei Estero, acostumbraba hospedarse cerca dei actual beaterio 
de Belen, en la quinta de Da. Francisca Borges, hermana dei famoso 
comandante. Allí es donde tuvo lugar la escena con el demente 
Maguna, ideada poir Dorrego, y á que ya hemos aludido. Una carta 
dei hijo de Borges, que tenemos á la mano, nos revela que Belgrano 
se reconcilio despues con la familia de su desgraciado padre, dándole 
pruebas verdaderas de arrepentimiento y de respeto á la memoria dei 
perdido amigo. 
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Solo los malvados son huranos á las nobles 
flaquezas de la sensibilidad; solo estos no ne- 
cesitan cerrar los ojos y los oídos en los mo- 
mentos solemnes, en que se dispone de la vida 
de un hombre... 

A esa escuela pertenecian Quiroga, Oribe y 
otros como ellos; para quienes la sangre hu- 
mana tuvo menos precio, que el raudal en que 
apagaban la sed de sus parejeros! ^^ 



XIV 

Para aquellos insignes patriotas, las ejecu- 
ciones de muerte que les imponia el império de 
las circunstancias, tal como lo comprendian, la 
razon de Estado, tal como la alcanzaban en el 
drama vivo de su época, era un deber y un 
sacrifício desgarrador. 

Razonando acerca dei mismo tema, dos afa- 
mados historiadores venezolanos, en vindicacion 
dei Libertador, ai aplicar su tremendo decreto 



39 El 12 de octubre 1825, volvió Oribe ai camiK) de batalla dei 
Sarandí, despues de la persecucion, con todo el brazo y la lanza cu- 
biertos de sangre de los enemigos á los que no habia dado cuartel... 
En 1840 presencio con frialdad la ejecucion dei jóven Rufino Varela, 
en el Quebracho, y el 17 de abril de 1842, hallándose en Coronda 
(P. de Santa-Fe) mando decapitar á su compatriota, amigo desde 
la nifiez y condiscípulo, el distinguido general Juan Apóstol Mar- 
tinezlll 
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de Trujillo, sobre la giterra d nuierte *° que fué 
la ofrenda mas dolorosa que pudo hacer en el 
altar de la independência — han consignado: 

€ ... El mismo dia en que la accion de la Victoria 
salvaba á Caracas de las venganzas de Bóves y Mo- 
rales, empezaron en ellas las sangrientas ejecuciones que 
llevaron ai sepulcro mas de ochocientos espanoles y ca- 
nários. Este hecho terrible se pinto entónces por los 
enemigos de Bolívar, como una atrocidad inútil, hija 
solo de la venganza: hoi mismo, algunos de sus com- 
patriotas, lo ven ó afectan verlo, como una mancha 
que afea su carácter y deslustra sus acciones. Los que 
hasta ahora han escrito con mas ó menos estension 
Ia historia pátria, ó no lo han mencionado, ó han pa- 
sado por él como sobre ascuas, ora porque lo repro- 
basen, ora porque aprobándolo no quisiesen decirlo, 
ora por no haber estudiado el punto con la profundidad 
que él exijia. La matanza de ochocientos presos es una 
cosa tan espantosa, que en los tiempos ordinários, no 
hay cabeza que la conciba por útil, ni espíritu que se 
atreva á defenderia como necesaria. Mas, de los hechos 
no se puede juzgar de una manera absoluta, sino con 
exámen de la época y circunstancias cn que se cjecuta- 
ron: los hay tales que se reprueban, cuando se con- 
sideran á la luz de los principios; pêro que son justi- 



«•^ Fechado el 15 de julio de 1813 y decia: 

*... Espaftoles y Canários! contad con la muerte, aun siendo indife- 
rentes, si no obrais activamente en obsequio de la libertad de la Amé- 
rica — Americanos! contad con la vida, aun cuando seais culpables... 
— Simon Bolívar. "i 

No se podia expresar en menos palabras una cruel necesidadl 
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ficables, cuando vistos á la luz de los princípios y los 
tiempos... pêro si el hombre que los ejecutó, cuniplió 
un deber público inevitable, si se olvido de si mismo^ 
para no pensar sino en la pátria.,, no se cometa la 
injusticia de imponer responsabilidad, ai que hizo de 
sus sentimientos y de sus principios un sacrifício ge- 
neroso... > 

Lavalle, obrando por conviccion, consumando 
con la frente erguida y ante el mundo, el deber 
y la tortura personal que él le exijió, pudo re- 
petir y sustancialmente repitió las palabras de 
los miembros de la Junta de Mayo, que se ha- 
llaron en su caso y sentaron tan formidable 
ejemplo. 

... «No hay arbítrio» — decia la Junta — «Es 
preciso llenar dignamente este importante deber. 
Aunque la sensibilidad se resista, la razon suma 
ejecuta, la pátria imperiosamente lo manda... ^)^' 

Bolívar fué ingrato, ínexorable con Piar; Sa- 
laverry con Valle Riestra, Santa Cruz con Sala- 
verry y Fernandini. La muerte de Dorrego solo 
prueba la falibilídad humana y nada mas. 

El general Lavalle sobrevívió á su error, que 
para su conciencia era el error de los hombres 
que hacian autoridad y de la mayor parte de 
las influencias que le rodeaban en lo político y 
en lo militar. 

4» Manifiesto cit. 
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XV 

Observémosle ahora bajo esta nueva faz de su 
vida; en la desgracia que aquilata y que des- 
venda ; en presencia dei egoismo de los amigos, 
dei ódio sempiternamente calumniador de los 
que no lo son ; de Ia opinion extraviada por el 
silencio de unos, por la injusticia y la impos- 
tura perseverante de los otros. 

Ahí está el hombre tal cual era; y el escritor 
de conciencia, por elevado que ponga el punto 
de su crítica ai comprometerse en el análisis de 
los problemas históricos, no debe servir sus pa- 
siones, ni abandonar su serenidad ó su tolerân- 
cia, sino para hacer abominable la superchería, 
que á veces se agita triunfante èn las tinieblas 
dei pasado, doblegando sagazmente á la verdad 
buscada por todos. 

Lavalle habíase remitido no á la piedad, sino 
ai juicio frio de la historia ; y lo esperaba imper- 
turbable, despues de asumir él solo, la responsa- 
bilidad de sus co-religionarios y de sus camara- 
das; y aunque le oprimiese mas que una losa 
sepulcral, stgnn su expresion, no la declino en 
ninguna forma, soportándola exclusivamente. 
Apenas dirá un dia con el corazon lleno de amar- 
gura, y en el secreto de la intimidad:* «^Ellos 
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callan? déjenlos callar... iré solo á la historia con 
mi tremenda responsabilidad ! » 

Empero, madurado por los anos, aleccionado 
por las ingratitudes, retira su apelacion ai por- 
venir, y constituyéndose en su propio juez, se 
condena á si mismo con tanto rigor, que des- 
arma completamente la animadversion de los 
demas. 

Considera que la muerte de Dorrego fué un 
acto mas que estéril, funesto ; y con emocion in- 
génua, velados sus ojos por la melancolia, excla- 
maba : « Si llego á Buenos Aires, haré una expia- 
cion inaudita... » Y la habria hecho sin ejemplo, 
nos repite el amigo en cuya presencia se desliza- 
ron mas de una vez sus lágrimas ! ^' 

Esa reparacion póstuma, era su ideal fijo; pro- 
pósito sin doblez y sin revés de hombre de co- 
razon y de patriota, porque la pátria se identifi- 
caba con todo lo que pensaba, con todo lo que 
sentia, con todo lo que deseaba. 

«...Mi expiacion», decia, «que es deber mio, 
puesto que cometi un error desastroso, será útil 
ai país, porque ella hará palpable, cuan fácil es 
equivocarse con las mejores intenciones, y por 
consiguiente, cuan tremenda es la responsabili- 
dad de quitar la vida á un hombre. No! No! 
(agregaba). No se debe matar sino en el campo 

«* £1 Dr. Andrés Lamas. 
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de batalla ó en defensa propia. Lo demas es 
atroz... ^quién nos dice que no hacemos el mal, 
en vez dei bien que nos proponemos? que no 
nos extraviamos?...» ^^ 

Todos los actos sucesivos de sú vida, demues- 
tran la lealtad de esta confesion. 

Hizo la guerra á un enemigo brutal, sanguiná- 
rio, que no respetaba la vida dei vencido ; mien- 
tras que por su parte, no se sacrifico á nadie fuera 
dei combate ; pudiendo asegurarse, que de hecho, 
abolia la pena de muerte en la zona dominada por 
su jurisdiccion militar. 

Inmoló á Dorrego, creyéndole grande agitador, 
anarquista por excelência, como la Junta de 1 8 1 o 
inmoló á Liniers; como los triunviros de 1812, 
inmolaron á Alzaga; como Belgrano inmoló á 
Borges. No hay mas sangre en toda la vida 

POLÍTICA DEL GENERAL LaVALLE ! 

Y le llamaron asesino ! pêro le llamó Rosas, 
el mismo que gobernó 20 anos, haciendo dei ase- 
sinato el muelle real de su administracion. Rosas, 
que siendo ultra centralista, porque era déspota, 
gritaba iVrva la FederacionI ai levantar la tú- 
nica de la víctima dei 1 2 de Diciembre para con- 
vertirla en mortaja pavorosa de las libertades 
pátrias! D. Manuel Moreno, ai clasiíicar el acto 

43 Sus confidencias cn la costa dei Queguay ( £. O. ) á mediados 
de 1838. 
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de Navarro, olvido á su hermano, pues no retro- 
cedió ante la sombra de Liniers... y los que le 
sucedieron en esa acusacion, no han sido sino 
los ecos inconscientes dei vestiglo que aborto la 
anarquia. 

No eran sangrientos el general Lavalle ni su 
partido ; como la Junta de Mayo tampoco lo era, 
á pesar de las ejecuciones á que fueron arrastra- 
dos por la razon de Estado. Y los que duden de 
esa verdad, abran los anales de Rosas y com- 
paren... 

Mientras tanto, (íqué fué de los prohombres 
dei partido anti-decembrista ? 

Hagamos un lijero balance* 

El brigadier D. Juan Ramon Balcarce, guerre- 
ro de la Independência, ministro de Dorrego y 
mas tarde gobernador de Buenos Aires, se sus- 
trae por milagro á la venganza de Rosas, para 
ir á morir en un rincon de Entre-Rios, como 
Sila y Felipe II, de la horrible enfermedad pedi- 
cular, incubada por las amarguras y la miséria. 

Los generales Viamonte, ** Vedia, Galvan, 
Olazabal, Martinez, Espinosa, Iriarte, Ferre, Lo- 
pez Jordan, Juan Pablo Lopez, Brizuela, Alzaga, 
Pinto, borrados de la lista militar, dejan sus des- 

44 Su hijo Avelino, á pesar de su corta edad, 18 aflos fué, fusilado 
por Rosas en S. Vicente — 1840. £1 de Balcarce (Ramon) murió el afio 
siguiente en Cuyo, combatiendo por la libertad. 
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pojos en la Nueva Troya ó vagan tristemente 
en el destierro y en la oscuridad. 

Los coroneles Angel Salvadores, Francisco 
Lynch, Bernardo Castanon, (edecan de Dorrego) 
Paulino y Manuel Rojas, Coe (yerno de Balcarce), 
Manuel Olazabal, Rico, Selarrayan, Céspedes, 
Juan P. Luna, Bonifácio Ramos, Carlos Bownes, 
Manuel Alejandro Pueyrredon, Leon Sola, Fran- 
cisco Reinafé, Baldomero Sotelo, Rodriguez dei 
Fresno, (cuíiadode CuUen), Facundo Borda, Juan 
José Salces, los hijos de Juan Facundo Quiroga — 
en su mayoría oficiales de la Independência, anti- 
decembristas, tildados despues como traidores ó 
lomo-negros ; los que no son degollados por la 
efervescência popular restauradora, van ai ex- 
tranjero ó á refugiarse entre las filas de Lavalle 
y de Paz. 

Los Wright, los Maza, los Costa, los Miro, 
Azcuénaga, Elias, Cullen,- Carranza, Oro, Cor- 
net, Manuel José Garcia, Olavarrieta, Vidal, Leiva, 
Gamboa, Escalada, Ugarteche, Oliden, Cardoso, 
Banegas, Lozano, Pino, Alcorta, Perdriel, Marin, 
Julian de Gregório Espinosa, .Cernadas, Portela, 
Cávia, Figueredo, Viola — todos, amigos fervo- 
rosos de Dorrego, ^ donde y como murieron en 
su mayor parte ? ^ Acaso el mismo Ri vera Indar- 
te, aríete acerado de la prensa liberal, no fué 
dorreguista ? 
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Pêro Rosas, que no era federal, como él mis- 
mo lo declaro entonces, *^ persigue á todos ellos 
sin excluir á su propio hermano D. Gervásio, ni 
á D. Luís Dorrego y su família; y olvida ó con- 
dena á la inópia, hasta á la viuda de aquel de 
quien se proclamaba vengador, *^ antes de col- 
garse la divisa roja dei cisma, para exterminar 
dos generaciones — jurando hipocritamente estas 
palabras á Lavalle, que lo habia tratado como á 
portefio — 

...Desde que vd., mi querido amigo, tuvo la bon- 
dad de honrarme, incluyéndome en el número de sus 



«5 V. Confidencias con D. Santiago Vazquez — Rev, dei Rio de la 
Mata, 

46 Leemos en unos Apuntes de familia : 

cLaSra. Ângela Baudrix, nació en Buenos Aires el 2 de agosto 
de 1797 y caso en San Isidro en 1815. £15 de junio de 18 16 tuvo 
su primera hija dofia Isabel, y 5 afios despues la segunda. 

En los dias que siguieron á la revolucion dei i" de Diciembre, sa- 
lió con su familia á Ia estancia de Wrigbt en la punta de Lara, donde 
se haliaba, cuando ocurrió la muerte de su esposo. Vivió por algun 
tiempo á la sombra de su bermana política Da. Dominga D. de Miro, 
y cansada de solicitar su montepio, tuvo que resignarse á tomar la 
aguja, cosiendo con sus bijas dia y nocbe para la ropería de D. Si- 
mon Pereira, que proveia ai ejército, pues tenia que sostenerse y 
pagar 60 pesos de alquiler, por una de las casitas llamadas de la 
Catedral (calle San Martin)^ sin embargo de que estaba en manos 
dei gobernante, libraria de ese gravámen. Así permaneció 17 afios, 
aquella bermosa como desventurada sefiora, basta que en 1845, ^® en- 
vio Rosas un emisario, manifestando el deseo que tenia de poseer las 
cbarreteras y la banda de gobernador de su difunto esposo. 

La rica espada obsequiada á este por su amigo Azcuénaga, ya 
habia sido presentada ai primero, en nombre de aquella, ( noviem- 
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amigos, yo lo soi de vd ; y si medita sobre Io que 
vale lâ amistad de un hombre de bien y lo difícil que 
es encontrar un amigo de esta clase, verá sin duda que 
jamàs ha de tener motivos por que arrepentirse, de 
haber dado lugar en su amistad á su apasionado com- 
patriota — 

Jíian Manuel de Rosas ♦' 

l Y quién sino Rosas hizo gemir la prensa de 
las Repúblicas dei Plata, llamando en todos los 
idiomas vivos á ese amigo de 1829, el asesino 
dei gobernador Dorrego ? 

^Y quién dió muerte á los gobernadores José 
Vicente y José António Reinafé, Cullen, Maza, 
Quiroga, Ortiz, Pedro Nolasco Rodriguez, Gena- 

bre 1829) quien ai recibirla, consigno bajo su firma... No olvi- 

DARÉ JAMÁS Á LA VIUDA É HIJOS DE DOKREGO... Así eS, que la 

pobre viuda, no vacilo en mandarle en el acto aquellas codiciadas 
prendas, que era lo único que habia salvado en el naufrágio de su 
hogar; aprovechando la oportunidad para reiterar anteriores súplicas 
en tuicion de su derecho á una pension cualquicra, que pusiese remé- 
dio á tanto desamparo. Rosas, le asignó entónces la cantidad de 
300 ps. ai mes, y le mando abonar la de 50,000 ps. mjc, por cance- 
lacion de todo reclamo pendiente por sueldos atrasados, créditos á 
cobrar, etc. 

Despues de Caseros, el general Urquiza aumento esa pension á 
800 pesos. Parece que Rosas se propuso vengar en la familia de Dor- 
rego aquelia célebre expresion, consignada por este en carta á un 
amigo : t Mientras yo viva, este gaúcho pícaro (refiriéndose á Rosas) 
no clavará el asador en el Fuerte... > 

La seflora de Dorrego, falleció en el pueblo 25 de May o, el 6 de 
abril de 187 1. 

Va en seguida una prueba autografa de la hipocresía con que por 

47 Carta de su pufio que tenemos con otras muchas á la vista, fecha- 
da en las Cafluelas el 6 de agosto de 1829. 
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ro Beron de Astrada, Brizuela, Avellaneda y 
Cubas ? 

^Por ventura, respetó Rosas la inocência, ni la 
sublime piedad filial, *^ ni el sexo débil, ni el sa- 
cerdócio, ni el saber, ni la virtud cívica? 

Nadie puede repetir esa clasificacion vocifera- 
da por Rosas y sus seides, sin que ella alcance y 
ofenda á las grandes figuras históricas de la Re- 
pública Argentina. 

El venerable D. Francisco Domingo de Oro, 
testigo abonado, pues que improbando la revolu- 

largOs afios se estuvo entreteniendo, ó mejor dicho, burlando la espe- 
ranza de una familia desvalida — 

Buenos Aires, febrero 17 de 1830 

Mi querida Sra. Da. Angela Baudrix de Dorrego 

Favorecido por el contenido de su estiraable carta dei 15, me con- 
traigo á su contestacion. 

Ya se ha tomado hoi en consideracion en los acuerdos dei Gobier- 
no, el asunto de la solicitud de vd. — Los deseos dei Gobierno no 
pueden ser mayores; pêro la escasez de fondos es tanta, y las aten- 
ciones dei Gobierno de tal tamafío, que se encuentra ya en los ma- 
yores convictos. Sin embargo, vd. será atendida de un. modo que 
se llcnen en cuanto sea posible, sus justos deseos. Al efecto, puede 
vd. entendersc con el sefior Ministro de Hacienda el Sr. D. Manuel 
José Garcia, quien está encargado de arreglar con vd. este asunto. 

Con esta ocasion, contesto á otra apreciable de vd., que recibí ha- 
ccn muchos dias. Su recomendado, será atendido cuando fuere tiem- 
po ó cuando hubiere ocasion. 

Mande vd., mi Sra. Da. Angelita, como quiera, en la sana amis- 
tad y fino afecto que le profesa su compatriota — 

Juan M. de Rosas. 

48 Aludimos ai fusilamiento dei nirto Luis Montenegro, que murió 
cstrechando á su padre, en la roatanza de prisioneros cordobeses he- 
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cion de Diciembre, hizo la campana de 1829, 
como secretario militar de D. Estanislao Lopez, 
« en cuyo ejército, agrega, de hombres que no 
fueron gaúchos, en el buen sentido de la palabra, 
no hubo mas que Echagíie, que fué despues Ge- 
neral, los coroneles Izquierdo y Pinedo y yo, pues 
no iba CuUen » — opina acerca de Lavalle. 

« ...Su lucha con Rosas, y su vida rendida en 
ella, le rehabilitan. Su arrepentimiento manifesta- 
do en sus conversaciones privadas, su declaracion 
oficial de que no vénia á sostener tal ó cual par- 
tido, sino á defender la causa que los pueblos 
quisieran ; sus vacilaciones para resolverse á cas- 
tigar con la muerte ciertos reos, probablemente 

cha en San Nicolás de los Arroyos á mediados de octubre 1831. 
(Datos de los SS, Velez Sarsfield^ Segóvia FaenteSy M, Francisco Be- 
nitez y Oro, que los vieron ejecutar) Agregando el último en unos 
Apuntes que nos pasó — respecto de las dudas y temores dei jefe que 
mando esa ejecucion, ante la órden terminante de Rosas, de no darle 
otra contestacion que la de haherla cumplido — 

€ ... Como dos horas despues de ponerlos en capilla, el coronel don 
Agustin Rabelo entraba en mi habitacion, y estaba visiblemente per- 
turbado. Despues de dos ó três paseos, me dijo: Estoi en un conjlicto 
^^Entre los presos que tcngo órden de hacer ejecuiar, esiãn un padre 
y su /li/o. Todos éllos me aseguran^ que el hijo, que es un niflo de 11 
á 12 afíos, no es ni siquiera preso : que estando su padre enfermo, 
desde Córdoba se le permitió residir en la prision, para que le asis- 
tiese, y que así ha estado en Santa Fe, pudiendo él salir á la calle, 
cuando ellos no estaban incomunicados. Entre tanto, en la lista de 
los que deben ejecutarse, está su nombre. 

Preguntándome qué haría yo en su lugar? le conteste, que con- 
sultase su conciencia, porque á nadie mas debia preguntar, jque si 
ignoraba que estábamos entre tigres!... Poço despues salió cn silencio 

8 
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por el recuerdo dei atentado con Dorrego, me 
han persuadido de que cuando lo cometió, estaba 
bajo la influencia de un fanatismo que se le habia 
inspirado... > ^ 
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Lavalle, se purifico, sacrificándose por la justi- 
cia; y nosotros de acuerdo con un pensador, 
creemos en el arrepentimiento de los mártires y 
en el llanto de los bravos. 

Rebosando en entusiasmo patriótico, abrigo 
un corazon impetuoso, y mostraba en las cicatri- 
ces de su cuerpo y en las condecoraciones de su 



y yo quede profundamente arrepentido de mis últimas palabras... El 
nifío Montenegro recibió la descarga, que estremece todavia mi co- 
razon, abrazado ai cuello de su padre inconsolable...» 

49 Nuestro querido amigo el Sr. Oro, falleció en el pueblo dei Ba- 
radero (P. de Bs. As.) á las 7 a. m. dei viérnes 26 de diciembre de 
1879. Carácter noble, corazon varonil, inteligência elevada, y dotado 
de una elocuencia deslumbrante, se apago en el olvido despues de 
haber prestado valiosos servicios á la causa liberal de su país. Véase 
lo que dijimos en nuestro libro sobre la Conjuracion de 1839, ^^^' 
ca de este argentino eminente, quien nos escribia poço ha: cCV?^ Ias 
mejores intenciones^ mi amigo, nada importante hc hecho en mi vida, 
ni para el público m para ml! !> Es la prueba mas concluyente de 
esa modéstia exagerada, que tanto le perjudicó durante su larga vida, 
encubriendo gran parte de sus virtudes. Era un hijo que realmente 
daba todo á su pátria, sin Hevarle cuentas y sin pedir nada para si... 

Nació en San Juan de Cuyo, á 3 de octubre 1800. 
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uniforme ^"^ la prueba solemne de haber lidiado 
por su independência en la vasta extension de la 
América. Digno descendiente de Hernan Cortês, 
podia repetir lo que Luis XII en Agnadel — aque- 
lios que tengan mtedo, pónganse detrás de mi. Era 
soldado y ciudadano; afectuoso en el seno de su 
familia, amigo fiel, arrogante en sus ademanes, 
elocuente y dado ai estúdio ; escritor epistolar tan 
elegante como Brandsen; íntegro, desinteresado, 
caballeresco, amado de sus inferiores. Cualquiera 
diria que Cormenin, esa esfinge de mirada olím- 
pica, que solo se animaba y era atrevido con la 
pluma en la mano, le tomo de modelo ai trazar 
la figura nobilísíma dei general Foy. 

El no sobrevive ai desenlace infausto de su 
cruzada libertadora. Halló lo que el César, bajo 

50 He aqui la nómina de esos prémios y honores que tenemos 
á nuestro alcance. 

Campaí^a de Oriente — /. La Pátria reconocida á los Liberta- 
dores de Montevideo, 181 ^.^y aclamado por la Asamblea en sesion 
dei 27 de agosto — Benemérito de la Pátria en grado heróico , (plata, 
cinta nacional). 

Campaí^as de Chile — //. La Pátria d los Vencedores de los An- 
des — Ckile restaurado por el valor en Chacabuco, 12 de Febrero de 
1817, (acordada por el Director Supremo de las Ps. Us.) plata, cin- 
ta tricolor de Chile. ///. Chile reconocido ai valor y constância. De 
los vencedores de Maipo, Abril j, 1818, (dada por Chile) plata, cinta 
encarnada. IV, Cordon de Maipo, de plata, pendiente dei hombro 
izquierdo, y el renombre de Heróico Defensor de la Nacion (decla- 
rado por el Congreso)^ y que su nombre fuese uno de los inscritos en 
el Registro Cívico de honor, que se mando conservar en el archivo 
dei Cuerpo Representativo, y en el de cada una de las Municipali- 
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los fuegos dei trópico y envuelto en la soledad 
de la roca atlântica, envidiaba ai último de sus 
soldados caido en Waterloo... fué postrado ai pi- 
sar los^umbrales de una tierra amiga, por la bala 
extraviada dei montonero José Bracho; legando 
á sus conciudadanos las proezas de Nasça y de 
Riobamba, como Epaminondas lego ai mundo 
griego dos hijas inmortales: Leuctres y Man- 
tinea... 

Pêro en torno de su cadáver, el último grupo 
de cruzados que le defiende, traba una lucha im- 
ponente, digna de la epopeya de Homero, y 
entre sus Ayax y sus Diomedes, brillan tam- 
bien las espadas de los dorreguistas Olmos y 

dades dei território dei Estado — (Sesion dei 4 de mayo 1818) V, 
Estrella de la Legion de Mérito de Chile c la pfimera, la mas hono- 
rifica y esiimable de la iViiw« >, instituída en 181 7 porei Director 
0'Higgins en Honor y Premio ai Patriotismo dei Vencedor en Cha- 
cabuco; oro y esmalte; para llevarse en el cuello con cinta blanca y 
encarnada, con dos filetes azules ai canto. 

Campaí^âs en el Peru — VI, A los Vencedores de Pasço, Diciem- 
bre 6 de 1820 — plata, cinta bicolor dei Perá. VII, Entrada á Lima — 
Yo fui dei Ejército Libertador; de brillantes (concedida así por el 
generalísimo San Martin, solo á los jefes mas beneméritos), cinta en- 
carnada. VIII, La Órden dei Sol, (de la que era benemérito) con 
que agracio El Peru d sus Libertadores (gran sol de oro esmalta- 
do, para usarse en el cuello con cinta blanca). 

CampaíIas sobre el Ecuador — IX, El Peru ai heróico valor en 
Riobamba (escudo de pafio azul celeste con palmas y bordados de 
oro). X. Libertador de Quito, aho 1822 (estrella de oro ofrecida por 
el Cabildo de dicba ciudad á los héroes de Pichincha), cinta tricolor 
de Colômbia — XI, Libertador de Quito en Pichincha; Gratitud de 
Colômbia á la Division Peruana (entre láurea) elíptica de oro, cinta 
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Benavente, Mancilla y Miro, hasta que apenas 
menos infelices que los hijos de Príamo, colocanr 
á su caudillo inanimado sobre los escudos y van 
á cruzar el hielo de la Cordillera empujados por 
las lanzas de los confederados, que brios de 
sangre y sedientos de venganza, tocan las fron- 
teras de Bolivia, en su afan sacrílego de arrebatar 
á la tumba la cabeza de aquel campeon de la 
libertad argentina 

FÚNDASE PUES EN BRONCE ETERNO LA ES- 
TATUA ECUESTRE DEL GENERAL JUAN LAVA- 
LLE PARA ENTREGARLA AL RESPETO DE LAS 
GENERACIONES VENIDERAS... 

Ese nombre, aparece puro, preclaro en su re- 
surreccion histórica y ninguna nube proyectará 
sobre aquella la sombra de Dorrego, como nin- 
guna se ha proyectado en las de Moreno, Bel- 
grano y San Martin ! ! 



iris de Colômbia. XII, El Peru d los Libertadores de Quito en Pi- 
chincha — oro, cinta bicolor peruana. 

Campaí^a DEL Brasil — XIII Escudo de honor acordado por el 
Congreso con este lema : La República d los Vencedores en Ituzaingó 
— 20 de Febrero de 1827 (de oro.) — XI V, Cordon de htnor decreta- 
do á los mismos por cl Gobiemo Nacional (oro, con borlas y cabetes' 
dei propio metal). 

Lavalle fué tal vez, sino el primero^ uno de los mas condecorados 
guerreros de la Independência. 
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Habíamos pensado y vamos á colocar so- 
bre la losa de su sepulcro, vários otros docu- 
mentos, para decorar la perdurable guimalda de 
laurel que consagramos á los manes augustos de 
Lavalle. 

Empenos, quizá exagerados, de personas que 
merecen respeto, nos obligan por ahora á fina- 
lizar este trabajo, que puede llamarse improvi- 
sado, para darle otra forma en el libro que 
mas adelante publicaremos con el título de: 
El General Lavalle en la Revolucion de 1828^ y 
en el que surgirán nuevas revelaciones, munidos 
como estamos de su importante correspondência 
epistolar, que pasa de mil piezas — juzgando con 
Thiers, que acaso el momento en que los actores 
de una revolucion ván á desaparecer, sea el mas 
propicio para escribir la historia, pues entónces 
se puede recojer el testimonio de ellos, sin parti- 
cipar de todas sus pasiones... (Hist. de la Rev. 
Fran.) 

Al terminar, agradecemos las simpatias con 
que hemos sido saludados en ambas orillas dei 
Plata, compensándose con usura nuestros esfuer- 



zos encaminados á que la nueva luz que irradian 
los hechos dei pasado, caiga sobre el presente y 
alumbre la verdad en el futuro — si, la verdad 
brusca y escrupulosa, tan necesaria ai historia- 
dor, en vez de apologias hábiles que extravien ó 
apasionen su critério. 
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Noticias sobre el paòre òel general Laualle 

i]\NUEL José Bonifácio de Lavalle y Cortês, 
I hijo dei general D. Simon de La Valle y 
I Cuadra, caballero profeso de la órden de 
j Calatrava y de dofía Maria dei Cármen 
I Cortês y Cartavio, nació en Trujillo, Ia 
' ciudad predilecta dei conquistador Pizarro, el 
5 de junio de 1753. Su hermano mayor el brigadier 
D. José António, dei hábito de Santiago y Regidor 
perpétuo de Lima, se distinguiu mucho cuando la 
sublevacion de Tupaj Amaru y mereció ser agraciado 
por R. Cédula de 14 de enero de 1782 con el título 
de conde de Premio-ReaL 

D. Manuel José, consagróse á la toga, mas que por 
vocacion, para no contrariar los desígnios de sus pro- 
genitores. No tenia aun 18 afios cuando se recibió 
de Bachiller en cânones (1770) en la Universidad de 
San Marcos de Lima, y el 9 de mayo de 1774, ren- 
didas en acto público sus últimas pruebas, fué ins- 
crito en la matrícula de abogados de aquella Audiência 
— segun el espediente respectivo que como otros do- 
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cumentos que dicen á su mérito, puso á nuestra dis- 
posicion la piedad de su digno nieto y nuestro amigo 
el Sr. Joaquin Lavalle. 

Cinco anos mas tarde, fué comisionado por el Vi- 
sitador y Superintendente General de R. Hacienda, D. 
José António de Areche, para hacer las revisitas de 
las provincias de Canta, Huanta y parroquia de la 
villa de Huancavelica, la que termino en 1 780 con gran 
utilidad dei R. Património. 

A mediados de abril de 1785, desembarco en Cá- 
diz de paso para la Corte, donde permaneció culti- 
vando su espíritu y tambien las mejores relaciones 
sociales á que le daba acceso el lustre de su apellído, 
hasta el 7 de enero de 1 790, fecha en que zarpo de 
aquel puerto á bordo de la fragata de S. M. Santa 
Maria Magdalena^ con destino á Montevideo en el 
Rio de la Plata. 

Durante su larga residência en Madrid, por R. Cé- 
dula en San Lorenzo el Real, á 10 de noviembre de 
1788, fué nombrado Contador General de la renta dei 
Tabaco en las provincias dei Rio de la Plata — alto 
empleo de que tomo posesion en Buenos Aires, el 29 
de marzo de 1790, prévio juramento en manos dei 
virey Arredondo. 

Por ese tiempo, ávido de enriquecer su espíritu con 
la lectura de libros modernos de circulacion severa- 
mente vedada en América por el gobierno de la me- 
trópoli — ocurrió ai Papa con la siguiente peticion, 
que traducida dei latin, dice: — 

Beaiisinio Padre: 

Manuel José de Lavalle y Cortes, de edad de 35 afies, doctor en 
jurisprudência de la Universidad de Lima, devoto peticionário. 
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HiimildemeDte solicita de V. Santidad la facultad perpétua de leer 
y conservar en su poder todos y cualesquiera libros prohibidos, para 
su mayor erudicion y doctrina. 

Resolucion ai pié — 

Por Nuestro Santisimo Sehor Pio Papa F/, de la 
Aiuliencia de S, Santidade el dia ^rimero de di- 
ciembre de 1788. 

Su Santidad, por gracia especial^ os concede licencia y facultad 
perpétua de leer y retener todos y cualesquiera libros de autores con- 
denados (damnatorum auctorum)^ los cuales tendreis sin embargo 
en secreto y bajo de llave para que no pasen á manos estrafias. 
Excepto las obras de Nicolás Maquiavelo, Pedro Bayle, Carlos Mo- 
lina; el Adónis de Marini, el libro intitulado De Vesprii tanto en 
francês como vertido en otro idioma; el poema La Pucelle de Or- 
leans; y todos los que de ex-profeso se ocupen de asuntos obscenos, 
como los que de algun modo traten de astrologia judiciaria ó con- 
tengan supersticiones — no obstante cualesquiera cosas en contrario. 

(f.) J. Mercanti (sustituto) 
Sellado can el antllo dei Pescador. 

Madrid, 2$ de febrero de 1789 

El Dr. D. Manuel José de Lavalle y Cortês, use en todos los Rei- 
nos y Dominios de S. M. C. de la facultad que por el Breve Apos- 
tólico que está á la vista, le concedió S. Santidad arreglándose en 
todo á su tenor y forma, y presentándolo en el Santo Oficio de 
Lima. 

Agustin, Obispo de Jaén 

Inquisidor General 

Por mandado de S. E. 

Ldo, D. Lucas de Quifiones 

Secretario. 

Rej. Lib. 2, foi. 139. 

El haber impetrado ese privilejio personal ó res- 
cripto de çracia, revelaba una senal de afecto dei 
Pontífice, y era indispensable para no ser sospechado 
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de herejia ó perseguido como fautor de ella, y li- 
brarse adernas, de la temida excomunion de derecho^ 
reservada á la Santa Sede por la bula que principia 
/;/ Cena Doviini, etc. 

Así, no es de extranar, que en 1810, cuando el 
grito de Mayo creó la necesidad de estudiar el dere- 
cho público y la política, matérias desconocidas en 
América, porque su difusion era contrariada por el 
sistema mezquino dei gabinete espaftol, secundado por 
el sombrio tribunal de la Inquisicion, — buscándose con 
gran empefío, solo se encontro en Buenos Aires un 
ejemplar de la Ciência de la Legislacion de Filanjieri, 
por ser uno de los libros prohibidos por el Santo 
Oficio y comprendido como impio en el índice dei 
Expurgatorio Romano... 

La masa de nuestras poblaciones no sabia leer y 
para la clase acomodada solo habia dos carreras: la 
iglesia ó el foro ! Lo único que se enseftaba en los 
conventos, era la gramática^ es decir, el latin y el ca- 
tecismo de Astete. En las Universidades Mayores de 
San Marcos, S. Felipe, S. Francisco Javier y San Car- 
los, apenas se dictaba la lójica y ética de Aristóteles, 
la filosofia de Dupasquier, la teolojia de Goti y de 
Bellarmino, los cânones de Gmeiner y el derecho de 
Vinio — y sus bibliotecas, solo atesoraban calepinos, 
crónicas de la milicia evangélica, obras de patrolojía, 
peripato, ciências casuísticas ó especulativas y otros 
maniotretos latinos en pergamino; bagaje literário, que 
ciertamente no era calculado para ilustrar sobre sus 
derechos á los pueblos dei nuevo continente y disipar 
la ignorância y el fanatismo que los aquejó por tanto 
tiempo. 
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Todavia en los primeros aftos de la presente cen- 
túria, se vió cerrar en Buenos Aires la Academia de 
Náutica y la escuela de dibujo fundadas por Cervifio 
y fomentadas con los fondos dei Consulado, declaran- 
do la Corte de Carlos IV que semejantes estableci- 
mientos eran de mero hijo ; mientras que el arzobispo 
Martinez, de Bogotá, sostenia con tenacidad... t que 
los criollos no debian aprender otra cosa que la doc- 
trina Cristiana para que permanecieran sumisos. . . . 

El Sr. Lavalle obtuvo una distincion dei Soberano, 
nombrándole por R. Cédula datada en Aranjuez, á 
i6 de febrero de 1799, director general de la Renta 
dei Tabaco con asiento en Santiago de Chile, cargo 
de que se entrego solemnemente el 28 de febrero 
de 1800. 

AUí se encontraba con su familia cuando ocurrieroH 
las dos célebres invasiones inglesas ai Rio de la Pla- 
ta — permitiendo en 1807 que su esposa mandara abrir 
las medallas de que se dá noticia mas adelante, de- 
dicadas á perpetuar el heróico denuedo de sus com- 
padres Liniers y Gutierrez de la Concha. 

Verificada la revolucion, se traslado á esta ciudad 
que reconcentraba todas sus afecciones, y en 18 de 
setiembre de 181 2 era nombrado administrador de 
aduana por ascenso á contador general dei Tribunal 
de Cuentas, dei titular D. Justo Pastor Linch. 

En 9 de junio de 1826 fué promovido á Colector 
General de la misma por el presidente Rivadavia, que 
conociendo su experiência en matérias de administracion 
y contabilidad, mas de una vez oyó sus consejos autori- 
zados, como tambien el ministro D. Manuel J. Garcia. 
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Jubilado en 13 de agosto de 1835, despues de 
cuarenta aftos de servicios, lo fué con sueldo íntegro 
por médio de este honrosísimo decreto: 

€ Teniendo presente el Gobierno, la edad avanzada 
y salud achacosa dei Colector General D. Manuel 
José de Lavalle, por cuyos motivos no puede Uenar 
las tareas dei empleo que ocupa, segun sus buenos 
deseos ; y considerando por lo mismo, que ha Uegado 
el tiempo de hacer descansar á un empleado tan re- 
comendable, á la sombra de sus buenos servicios y 
bajo la proteccion de la autoridad. — Acuerda que el 
dicho Colector, sea retirado, disfrutando el sueldo ínte- 
gro durante sus dias, etc.» 

El Dr. de Lavalle, falleció en esta ciudad, el do- 
mingo de páscua, (19 de abril) de 1840. Fué un ciu- 
dadano probo, modesto, dócil á las inspiraciones dei 
patriotismo, y digno de ser resucitado en los tiempos 
por la pluma dei biógrafo. 



Partiòa bautismal òe Laualle 

Certifico en cuanto puedo y ha lugar en derecho — 
Yo el Doctor Don Vicente Arroyo, Cura Rector mas 
antiguo de esta Santa Iglesia Catedral de la Noble y 
Leal ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de Santa 
Maria de Buenos Aires, capital de este Vireinato de 
las Provincias dei Rio de la Plata en el Reino dei 
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Peru, y Examinador Sinodal de su Obispado, como en 
uno de los libros parroquiales de mi cargo, donde se 
asientan las partidas de los niílos espaAoles, se halla 
una entre otras ai folio três, que á la letra es dei 
tenor siguiente — 

Partida. En veinte de octubre de mil setecientos 
noventa y siete aftos, con mi licencia el Doctor D. 
José de Reina, Capellan Real de este Vireinato, bau- 
tizó solemnemente, puso óleo y crisma á Juan Galo, 
que nació el diez y siete de dicho; hijo lejítimo de 
D. Manuel José de la Valle, Contador General de la 
Real Renta de Tabacos de este Vireinato y de Da. 
Maria Mercedes Gonzalez. * 

Son sus abuelos paternos D. Simon de lâ Valle y 
Cuadra dei Órden de Calatrava, y Da. Maria dei Cár- 
men Cortês y Cartavio. Sus abuelos maternos, el ca- 
pitan de ejército D. Juan Gonzalez Bordallo y Da. 
Cayetana Ros y Pozo. Fué su padrino D. Juan Con- 
cha, capitan de fragata de la Real Armada, ^ de que 
doi fe — Doctor Francisco António Lopez y Cosio. 



A Esta sefiora, era una patriota entusiasta. Guando tuvo lugar la 
sorpresa de Buenos Aires por los ingleses en el invierno de 1806, se 
encontraba en la capital de Chile con su família. Apenas se supo 
allí la noticia de la Reconquista y gloriosa Defensa, enajcnó sus 
alhajaSy para su donativo con destino á los huérfanos y viudas, 
el que entrego á la presidenta Maria Liiisa Esterripa de Muiloz; 
mandando acufiar por el artista Arrabal, una cantidad de preciosas 
medallas conmemorativas de platâ ( que conocemos ) con figuras 
alegóricas y esta leyenda — Anverso — Do"^ a. Mercedes Gonzalez 
Y Lavalle a los Ilustres Defensores — Reverso — De su rey 

Y DK su PÁTRIA — LlNIERS, GONCHA Y LaSALA — ExergO — PUDISTE 

^ Fusilado con Liniers en el montecito de los Loros, P. de Gór- 
doba, una légua antes de llegar á la antigua posta Cabcza dei Tigre, 
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Va cierta y verdadera esta partida, en todo confor- 
me á la original de su contexto dei libro parroquial 
y folio citados, á que en caso necesario me remito, 
y para los efectos que convenga y á pedimento de 
sus padres, doi esta en Buenos Aires, á cinco de no- 
viembre de mil setecientos noventa y nueve. 

( f ) Dr. Vicente Arroyo 



Prímer anteceòente sobre la carreta militar 

òel mismo 

•Sr. Stíò' Inspector de Caballeria 

D. Juan Galo de Lavalle, hijo lejítimo de D. Manuel 
José de Lavalle, y Da. Mercedes Gonzalez, segun lo 
acredita su adjunta fe de bautismo, hace presente á 

sorprekderme—Pero no vencerme — Buenos Aires sorprendida 
— ^JuNio 27 DE 1806— Buenos Aires defendida— dia 5 de Juuo 
DE 1807. 

Su familia, tenia estrecha amistad con la dei tenieute de navio D. 
Cândido Lasala, quíen despues de distinguirse el 12 de Agosto 1806, 
fué herido de muerte por los invasores, en el ataque llevado por es- 
tos sobre la plaza de Toros, el 5 de Júlio de 1807. Su heróica con- 
ducta, hizo que el Cabildo diera su nombre á la actual calle de 
ChacabucOf hasta entónces de San Pedro, La Sra. de Lavalle era 
natural dei Pergamino (P. de Bs. As.) en cuya guardiã nació, estando 
su padre en servicio de esa frontera, por el afio de 1776— fallecien- 
do en esta ciudad, el 10 de mayo de 1820, segun su lápida colocada 
delante dei altar de los Milagros en la antigua iglcsia de PP. Reco- 
letos. Su esposo, segun se ha dicho, era hijo dei Peru, y fué Colector 
( jubilado ) de esta Aduana. 
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V. S. con todo sii respeto, que uniendo sus deseos á 
los de su padre, aspira á seguir la distinguida carrera 
militar en el escuadron de Granaderos de Caballería, 
á cuyo efecto — 

Suplica á V. S. se digne concederle plaza de Cadete 
en el citado escuadron, mediante á lo expuesto, y á 
que su padre está pronto á suministrarle las asisten- 
cias prevenidas por las Ordenanzas ; así lo espera de 
la bondad de V. S. 

Buenos Aires, 31 de agosto de 1813 

(f. ) JuAN Galo de Lavalle 

Digo, yo, D. Manuel José de la Valle, que con el 
deseo de protejer las nobles inclinaciones de mi hijo 
Juan, me obligo á ministrarle las asistencias necesarias 
(prevenidas por la Ordenanza) en la carrera militar 
á que aspira. 

Buenos Aires, 39 de agosto de xSxa 

( f. ) Manuel José de la Valle 

Buenos Aires, 30 de agosto de i8ia 

Por los adjuntos documentos, hace constar el supli- 
cante, tener todas las circunstancias que se requieren 
para su admision. V. S. resolverá lo que sea de su 
agrado. 

José de San Martin 

Buenos Aires, 31 de agosto de xBia 

No ha lugar por ahora á la solicitud dei suplicante, 
en atencion á que está completo el número de cadetes 
que por ordenanza puede tener el escuadron de Gra- 
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naderos á Caballo; pêro se tendrá presente ocurriendo 
con este para colocarlo con preferencia, siempre que 
haya vacante. 

Balcarce 



Al Pueblo òe Buenos Aires 

Buenos Aires, diciembre i^ de x8a8 

CoNCiUDADANOS — El gobierno que existia ha cadu- 
cado de hecho ; vosotros sabeis si se han tentado Ias 
vias legales para corregir sus extravios: vosotros sa- 
beis tambien, que se os cerraron todos los caminos 
que ellas dejan expeditos. La historia dei gobierno 
que ya no existe, es una prueba constante de esta 
verdad funesta. 

CoNXR^DADANOs — Lo que veis, no es una revolu- 
cion; el pueblo ha revindicado sus derechos con el 
apoyo de una fuerza que sabrá defenderlos. El médio 
ha sido violento, pêro indispensable ya. 

Compatriotas — El que os habla, no quiere man- 
dar; quiere \-er libre á su pátria. Las autoridades han 
caducado , es indispensable crear otras, y que sea vues- 
tra la obra. Reunios pues, á deliberar sobre vuestros 
destinos : es indispensable hacerlo, y la salud dei país 
lo exije con urgência y lo demanda con império. 

El General que suscribe espera, y os jura que el 
bien do la provinda reclama que unidos hcii á Ia una 
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de la tarde en Ia iglesia de San Roque, delibereis allí 
lo que sea conforme á las circunstancias y ai bien de 
Buenos Aires. 

i PoRTEííos ! Todos lo somos : hagamos feliz á nues- 
tra querida pátria. Estos son los deseos de — 

JuAN Lavali^e 



Acta 

El general D. Juan Lavalle^ Gobernador y Capitan 
General Provisório de la Provinda^ nombrado direc- 
tamente por el puebh en asamblea de este dia^ etc. 

Por cuanto el Sr. Presidente de la asamblea popu- 
lar le ha dirijido el oficio que con la acta de su refe- 
rencia es dei tenor siguiente: 

OFICIO 

Senor General: 

El Presidente que suscribe ha tenido el honor de 
leer á la Asamblea dei pueblo de Buenos Aires, la 
nota que V. S. se ha servido dirijirle con fecha de hoi: 
y á consecuencia de ella y dei estado en que se en- 
cuentra el país, el pueblo reunido ha resuelto lo que 
consta de la Acta que en copia se acompana. El Pre- 
sidente de la Asamblea popular, tiene con este motivo 
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el honor de saludar ai Sr. General, á quien se dirije 
con su mayor consideracion. 

Buenos Aires, diciembre i^ de 1828 

JuLiAN Segundo de Agúero 
Sefior general Don Juan Lavalle, 

En Buenos Aires, á primcro de diciembre de mil 
ochocientos veintiocho, á consecuencia de haberse eje- 
cutado en la madrugada de este dia, un movimiento 
de la benemérita primera division dei ejército, en sos- 
ten de los derechos dei pueblo, violados por la admi- 
nistracion que hoi ha fenecido ; y de haber el general 
D. Juan Lavalle, invitado ai pueblo á reunirse en un 
lugar público para deliberar sobre su suerte; este se 
reunió á la una dei precitado dia, y por una aclama- 
cion unânime elijió por su presidente ai Sr. D. Julian 
Segundo de Agiiero ; y este, en el momento de ocu- 
par su puesto, recomendo á la reunion la circunspec- 
cion digna dei pueblo de Buenos Aires en sus delibe- 
raciones, y la prontitud en la expedicion de este 
grave negocio. En seguida, el Sr. general D. Juan La- 
valle, envio con un ayudante ai Presidente de la 
Asamblea popular, la nota que original se agrega á 
esta acta. Leida que fué, el Sr. Presidente, dijo : que 
la comunicacion dei General manifestaba que las auto- 
ridades habian de hecho caducado, y que era preciso 
en consecuencia, que el pueblo procediera á nombrar 
el que provisória é interinamente, deberia responder 
dei órden y seguridad de la provincia y gobernarla; 
bien entendido que por nuestras leyes, no es esta 
Asamblea la que debe elejir el gobernador de la pro- 
vincia, sino la Sala de Representantes, Ia que es im- 



Í35 



posible en los momentos convocar; pêro que hiciese 
entender ai ciudadano que resultare electo para el 
Gobierno Provisório; que en el momento de ser posi- 
ble proceder á la eleccion de Representantes dei Pue- 
blo, para que ellos elijan el Gobierno y deliberen sobre 
los destinos de la Provincia, queda reatado á ordenar 
que se celebren dichas elecciones, con toda la libertad, 
órden y seguridad posibles. El pueblo, entónces, por 
un signo bien conocido, voto por la afirmativa de la 
siguiente proposicion : çfSi se debe proceder á nombrar 
un Gobierno Provisório ó no ? El Sr. Presidente dijo 
entónces, que el que manifestase su opinion en contra- 
diccion á aquella afirmativa, lo significase por otro signo 
que indico, y ningun ciudadano hizo. Se procedió en 
seguida á la eleccion de Gobernador interino : una parte 
dei pueblo queria que cada ciudadano diese por escrito 
su nombre, firmando ó tomándolos en registros, es- 
crutadores nombrados ai efecto : la mayoría dei pueblo 
así lo queria, y así empezó á practicarse, sufragando 
hasta 8i ciudadanos; por los Sres. D. Juan Lavalle 
79, D. Carlos Alvear i, D. Vicente Lopez i. Pronto 
se vió que era imposible por la inmensidad dei con- 
curso concluir esta operacion, ni en veinticuatro horas, 
máxime cuando el pueblo acudia por momentos, á tér- 
minos de no poder ya casi recibirlo el templo de 
San Francisco : siendo tambien de notarse, que los mo 
mentos urjian, y que los ciudadanos querian ocuparse 
dei mantenimiento dei órden en el pueblo. Todas es- 
tas consideraciones hicieron que el pueblo mismo deli- 
berara, que se propusiesen candidatos de los que 
ya habian obtenido sufrágios nominatim^ como queda 
dicho; y que por aclamacion y signos visibles mani- 
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festaria su voluntad; sobre todo cuando esta no podia 
ser desconocida. 

En efecto, se propuso que los que quisieran que 
fuese Gobernador Interino el Sr. D. Juan Lavalle, le- 
vantasen el sombrero en la mano derecha, y el pueblo 
todo lo levanto en el acto aclamándolo ; se propuso 
la manifestacion de igual signo nombrando ai gene- 
ral Alvear, y no se noto que ciudadano alguno lo 
hiciera; tambien se propuso la manifestacion de igual 
signo nombrando ai Sr. Lopez, lo que dió igual re- 
sultado; fué electo por consiguiente, unanimemente y 
aclamado despues el Sr. general Lavalle, por tal Go- 
bernador Provisório de la Provincia de Buenos Aires, 
concluyendo así este acto, dei que el Sr. Presidente 
hizo extender la presente acta firmada por él, y re- 
frendada por mi el presente Escribano Público de que 
doi fe. 

Ante mi — 

Francisco Castellote 

Escribano Ptíblico 

Por tanto: ordena y manda se publique por Bando, 
para que llegando á noticia de todos, se dé el de- 
bido cumplimiento á las deliberaciones dei pueblo, 
dándose en la órden general dei dia y fijándose en 
los lugares de estilo. Dado en la Casa de Justicia, á 
primero de Diciembre de mil ochocientos veintiocho 
afíos. 

Juan Lavalle 

Por mandado dei Sr. Gobernador Interino 

Francisco Castellote 

Escribano Público 
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Sometimiento òe la guarnicion òe la Fortaleza 

Buenos Aires, i^ de diciembre de 1828 

Exnto. Senor Gobernador Provisório de la Provinda 

Los Generales que suscriben, se han impuesto de 
Ia acta de Ia Asamblea de San Roque, celebrada en 
este dia y acompafiada en copia legalizada por el 
Sr. general don Juan Lavalle ; por la que resulta electo 
el mismo jefe, Gobernador Provisório de esta provín- 
cia ; y sin embargo de que aquella autoridad conferida 
ai Sr. general Lavalle no emana de Ia representacion 
reconocida como legal por nuestras instituciones pro- 
vinciales, los infrascritos, deseando por su parte, y 
de acuerdo con Ia opinion de los jefes de la guarni- 
cion, remover todo motivo de conflicto para este be- 
nemérito pueblo, y satisfacer la ansiedad en que se 
halla en estos momentos, reconocen y han mandado 
reconocer en esta fortaleza ai referido Sr. general D. 
Juan Lavalle por Gobernador Provisório de la Pro- 
víncia, quedando aquella á las ordenes dei Sr. Inspec- 
tor General desde este acto. 

Los que suscriben, esperan ordenes dei Sr. Gober- 
nador Provisório de la província, y le saludan con su 
atenta consideracion. 

Tomás Guido — Juan Ramon Balcarce 
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Proclama òe Laualle con tal motiuo 

Baenos Aires, dicieabre t*? de 1828 

CosciUDADANOs : el Gobierno que hábeis elegido, 
acaba de reconocerse como Ia obra vuestra, por los 
que en la Fortaleza sostenian los derechos de la au- 
toridad que habia caducado. 

Todo está concluído, y una reaccion justificada por 
tantos títulos, no se vé manchada con sangre de her- 
manos; hábeis hoi revíndicado en poças horas, vues- 
tros derechos con todo el aparato de las armas; pêro 
como estas solo se movian por el impulso que reci- 
bieron de vuestro sentimiento de patriotismo, el cam- 
bio se ha hecho con la quietud con que debe hacerse 
todo lo que es la obra de la opinion pública. Tran- 
quilizaos pues : observad el órden que reina en todas 
partes; descansad en la vigilância dei que hoi os man- 
da, y ayudadio con vuestros esfuerzos hasta consumar 
la obra de la regeneracion de la província. 

/ Viva la Pátria! ! 

JuAN Lavalle 



8 

ExpUcacion breue sobre los acontecimíentos 

òel òia r òel comente ' 

En la publícacion que ha hecho el Tiempo en su 
número 175 de los sucesos dei dia 1° dei corriente, 

c El redactor dei Tiempo devolvió este Manifiesto á su autor, po- 
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faltan algunos que quizá no Ilegaron á su conoci- 
miento, pêro que el que suscribe no puede pasar en 
silencio, por Io que interesa á su propio honor y ai 
conocimiento dei público, dejando el critério de este 
episodio á una razon tranquila é independiente dei 
espíritu de las circunstancias. 

Ausente de la fortaleza el sefior gobernador D. Ma- 
nuel Dorrego desde las 4 112 de la manana dei mis- 
mo dia i"*, anunciando á los ministros de gobierno y 
guerra que se dirijia á la campafia, y sin mas ocur- 
rencia estrepitosa hasta esa hora, que la aparicion de 
alguna fuerza armada en la plaza de la Victoria, esta- 
ban aquellos mui ajenos de creer, que sostenian los 
derechos de una autoridad que habia caducado; antes 
por el contrario, suponian de su mas estricto deber 
conservarse en el puesto hasta que se les hiciese enten- 
der por los conductos legales un nuevo órden de cosas. 



niendo ai pie las líneas que siguen que tomamos dei original como 
tambien la respuesta dei último — 

Diciembre 4 de 1828 

Mi distinguido sefior : 

Me siento precisado á devolver á vd. este escrito. Será difícil que 
vea la luz en las páginas dei Tiempo de un modo que pudiera ser á 
vd. completamente satisfactorio. Vd. debe bien persuadirse de mi sin- 
cera aíicion á su persona, y de cuan duro me seria disgustarlo. Pêro 
ciertamente, en los negócios políticos, y principalmente en lo rela- 
tivo á los últimos sucesos, debo decir á vd. con franqueza, que no 
veo las cosas dei mismo modo que vd., es decir, ai menos, dei modo 
que en el escrito de vd. se manifiesta. Esto haria que ai insertarlo, 
me seria imprescindible, haccr sobre él algunos comentários, que de 
ningun modo quisiera verme en la precision de hacer, desde el mo- 
mento que es vd. quien lo firma. 

En este concepto, y sin que vd. crea que mis sentimientos y res- 
peto á su persona pueden alterarse ni se han alterado en lo mas mi- 
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Tardo poço en saberse que el seftor general La- 
valle presidia ai movimiento militar de la primera di- 
vision dei ejército, y que toda ella se situaba en 
âmago de la fortaleza. En semejante crisis, el seftor 
general D. Juan Ramon Balcarce, tomo el mando de 
la tropa existente dentro de dicha fortaleza, y ocurrió 
á los ministros de gobierno y guerra á averiguar dei 
seftor general Lavalle el objeto de su operacion, que 
aunque ya no podia ser dudosa para los ministros, 
no debian echar sobre si la responsabilidad de obrar 
por mera presuncion, y resolvieron tomar simultanea- 
mente las dos únicas medidas que aconsejaba la pni- 
dencia: la i% inquirir dei seftor general Lavalle su 
pretension, y á este fin fué comisionado el seftor ge- 
neral Martinez; la 2* dirijirse á la Sala de Represen- 
tantes por médio dei siguiente oficio — 

Buenos Aires, i^ de diciembre de 1828 

Los generales que suscriben tienen el pesar de ha- 
cer presente á la H. S. de RR. que una parte dei 

nimo, no puedo prescindir de devolver á vd. este escrito, acaso coroo 
una prueba dei afecto particular que me merece. 

B. S. M. de vd. 

El Editor det^Tiempo 

CONTESTACION 

Mui sefior mio y de mi aprecio : 

Por mui sensible que me sea el que vd. no haya dado lugar en el 
TiEMPO, ai comunicado que me tome la confianza de remitirle, rcs- 
peto el motivo y agradezco los sentimientos amistosos de vd. : yo 
sin embargo, no he podido prescindir de dar el mismo comunicado 
en la Gaceia Mercantil^ con el único objeto de aclarar el motivo 
de mi residência en el Fuerte el dia i'*, porque á decir á vd. con 
franqueza, ya como ministro, ya como militar, con órden ó sin ella, 
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ejército de la guarnicion, moviéndose sin órden dei 
gobierno, se ha situado en la plaza de la Victoria. 

Los que suscriben, ignoran toda%-ía la pretension 
de los sefiores jefes que mandan esta f-^^a; pêro los 
infrascrítos, en descargo de sj reíponsa^i^Mad. se li- 
bran absolutamente á las dis>>sÁdcTj^-t. ó*: Ia I lonora- 
ble Sala, no solo porq:3íí: el cci£í::io á-^jóI <>: #rvta 
dudad cxije n>edSdas precitas õ^ P^*^^ '^'^ ->'' lU/t^^j' 
rabies Representarias 5í£ prjtrVj*: ídi*'. y.r,yz ':jÁrJy:r.^' 
dose ausentado tí stíor \^'S'jf:rz:ÁÍ'j: rj/^yjt '^\ ^;^tro 
V media de esa ■^iSV'^ izi^csj^fi', vt vr^c^vr.íi. v.^-at 

■ ■■ * ^ m^ ^«p*^ ^^ m ^ ^ * ^^ ^ * * 







£c -r .^-'j-:*.'..,:^— 






obrar àe a^vi. rnn a^ ses&i: 
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gado dei general Lavalle de dar las explicaciones con- 
venientes, cenidas á manifestar, que la fuerza situada en 
la plaza vénia en proteccion de los derechos dei pue- 
blo, y que respecto á haber cesado de hecho las 
autoridades, convendría que las fuerzas se uniesen, 
para evitar compromisos perjudiciales á la tranquili- 
dad pública. 

El Ministro de Gobierno, manifestando francamente 
ai Sr. Gallardo, delante dei general Martinez, su opi- 
nion acerca de la naturaleza dei movimiento practicado 
y de sus consecuencias, dijo tambien : que la tropa 
existente en la fortaleza no se pondria á disposicion 
de otra autoridad, que de aquella que emanase de la 
Honorable Junta de Representantes de la Provincia, y 
en defecto de esta, por si no se podia reunir, cual- 
quiera que fuera el motivo que lo impidiese, de la 
que resultase nombrada por la libre y espontânea vo- 
luntad dei pueblo, única fuente dei poder legítimo. El 
Sr. Gallardo, á quien leyó el Ministro la nota que 
se dirijia á la Sala, no pareció disentir de la marcha 
adoptada por los ministros. 

El tiempo corria, y pequenos incidentes entre Ia 
tropa de ambos partidos comenzaban á presentar sin- 
tomas desagradables y fáciles de degenerar en un cho- 
que funesto á los intereses de todos y contrario á la 
voluntad de los que estaban ai frente de la fuerza: 
de comun acuerdo entre ambos ministros, se resolvió 
que el de Gobierno tuviese una entrevista con el Sr. 
general Lavalle, para llegar ai término que ya era 
inevitable, por un camino que salvase hasta donde 
fuera posible el crédito dei país, y ahorrase á Ias ar- 
mas cubiertas de honor contra el enemigo comun, el 
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compromiso de tenirse en sangre de hermanos y de 
compafieros. 

De este paso, resulto el arreglo de algunas dispo- 
siciones preventivas, y el conocimiento en que que- 
daron los ministros de que el Sr. general Lavalle 
habia tenido á bien detener el pliego para la Junta 
de Representantes, que condujo el senor mayor Ar- 
tayeta, y que de su órden se convocaba ai pueblo para 
que nombrase un nuevo Gobernador Provisório. El 
Ministro de Gobierno, consecuente con lo que habia 
expresado ai Sr. Gallardo, repitió las seguridades de 
que luego que se notificase debidamente á los minis- 
tros existentes en la fortaleza, la resolucion de la Asam- 
blea popular, quedaria aquella á las ordenes de la 
autoridad provisional, y ellos se retirarian. 

Posteriormente, el precitado Ministro de Gobierno 
fué invitado por el Sr. general Lavalle á una nueva 
entrevista, que de acuerdo con el Sr. Ministro de 
Guerra tuvo lugar inmediatamente : en ella se volvió á 
tratar dei asunto de Ia anterior con igual resultado, 
de la detencion que se habia hecho de algunos sol- 
dados de la fuerza exterior por la residente en Ia 
fortaleza, y de Ia retirada de las centinelas que im- 
pedian el uso de agua á la tropa situada en el fuerte. 
Los soldados fueron devueltos á sus cuerpos, de ór- 
den dei Sr. general Balcarce, y las centinelas coloca- 
das en otra direccion. 

Prévios estos incidentes pacíficos, á las 5 de la tarde 
se recibió en Ia fortaleza la nota dei Sr. general La- 
valle, acompanando el acta de la Asamblea popular 
reunida en San Roque, que ya ha visto la luz pública, 
y reunidos los SS. coroneles que existian en la for- 
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taleza, los ministros, les pusieron de manifiesto aquel 
documento y consultaron su opinion. La de aquellos 
jefes fué pronunciada por el reconocimiento dei nuevo 
gobierno provisório, y acto contínuo se pasó ai seftor 
general Lavalle la nota que sigue, y cuyo tenor fué 
puntualmente cumplido. ^ 

Despues de esta sencilla relacion de la conducta 
observada en aquel dia por los ministros de gobier- 
no y guerra, el que suscribe, apela á cuantos saben 
apreciar los deberes dei honor para que decidan, si 
deberian creerse ó no autorizados para entenderse con 
el Sr. general Lavalle, y para evitar los males que 
una acefalía acarrea en pos de un pueblo digno, siem- 
pre de ser considerado, mui especialmente por aque- 
llos que obran con la conciencia de ser legalmente 
constituidos en autoridad. 

Es verdad que no podrá mostrarse por el infras- 
crito un documento de la delegacion dei gobierno en 
las personas que el i° de Diciembre mandaban en la 
fortaleza; pêro á mas de que no era necesario desde 
que á viva voz se les habia prescrito la obligacion 
de sostener el puesto, aun cuando se admitiese el 
supuesto, de que no fuesen tales Ministros, no lo ne- 
cesitaban como militares para conducirse en este sen- 
tido, desde que un gobierno reconocido y en ejercicio, 
se los hábia mandado en oportunidad; pêro aun sin 
órden, su propio honor les prescribia ese deber. 

Por lo que hace á la responsabilidad, que los se- 
nores Editores dei Tiempo en su número de hoi no 
creen libres á los ministros, por la conducta expresa- 

« Es la trascrita en la pág. 137. 
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da, el que suscribe declara ante sus conciudadanos que 
no solo está dispuesto y le será grato responder ante 
la ley por la conducta que observo en aquel dia, sino 
por todos los actos de su ministério en el corto pe- 
ríodo de dos meses que lo ha servido, bien satisfe- 
cho que nadie lo ha aventajado en ceio por las 
instituciones y gloria de su pátria, y que á nadie de- 
bera ceder nunca la preferencia en el verdadero pa- 
triotismo y amor á la libertad : sentimientos que le 
hacen tambien probar en esta vez toda la amargura 
de verse envuelto en las acriminaciones dirijidas á la 
administracion en que ha servido con pureza, con in- 
dependência de personas, con una marcha franca y 
bajo la confianza de hallar en las vias legales mas ó 
menos pronto, el remédio á cualesquiera errores ó abu- 
sos dei poder. 

No habria ocupado el infrascrito la atencion dei 
público con estas líneas, si su propia indiferencia no 
aumentase las dudas á que dá lugar lo que ya se ha 
publicado sobre el particular; pêro si como ministro 
que ha dejado de ser, pudiera menospreciar las opi- 
niones incorrectas que se formen de él, como ciuda- 
dano, se le disculpará prevenir y disipar ambigiiedades 
trascendentales á su nombre y á sus princípios. 

Buenos Aires, diciembre 4 de i8a8. 

(f. ) Tomás Cuido 
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Dorrego òelega el manòo ^ 

Duplicado — 

Canaelas, diciembre l de i8a8 

En Ia fecha de esta comunicacion, he tenido á bien 
delegar el gobierno de esa ciudad en el Sr. Ministro 
de la Guerra, quien deberá obrar, oido el dictámen 
de los otros dos Sres. Ministros, reservándome el de 
la campafta. á la que he salido con el objeto de reu- 
nir todas sus milícias y fuerza disponible bajo la di- 
reccion de su Comandante General. El motivo de mi 
precipitada separacion, el Sr. Presidente á quien me 
dirijo, sabe, que ha sido, el haber la fuerza recien 
Uegada dei ejército nacional, desobedecido enteramente 
la autoridad dei Gobernador que suscribe, pretendien- 
do por médio de una escandalosa asonada, pisar nues- 
tras instituciones provinciales. Lo que pongo en co- 
nocimiento dei Sr. Presidente para que tenga á bien 
comunicarlo á la H. S. de quien soi con la mas alta 
consideracion — 

Manuel Dorrego 

*S>. Presidente de la Honorable Sala de Representantes 
Dr, D. Felipe Arana. 



f Un flamante apologista dei Sr. Dorrego, ai publicar este docu- 
mento, lo declara inédito has la hoi, ignorando que fué registrado 
en el n." 73 dei Lucero de 1829. 
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Jflanifiesto òel iBobierno Prouisorio ^ 

Por mas apoyado que este en la evidencia de las 
cosas, el gran paso que ha dado el pueblo de Buenos 
Aires, el i** de Diciembre, sostenido por la primera 
division dei Ejército Republicano; por mas que en el 
corazon y en la conciencia de todos los que aman á 
su pátria se registre el testimonio autêntico de la ne- 
cesidad, justicia y legalidad de aquel procedimiento ; 
el gobierno provisório cree de su deber, hacer patentes 
esos mismos princípios de justicia y de conveniência 
pública que rejclamaban un cambio por los médios que 
se ha ejecutado. Hablando con generalidad, el empleo 
de la fuerza contra las autoridades, arroja una idea 
desfavorable ; pêro hay casos en que es un recurso 
legal y sagrado: y es preciso demostrar que nos baila- 
mos en este caso, porque la reputacion dei gran pue- 
blo de Buenos Aires no debe circunscribirse á su 
recinto : todas Ias naciones cultas están interesadas en 
ella y tal vez es una propiedad de la historia. 

Desde 1821 empezóesta provincia á llaniar la aten- 
cion dei mundo civilizado, por la liberalidad de sus 
instituciones, por su amor ai órden, por su adhesion 

B Este Manifiesto atribiiido con fundamento á la pluma dcl Sr. de 
Angelis, que fud uno de los que protestaron contra Dorrego, como 
cludadano legal ^ cn las memorabics cleccioncs dei 4 de Mayo, oríjen 
de la Revolucion — se mando leer en dia festivo en los átrios de 
las iglesias de campafía, luego de celebrada la misa parroc^uial y con 
asistencia dei vecindario. 
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á los princípios; por su constante oposicion á Ias me- 
didas violentas y á las vias de hecho. 

Estas bases han servido desde aquella época á la 
política de todos los gobiernos anteriores á la admi- 
nistracion que la voluntad dei pueblo acaba de ani- 
quilar; y aquellas ideas han echado profundas raices 
en el corazon de todos y cada uno de los ciudadanos 
de esta província benemérita. La prueba clásica de 
esta verdad, es haber sufrído mas de un afio las ve- 
jaciones de todo género que ha hecho pesar sobre 
ella la última administracion, á términos casi de con- 
fundirse la moderacion y el amor á los princípios, con 
la insensibilidad y la indiferencia á los males públicos. 
ívÇí-fl^^^^/No puede pues echarse en cara á Buenos Aires un 

llÍ v1^ t/^ i espíritu turbulento, y dispuesto siemçre á rebelarse 
{ r i 1^ contra las autoridades lejíLÍmas. Seis anos no inter- 

,^^|W *l^^] rumpidos de órden y tranquilidad, desmentirian seme- 
-\jt{|. 'jante imputacion, si alguno se atreviese á hacerla. 
í Pêro la paciência de los pueblos tiene sus limites; 

'^ y la sancion de todas las naciones dei mundo, ha le- 

jitimado mucho tiempo há, el empleo de la fuerza 
para contener los abusos dei poder, siempre que estos 
han obstruído todas las vias legales, y quitado la accion 
á los recursos ordinários que las leyes ponen en ma- 
nos de los ciudadanos, para obligar á las autoridades 
ai cumplimiento de sus deberes. 

Este es un axioma que no admite hoi contradic- 
cion; es un punto sancionado de derecho público; y 
de otro modo seria necesario resolverse á arrastrar en 
silen:io las cadenas de un déspota, hasta que la ca- 
sualídad lo hicíese desaparecer, por conservar un res- 
peto mentido á los princípios dei órden social. 
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No hay remédio: cuando un gobierno viola abier- 
tamente el pacto con la nacion, y hace enmudecer á 
los ciudadanos por la fuerza, la fuerza es el médio único 
de volverlo á la senda de sus deberes, ó de arrojarlo 
dei puesto que indignamente ocupa. ^Y qué respeto 
podia tener Buenos Aires ai órden y á las institucio- 
nes, cuando ni instituciones ni órden existian bajo la 
funesta administracion que acaba de desplomarse? 

El Gobierno Provisório, cree innecesario explanar 
mas los principios que legitiman la insurreccion cn los 
casos expresados, porque son de una evidencia pai 
pable. 

Así es que solo se contraerá á aplicarljs á la admi- 
nistracion, que ha concluido, haciendo una revista su- 
maria de sus atentados, y dei estado á que habia 
reducido á la heróica provincia de Buenos Aires. El 
contenido de esta narracion, está apoyado en el testi- 
monio de todo el pueblo á cuya vista han pasado los 
hechos, y que cada dia se indignaba contra sus au- 
tores. 

Los solos médios de que se valieron para escalar 
la silla dei gobierno las personas que formaban la úl- 
tima administracion, manifiestan á la evidencia, que á 
nada aspiraban menos que á la felicidad dei país. To- 
dos saben que esas personas promovieron y fomentaron 
la guerra fratricida que devoro nuestras províncias en 
los dos últimos afios y nos privo de los recursos ne- 
cesarios para dar un empuje mas vigoroso á la lucha ^ 

que sosteníamos con el império dei Brasil. [Todos sa- /j-tr ^^Hi 
ben, que el coronel D. Manuel Dorrego era el encar- ^^* < c> ^ 
gado por ciertos indivíduos, de introducir aqui el des- 
prden, de syblevar la opiníon, é índisponer ai pueblo ^Si^^í*^"*^^^^^' 
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á fuerza de calumnías contra Ias autoridades lejítimas; 
encargo que desempenaba con actividad, porque era 
impulsado por aspiraciones propias. En fin, una com- 
binacion fatal de circunstancias, en las que tuvieron 
gran parte aquellas personas, produjo el cambio dei 
mes de Júlio en el ano anterior, y coloco ai frente 
de los negócios ai que habia dirijido las maquinacio- 
nes que lo prepararon. 

Mas, cuando la Presidência acababa de dar el ejem- 
plo grande y nuevo en este país de descender volun- 
tariamente de su puesto, porque creyó de este modo 
imponer silencio á los partidos, y cuando mas se nece- 
sitaba la cooperacion de todos para dar mas impulso á 
la guerra, despues de frustrada la negociacion de paz; 
debia esperarse que el gobierno que acababa de ocu- 
par el puesto, tratase de adquirir la opinion general 
llamando en torno de si á los hombres capaces de 
dirijirla. Pêro el primer paso de ese gobierno, su 
Mensaje de 1 4 de Setiembre, fué la sefial de las ven- 
ganzas, de la desunion, dei sacrifício de la provincia. 
Las firmas de un gobernador y três ministros, autoriza- 
ron las calumnias mas torpes y difamadoras; y los 
Representantes recibieron en ese infausto documento, 
las instrucciones de la conducta que debian seguir. 

En los mismos dias, se circulo á las províncias que 
componian la República, un cuadro pérfido y adulte- 
rado de la nuestra, presentándola en un estado de in- 
digência, imbecilidad y desórden, que solo existia en 
el cérebro trastornado de los que fraguaron esa circu- 
lar injuriosa; los Representantes, inoculados con el 
veneno dei mensaje, se apercibieron tambien á la ven- 
ganzá, y la inviolabilidad de los diputados, recibió un 
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ataque desmoralizador en Ia mocion hecha y apoyada, i^ I ^ \i » ^ . 
para juzgar y castigar a los que opinaban de un mo- /v^j-. . 
do contrario á los intereses que entónces prevalecian. f 

El gobierno de Buenos Aires, necesitaba para empe- 
zar la marcha dcsarreglada y arbitraria que se pro- 
ponia seguir, deshacerse de los gobiernos legales que 
lo rodeaban, tanto, porque la comparacion le perjudi- 
caba, como porque no podia contar con el apoyo de 
una provincia á que presidiese el órden. La Banda 
Oriental entraba en este número. Acababa de nom- 
brarse para mandar el ejército ai general Lavalleja, ins- 
trumento propio para ayudar las miras dei coronel 
Dorrego, quien por médio de una negociacion sub- 
terrânea con aquel jefe, dió el escândalo de disolver 
con Ias armas el Cuerpo Legislativo de aquella pro- 
vincia, precisamente cuando ella era el teatro de la 
guerra, y necesitaba mas unidad y enerjía en su go- 
bierno. Se atropelló la independência de los magis- 
trados; dos de ellos fueron conducidos á disposicion 
dei gobierno de Buenos Aires, que léjos de indignarse 
de uii atentado semejante, los recibió, los envio á una 
prision, y se arrogo la facultad de juzgarlos. En fin, 
aquella provincia quedo como las demas, sometida ai 
capricho de su jefe. 

Desde entónces, Buenos Aires ya no perteneció á 
Buenos Aires; y el pueblo que habia sido siempre mo- 
delo de los otros, fué la presa que todos se repartie- 
ron. El tesoro de nuestra provincia se empleaba á cada 
momento, en comprar espécies metálicas para enviar 
á los gobernadores de las otras, sin que hasta hoi se 
haya visto el resultado de tales sacrifícios. El de 
Córdoba, tomo 9 su cargo Ia direççion de nuestros 
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negócios, y tuvo el atrevimiento de convocar á los 
pueblos á formar un cuerpo de nacion con Ia condi- 
cion precisa, de que se reuniria en cualquiera parte, 
menos en Buenos Aires; el gobierno de esta provín- 
cia heróica sufrió el ultraje, y se apresuró con una 
deferência ciega, á vilipendiaria, .incorporándola á un 
cuerpo sin carácter, sin objeto, sin dignidad. Hizo mas: 
abrió las arcas públicas para costear los diputados de 
otras provindas, y se obstino en dar realidad á ese 
fantasma de representacion nacional, cuya ridiculez han 
patentizado los resultados; y todo esto, cuando los 
intereses esenciales de esta província, reclamaban su 
concentracion y aislamiento. 

Era preciso, entre tanto, congratularse con el go- 
bierno vitalício dei Alto Peru : porque las personas 
que componian la administracion que ha expirado, es- 
taban de mucho tiempo atrás, iniciadas en los planes 
pérfidos dei general Bolívar. Aquel gobierno, acababa 
de hacer un agravio á la República Argentina, usur- 
pándole una parte de su território: nada había que 
tratar con él que no fuese el reclamar esta usúrpa- 
cion; y esto, ní era oportuno, ní prudente en aquellas 
circunstancias. 

Sin embargo, el gobierno de Buenos Aires, como 

[Í^T/ívsi íA encargado de las relaciones exteriores, resolvíó enviar 

. í un ministro plenipotenciário ai Alto Peru; y como si 

no hubiera en toda la República hombres de luces y 

>H tr> nioral á quienes encargar funciones tan importantes, 

^ acudió á la familia dei gobernador de Córdoba y nom- 

/)L>^ vO bró á uno de sus miembros, conocido solo por su 

completa nulidad, y por una conducta nada acreedora 
á aquella distincion, y menos conforme, ai carácter çle- 
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vado con que se le revestia. Así es que la embajada 
de D. Francisco I. Bustos solo ha servido para des- 
acreditar y comprometer cada vez mas ai país que lo 
envio. Apélese sino, ai manifiesto que acaba de pu- 
blicar en Chuquisaca. ^ 

Entre tanto, que el gobierno, observaba esta con- 
ducta con respecto ai dei Alto Perii, y á los de las 
otras provincias, la administracion interior de esta se 
hallaba en la mas completa dislocacion. Los que lie- 
vaban el timon de los negócios, la habian reducido á 
ser el objeto de la compasion de unos, de la indigna- 
cion de otros, y dei sentimiento de todos. 

No había garantia pública, no habia derecho algu- 
no que no fuesen violados, ó directamente por el Go- 
bierno, ó por médio de sus secuaces; á cuyo efecto se 
habia rodeado publicamente de los hombres mas des- 
preciables, de la hez dei pueblo; en una palabra, de 
hombres capaces de desnudar el pufial en las tinie- 
blas, para servir á las venganzas de su amo. 

La libertad en las elecciones populares, esta base 
dei sistema representativo, fué completamente aniqui- 
lada por el gobierno que ha fenecido. 

Los actos dei Baradero, los dei i6 de Setiembre 
de 1827, y dei 4 de Mayo dei corriente afio en la 
capital, fueron las pruebas mas claras de esta verdad. 
En los dos primeros, la Sala anulo las actas, por car- 



*» Exposicion que hace el Ministro de la República Argentina^ de su 
conducta política en Bolivia — Imp. Boliviana, 30 págs. 

Está firmada en Chuquisaca, á 16 de setiembre de 1828, por 
Francisco Ignacio Bustos. 

fué refutada en El Tiempo. 

Í^.del4. 
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tas anónimas, por informaciones privadas, y por otros 
motivos tan vergonzosos y falaces como estos. 

En cl dei 4 de Mayo, los jueces de paz y los ofi- 
ciales militares tenian ordenes de conseguir el triunfo 
á todo trance; de modo que aquel acto designado por 
la ley como el mas libre de la soberania dei pueblo, 
se convirtió en un certámen en que los amigos de.l go- 
bierno con las armas en la mano, amenazaban á vocês 
con la muerte, clamaban ai pueblo bajo que se su- 
blevasen, y hasta era peligroso el traje que vestian 
los ciudadanos decentes. 

Estas escenas pasaron á la vista de los jueces de 
paz, de los agentes de la policia, de los oficiales mi- 
litares; fueron puestas en noticia dei mismo gobierno, 
y sin embargo, este elevo las actas á la Sala, que Ias 
aprobó, á pesar de tantas notórias nulidades. 

Los ciudadanos apclaron ai derecho de peticion; pêro 
la junta de representantes desoyó las quejas de mas 
de quinientos individuos respetables: ni siquiera hizo 
mencion de su solicitud: y los escritores dei gobierno, 
se encargaron de insultar á los reclamantes. 

Desde aquel dia, la provincia de Buenos Aires no 
estaba representada, no habia cuerpo legislativo; por- 
que la reunion de hombres que así se llamaba, no te- 
nia encargo dei pueblo. La voluntad pública, pronun- 
ciada en un sentido, habia sido desatendida y sancionada 
la de una faccion pronunciada en otro. 

La seguridad individual recibió tambien repetidos 
ataques, bajo la funesta administracion dei Sr. Dor- 
rego. Hubo época en que se vió por la primera vez 
en Buenos Aires, una partida de asesinos asaltar en la 
mitad dçl dia una casa pública, ai lado de Ia policia 
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atacar á los ciudadanos pacíficos, cuyas opiniones eran 
contrarias á Ia autoridad; pasearse por Ia plaza prin- 
cipal, delante de Ia casa de gobierno con sus armas 
desnudas, provocando á matar, designando á vocês 
Ias víctimas, despues de haber sacrificado una Ia noche 
anterior; y Ia policia tolerar y autorizar tamaftos aten- 
tados. Para cubrirlos con un viso de justicia, se puso 
preso ai ciudadano que en su defensa disparo una ar- 
ma de fuego, y se ordeno levantar un sumario. Mas, 
como el hecho era paladino, y sus perpetradores iban 
á ser castigados, el gobierno se aboco el proceso, y 
Io tuvo muchos dias en su poder, dejando en su pri- 
sion ai ofendido, cuya libertad habia sido ordenada 
por el juez nato. En vano uno de los miembros de Io 
que se Ilamaba Sala denuncio ante los otros el aten- 
tado; en vano el mismo agraviado se quejó de Ia tro- 
pelia dei gobierno; aquella reunion de hombres Ia 
autorizo; y este pasó el proceso cuando quiso ai tri- 
bunal de Justicia, que mando sobreseer en él, dejan- 
do impune un atentado público. Para colmo dei escân- 
dalo, el gobierno condecoro á los asesinos con grados 
militares y con empleos en el Departamento de Policia, 
sin duda para ponerlos en mejor aptitud de continuar 
sus venganxas. Así es que, durante esta administra- 
cion ominosa, se han visto los ciudadanos obligados 
á Ilevar armas consigo, para defender con ellas sus 
opiniones políticas, atacadas por los punales que el 
gobierno diriji^. Un hecho público es Ia amenaza he- 
cha á un impresor honrado por un representante, ami- 
go particular de Ia persona dei gobernador; amenaza 
que se cumplió poços dias despues, corriendo Ia san- 
gre de D. Pedro Ponce... Asi se vivia, Ciudadanos, en 
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Buenos Aires, bajo la administracion de ese hombre, 
que en hostilidad con la opinion pública, espera aun 
recobrar su puesto, á fuerza de nuevos atentados! Pêro 
es preciso continuar esta narracion. 

La libertad de la imprenta, como es el primer ba- 
luarte de todas las libertades, es tambien el primer 
enemigo de los que quieren destruirias. Así es, que 
los mandatários que acaban de dejar el puesto laani- 
quilaron de todo punto. Primero, el gobieruo se hizo 
duefio de dos imprentas á costa dei tesoro público; 
el asesinato se empleó despues para hacer enmudecer 
á los escritores ; y por último el simulacro de Cuerpo 
Legislativo autorizo con su sancion de 8 de Mayo, la 
abolicion de la libertad de escribir. Esa funesta ley, 
que tanto oprobio nos ha dado, era la espada pronta á 
herir á los que no opinaban como el gobierno queria, 
pêro ai mismo tiempo, era la salvaguardia con que 
los escritores que él pagaba, insultaban con un desen- 
freno sin ejemplo, calumniaban con una impudência 
inaudita y adulaban con un servilismo mahometano. 

^jPero qué extrano era ver atacada la libertad de 
escribir, cuando la de hablar estaba ya á pique de ser 
coartada ? i No ha visto este pueblo ai jefe dei Depar- 
tamento de Policia amenazar con la cárcel á un ciuda- 
dano, porque no quizo aplaudir en el teatro ai go- 
bierno? ,;No se le ha visto amenazar á los demas con 
que los amigos de la autoridad podian tomarse la 
venganza por su mano, y repetirlo despues los perió- 
dicos dei gobierno ? 

jY entre tanto, este manda los oficialcs de su tropa 
á que lo aclamen en el teatro y provoquen á los 
çlemas ! 
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Fíjese ahora la vista en la Hacienda Pública. Ella 
ha estado destinada á enriquecer á los individuos de 
la administracion y á los gobiernos de las provincias. 

Ya se ha dicho, que de Buenos Aires se han en- 
viado á ellas grandes cantidades en metálico ; que 
Buenos Aires costea los sueldos de muchos de los 
diputados que se hallan en Santa Fe; que dei tesoro 
público salió el dinero con que se compraron dos im- 
prentas, con el objeto de hacer callar los periódicos 
de oposicion. Despues de esto, el gobierno por su 
sola autoridad, ha abonado á muchas personas de su 
círculo, sueldos que reclamaron por el tiempo que ha- 
bian estado sin servir ai país. La reunion de hombres 
que el gobierno dirijía, y que llevaba el nombre de 
Junta, abandono despues las atenciones públicas y em- 
pleó varias sesiones en tributar elojios serviles ai go- 
bierno; para concluir regalándole, por via de premio 
cien mil pesos en fondos públicos; y setenta y cinco 
mil mas se repartieron encre los ministros que nego- 
ciaron la paz, sin atender á que uno y otros no hi- 
cieron mas que llenar sus deberes. 

En seguida, se prestan á un particular que habia 
quebrado, siendo ministro, cien mil pesos sin interés 
alguno, pretestando que el quebranto de su riqueza 
provenia de su contraccion á los negócios : pêro en 
realidad, porque ese ministro debia grandes sumas á 
algunos de los que votaron el premio, para tener co- 
mo hacerse pagar, aunque por este solo hecho estaban 
impedidos de tomar parte en la discusion. 

Quizá se habrian repetido estos atentados escan- 
dalosos, sino hubiera llegado el dia de la venganza 
pública. 
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Agréguese á esto, las especulaciones y ganâncias 
ilícitas que publicamente se han hecho con el tesoro. 
Siempre que el gobierno queria proveer sus almacenes 
de objetos necesarios ai servicio público, ocurria por 
ellos á personas determinadas, que los compraban á 
precios moderados, para venderlos ai Estado á precios 
exorbitantes. Mas de una vez, se han rechazado pro- 
puestas ventajosas, hcchas por unas personas, para 
admitir otras gravosísimas sobre los mismos renglones, 
que hacian los agentes dei gobierno. 

Entre tanto que así se dilapidaba el tesoro, en lle- 
var adelante una política torcida, y enriquecer á los 
particulares, se abrió una brecha funesta ai crédito dei 
país, dejando de pagar deudas mui sagradas y com- 
promisos religiosos, cuando con las cantidades envia- 
das á los pueblos, empleadas en pagar diputados 
extranos y sueldos indebidos, en dar prémios ilegales, 
y hacer prestamos y ganâncias atentatórias, se hubie- 
ra podido ocurrir ai pago de aquellas deudas y sos-" 
tener el crédito dei país. 

Como no habia ni crédito ni sistema alguno de ha- 
cienda, como solo se trataba de tener que gastar con 
el dia, el Banco Nacional era el que hacia todos los 
desembolsos. El gobierno no se habia procurado nin- 
gun recurso que le asegurase algunos ingresos inde- 
pendientemente dei Banco; de modo que ya habia 
hecho emitir una cantidad crecidísima de billetes, y 
hubieran continuado las emisiones, porque no habia 
otro médio de tener que gastar. 

Para mejor asegurarse, el gobierno trato de ap»-o- 
piarse el Banco, y dió ai mismo ministro á quien des- 
pues se prestaron cien mil pesos, el encargo de des- 
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acreditarlo, de derramar espécies inquietadoras sobre 
la naturaleza y valor dei médio circulante, de proponer 
en fin, reformas fundamen tales en la carta, que asegu- 
rasen ai gobierno la posesion dei establecimiento. 

Por fortuna dei país, el interés individual de mu- 
chos, luchaba entónces con las pretensiones ambiciosas 
dei gobierno, y salvo ai Banco de una ruina total. 

Despues de concluída la guerra, era natural esperar 
que los ingresos de la Aduana aumentasen el producto 
de las contribuciones indirectas : pêro, léjos de eso, 
habia empezado á establecerse y regularizarse el con- 
trabando, por la desorganizacion que introdujo el go- 
bierno en el cuerpo dei Resguardo, faltando á las for- 
mas y trâmites prescritos por los reglamentos vigentes. 

El desarreglo de la hacicnda pública, los frecuentes 
ataques ai Banco, la imprudência dei gobierno en los 
primeros anúncios de la paz, produjeron necesariamen- 
te el efecto de aniquilar el comercio : quebraron las 
principales casas, y la riqueza de los particulares, es- 
labonada con ellas, sufrió un sacudimiento general. El 
gobierno que en nada se ocupaba menos que en re- 
parar los males públicos, abandono el comercio á su 
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suerte , no tomo una sola medida capaz de restablecer- 
lo, y deió qu e los part icu lare s se consolasen con lo 
que pudiesen esperar de la rectitud de \qs tribunales. 

Pero aun este consuelo era vano. La Administracion 
de Justicia, contaminada con los vicios dominantes, ha 
presentado tambien un aspecto nuevo en tiempo dei 
Sr. Dorrego, y aumentado los conflictos públicos. 

Nunca se ha oido un clamor mas general contra 
las arbitrariedades dei poder judicial. Era preciso ne- 
gociar y comprar la justicia en los asuntos mas arre- 
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glados á derecho; y este escândalo, solo era debido a 
la corrupcion que habia contaminado á todos los miem- 
bros dei cuerpo político, y á la indiscrecion con que 
el gobierno confio funciones tan augustas á personas 
incapaces de llenarlas. 

Para acabar de destruir la fortuna pública, el go- 
bierno dió lugar á la inseguridad de nuestra campaAa, 
procurand o la desor^anizacion dei regim iento dei co- 
ronel Rauch, con el objeto de librarse de una perso- 
na qíie le infundia temores. Los salvajes, cuyo azote 
habia sido este jefe, volvieron entónces á reunirse, 
hasta que formaron la masa de hombres que tanto 
ha afligido á la campana en estos últimos dias, sin 
que el gobierno hubiera provisto nada efectivo contra 
aquellos bandidos. 

Antes de concluir este cuadro lastimoso, será per- 
mitido tambien ai Gobierno Provisório, fijarse un mo- 
mento en la heróica escuadra nacional y en el valiente 
ejército republicano. Aquella empezó poço á poço á 
desmembrarse por la mala disposicion dei gobierno, 
que destinaba los buques á hacer el corso particular- 
mente, y por miras personales; de modo quç des- 
uniendo las fuerzas por favorecer á unos poços, las 
debilito para el servicio público. 

Desde que el genetal Lavalleja fué destinado á man- 
dar el ejército, permanecieron casi en inaccion las filas 
de los biavos que tantas glorias dieron á la pátria. 
La estacion de la campana se pasó, sin que el ejér- 
cito hubiera logrado una sola ventaja, á causa de la 
impericia de su jefe. Entre tanto, la desnudez y la 
miséria eran las compafteras de los héroes, y el go- 
bierno no alargaba la mano á socorrerlos. Aun des- 
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pues de haber llegado muchos de ellos á esta capital, 
se les negaban los auxílios que pedian, bajo el pre- 
texto de no haber dinero, mientras se empleaban en 
prémios muchos miles. 

Tal era la situacion de la província de Buenos Aires, 
antes dei i** de dícíembre. ,; Qué remédio podia emplear 
el pueblo para salir de ella ? El natural era ocurrir á la 
Sala de Representantes; pêro en Buenos Aires no habia 
Sala de Representantes; los hombres sin poderes que 
usurpaban este título augusto, no pensaban en defen- 
der los derechos dei pueblo. Sometidos ciegamente á 
la voluntad dei gobierno, hacian lo que este queria, y 
por consiguiente no podian contener el torrente de los 
abusos cuyo caudal ellos mismos aumentaban. 

El derecho de peticion habia sido desatendido, y 
el círculo dominante se burlaba de los clamores de las 
prensas, llamándolos el grito de una faccion. En este 
estado de cosas, se anuncio la llegada de la prímera 
division dei ejército; y la opinion pública íijó en ella 
sus ojos, como en la única tabla de salvacion. Sus 
jefes fueron vivamente solicitados: el pueblo de Bue- 
nos Aires esperaba de ellos la reivindicacion de sus 
derechos, ó vulnerados ó perdidos, y estos valíentes 
no podian dejar de escuchar el clamor de sus con- 
ciudadanos, y de ayudar Ia regeneracion de la pro- 
víncia á que pertenecen. Al salir de sus hogares, ha- 
bian dejado una pátria; á su vuelta se encontraron sin 
ella, y era preciso volver á tenerla. Se decidieron 
pues á tomar parte en esta grande obra, y el movi- 
miento dei i° ha hecho ver que son tan valíentes en 
el campo de batalla, como subordinados y morales 
cuando se trata de mantener el órden. 
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Al empezar el movimiento, el Sr. Dorrego, que se 
decia apoyado en la opinion general, se vió precisado 
á fugar precipitadamente como un proscrito, sin dele- 
gar en nadie su autoridad. Ya no habia gobierno: 
pêro sus ministros propusieron sin embargo, ai jefe 
dei movimiento que se reuniera la Sala. No pudo 
admitirse esta proposicion, porque la falta de cuerpo 
legislativo era la base de las quejas dei pueblo, por- 
que su voluntad, expresada solemnemeute, habia sido 
desatendida, y proclamados electos unos hombres que 
solo habian obtenido el voto de una faccion frenética 
y diminuta. 

La ley quiere que la mayor libertad presida ai acto 
de las elecciones sin que para nada intervenga la fuer- 
za. En las que renovaron Ia mitad de la Sala, intervi- 
no fuerza armada y amenazas públicas de muerte, por 
consiguiente no hubo libertad de votar. 

Los que así resultaron electos, no podian ser los de- 
positários de la voluntad general; y bastante lo pro- 
baron, avanzándose á dictar medidas reprobadas una- 
nimemente por el pueblo, y fomentando los excesos 
dei gobierno. Estas razones decidieron ai General que 
presidia el movimiento dei primero, á negarse á ja 
proposicion de convocar Ja Sala, porque seria recono- 
cer autoridad en un cuerpo que no la tenia, y que aun 
/ en^jaso de tenerla, se habia despojado de ella por sus 

repetidas trasgresiones. Esto se contesto á los mmis- 
tros, convocando ai mismo tiempo ai pueblo para que 
deliberase directamente lo que mas le convenia. — Los 
ciudadanos se reunieron á la una de la tarde en el 
templo de San Francisco en número crecidísimo: aque- 
Ua reunion, compuesta de los individuos mas respe- 
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tables y de mas influjo en Buenos Airês, presidida 
por el Sr. Dr. D. Julian Segundo de Agiiero, se con- 
dujo con un orden y una moderacion, que solo son 
propios de un pueblo que conoce á fondo lo que im- 
por tan los actos de la soberania. 

La primera division dei ejército, debe lisonjearse 
de haber abrazado la causa dei órden y de la liber- 
tad. La asamblea declaro que las autoridades habian 
caducado, y que era preciso proceder á nombrar una 
persona que provisoriamente respondiese dei órden de 
la provincia y la mandase; y el General que suscribe, 
tuvo el honor de ser investido con este encargo por 
el voto unânime dei pueblo, cuya voluntad fué res- 
petada por los que mandaban la fortaleza, y recono- 
cido el nombramiento de gobernador y todo lo demas 
expresado en la Acta popular dei i"*. 

Hasta entónces, el órden y la tranquilidad pública 
reinaban en todos los puntos de la capital: no ya los 
hechos, pêro ni una voz sola la habia alterado; y el 
gobierno provisório se contrajo á mantenerla con es- 
mero, y tuvo la satisfaccion de ver concluido el mo- 
vimiento, sin que hubiese lugar á un solo motivo de 
quejas y disgustos. 

El gobierno provisório felicita á los ciudadanos dei 
gran pueblo de Buenos Aires por haber recuperado 
su libertad y sus derechos perdidos; y ai mismo tiem- 
po les agradece la cooperacion que prestaron á la pri- 
mera division dei ejército, para mantener la tranquilidad 
pública. Aun resta algo que hacer para consumar la 
obra que empezamos el i"" de diciembre; el hombre 
que ha humillado á Buenos Aires, quiere todavia ser 
escarmentado y cometer nuevos atentados. El gobier- 



164 



no provisório cuenta para llevar adelante su marcha, 
con la ayuda de todos los ciudadanos de este pueblo 
benemérito: y la gloria de esta provinda renacerá des- 
de que aparezca ante el mundo, habiendo obrado un 
cambio en su administracion, sin que cueste ni lágri- 
mas ni sangre. Si alguna se derrama por desgracia, 
no será el pueblo heróico de Buenos Aires, no la 
digna division i* dei ejército ni sus jefes beneméri- 
tos los que deberán responder dei escândalo; la pátria 
siempre Ia pedirá ai hombre que, ai subir ai mando, 
prometió dejarlo sino lograba contar con la opinion pú- 
blica, y cuando la opinion pública lo ha arrojado de 
su puesto, ha tomado las armas para conquistaria con 
sangre. 

Buenos Aires, 5 de diciembre de i8a8 

JUAN LaVALLE 

José Miguel Diaz Velez 
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Los jefes militares á sus compatriotas 

CoNCiUDADANos : Despues de sostener el honor de 
Ia República contra sus enemigos, todavia tenfamos 
que cumplir con un deber sagrado en el seno mismo 
de la pátria; lo Uenamos con religiosidad, y debemos 
aun ai mundo toda Ia manifestacion de los motivos 
de nuestra conducta. 

Los destinos de nuestro desgraciado país se halla- 
ban á merced de la ambicion y Ias pasiones: Ias ba- 
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ses de nuestra asociacion se sintieron conmovidas, y 
descendió el país de Ia altura honrosa á que se ha- 
bia elevado á costa de grandes trabajos y de inmen- 
sos sacrifícios. 

Oimos vuestras quejas, y oprimidos de privaciones 
y peligros, mirábamos con ojo inquieto las maniobras 
y proyectos de vuestros opresores. 

No se nos ocultaba una sola de sus injusticias, to- 
das sus intrigas nos eran conocidas. Los perdonára- 
mos gustosos y con generosidad, si solo hubieran que- 
rido marchitar nuestros laureies, porque la posteridad 
hubiera vengado tamafto ultraje; mas no quisiinos mi- 
rar indiferentes vuestros sufrimientos y vuestra degra- 
dacion, y el sentimiento público y nuestro patriotismo 
nos forzaron á restablecer con la espada el equilibrio 
que se habia destruido. 

Vosotros hábeis sido testigos oculares de los he- 
chos: juzgad pues, si ellos están ó no pintados con 
exactitud en este triste pêro necesario bosquejo de la 
administracion pasada. Ella, usando de un poder omi- 
noso, sofocó el pensamiento y esclavizó la libertad de 
la prensa con leyes opresivas y funestas: las amenazas 
y el puftal impusieron silencio á los escritores públi- 
cos y hasta los dueflos de las imprentas fueron perse- 
guidos de muerte, con una barbárie que quizá no tiene 
ejemplo en la historia de los desafueros políticos. 

La opinion pública, perdió así sus órganos de co- 
municacion; el pueblo no pudo desde entónces hacer 
llegar á los oídos de la autoridad los males que le afli- 
jian: ahogó sus quejas en el silencio, y si alguna vez 
la enormidad de los atentados alento el valor de los 
oprimidos, el faljo de los jueces, en quienes la par- 
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cialidad era la menor tacha, decidia ai momento de la 
suerte de Ia víctima. 

Condenado el pueblo á una esclavitud tan vergon- 
zosa, corrió en distintas veces á los comícios públicos, 
para nombrar representantes que pudiesen arrancarlo 
de su abyeccion; y los punales, la violência, los ma- 
nejos mas sórdidos, sofocaron la llbertad que conceden 
nuestras instituciones. SI triunfo el voto público á pe- 
sar de estos manejos, una reunion de hombres cuya 
autorldad no tenia un oríjen mas puro, armada con el 
poder de Ia ley, se sobrepuso distintas veces ai voto 
público, y á la expreision general. Ningun médio era 
entónces prohibido con tal que fuese eficaz; los mas 
viles arbítrios se pusieron en juego, y de este modo 
logró la administracion anterior cerrar la puerta á los 
escojidos dei pueblo, y rodear de sus prosélitos el 
santuário de Ia ley. 

Los empleos se prodigaron muchas veces ai favor 
y ai crímen, y el mérito solo sirvió de pretexto á Ias 
persecuciones mas encarnizadas. 

Las distinciones fueron el premio de Ia humillacion 
y dei espionaje; muchos de los servidores fueron se- 
parados de Ia escena pública, y algunos destinos se 
vieron ocupados por hombres que habian concitado 
contra si el ódio y la execracion. 

Todo fué personal en la administracion dei seftor 
Dorrego: los princípios fueron violados á cada paso; y 
la marcha de una autorldad que jamás mereció el nom- 
bre de tal, ni Ia confianza pública, fué por esto siem- 
pre incierta y vacilante. 

La política dei gobiemo dependió desde sus prime- 
ros pasos á^ la direccion que quisicron darle los ene- 
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migos mas encarnizados de la província de Buenos 
Aires. Su único desígnio fué el de prepararse un apoyo 
exterior, para despotizaros impunemente, y nada pêr- 
donó para conseguirlo: halagó de distintos modos las 
aspiraciones de los jefes de las províncias, y puso cn 
ridículo á la República toda, por el desacierto en la 
eleccion de su ministro cerca dei gobierno dei Alto 
Peru. 

El tesoro público fué el objeto dei saqueo mas ver- 
gonzoso y descarado. 

El cubrió los gastos que habian hecho los jefes de 
algunas províncias, para fomentar y sostener sus pre- 
tensiones anárquicas; el sirvió para recompensar la 
adhesion de vários indivíduos á la persona dei gober- 
nante; de sus fondos, se pagaron sueldos á personas 
á quienes la autorídad lejítima habia retirado por sus 
crímenes, de destinos que no merecian; y para ver- 
guenza de nuestro país, de la sangre mísma de nues- 
tros conciudadanos debian salir las sumas ingentes 
que se han distribuído entre los Sres. Dorrego, Rojas, 
y los miembros de la legacion ai Brasil. 

El crédito público, fué conducido á su ruína por ope- 
raciones desacertadas; empréstitos ruinosos lo sobre- 
cargaron de un peso insoportable; una deuda inmensa 
agotó los recursos de esta província desgraciada, y 
quedaron de este modo cegados los manantiales de su 
riqueza y prosperídad. 

El Banco Nacional sufrió distintos ataques dei go- 
bierno y su legislatura: su carta fué violada, sus pri- 
vilégios invadidos; y así vino á consumarse el des- 
crédito de nuestro médio circulante, y á darse un 
Çolpe mortal á un establecimiento que ha sostenido 
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por tanto tiempo el honor y Ia existência de Ia pátria. 

El ejército fué desatendido; nuestros soldados se 
encontraron en la última campafla desnudos é impa- 
gados. 

Su suerte y las esperanzas de toda la República 
se expusieron mil veces por sostener á su cabeza á 
un jefe sin conocimientos en el arte de la guerra; y 
mientras en esta capital se prodigaban los tesoros dei 
Estado para enriquecer á unos poços indivíduos, nues- 
tros soldados sufrian con resignacion toda clase de 
privaciones y misérias. 

La Sala provincial en vez de ocuparse de reformas 
útiles y de remediar los males públicos, solo trato dei 
engrandecimiento personal dei individuo á quien debia 
su existência. Apenas una medida de utilidad pública 
se habrá visto en la província en el período de su du- 
racion. Su tarea exclusiva era anular los nombramien- 
tos dei pueblo, y engrosar su número incorporando 
á sus adeptos. La marcha dei gobierno era segundada 
en todos sentidos por este cuerpo degradado; como 
que no tenia un solo punto de contacto con el pue- 
blo, desatendió siempre sus quejas, se hizo sordo á 
sus reclamos, y formo una política contraria á los in- 
tereses de la comunidad. 

Este es el cuadro aunque imperfecto de los terribles 
males que os aquejaban bajo la administracion que 
ha caducado; y estos los motivos que justifican nues- 
tra ingerência en los negócios políticos de esta pro- 
vincia. No hemos sido nosotros los autores dei cambio 
de que hábeis sido testigos; la opinion pública, vos- 
otros mismos lo hábeis ejecutado, siendo nosotros los 
instrumentos dç la voluntad general, 
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Ella ha dirijido nuestros pasos; y bajo sus auspí- 
cios basto presentarnos para triunfar de vuestros tira- 
nos, y haceros de nuevo árbitros soberanos de vues- 
tros destinos y los nuestros. 

Hemos llenado los deberes sagrados que nos ha 
impuesto el patriotismo: y en adelante solo puede exi- 
jírsenos sumision á las leyes, y obediência á la auto- 
ridad que hábeis elegido. Jamás empuftaremos otra 
vez las armas para intervenir en la marcha política 
dei país, porque esperamos que en adelante, bajo una 
administracion mas benéfica y popular, no se repetirán 
los excesos y los escândalos, y se consultará el bien- 
estar de la sociedad. Nosotros lo prometemos, dando 
por garante de la sinceridad de nuestros votos, ese 
entusiasmo patriótico que tantas veces nos ha hecho 
despreciar la muerte en los campos de batalla. Nues- 
tras espadas no sostendrán otra causa que la de los 
principios; por restablecerlos hemos cedido á los con- 
sejos de vuestra opinion y hoi que dejamos ya en 
manos dei pueblo todos los resortes dei poder, el ór- 
den será mantenido por las leyes, sin que necesite de 
nuestra inter\'encion. Manifiéstese cuanto antes la vo- 
luntad general por el órgano de sus representantes 
lejítimos y nosotros seremos los primeros en obedecer 
sus preceptos. 

Entónces, nuestra absoluta deferência justificará nues- 
tra marcha, y los principios que nos han conducido 
en el cambio. 

Buenos Aires, 6 de diciembre de 1828. 

Félix de Olazabal — Ysaac Thompson — Juan 
Estéban Pcdernera — Manuel Corrêa — Pe- 
dro José Diaz — ')osé Olavarria — Sixto Que- 
^a^a — Niceío Vega — JuanApòstol Martit{ez, 
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El Almirante Brouin, gobernaòoròe Buenos Aires 

Buenos Airei, 6 de diciembre de r8a8 

El Gobernador Provisório de Ia Província ha acor- 
dado y decreta: 

Art. i*" Queda encargado el general D. Guillermo 
Brown dei mando político y militar de la província, 
durante el tiempo que permanezca en campana el Go- 
bernador Provisório. 

Art. 2*" Comuníquese, etc, y publfíjuese segun cor- 
responde. 

Lavalle 

^osé Miguel Diaz Velez 

Proclama òe Laualle 

Compatriotas ! La conser\'acion dei órden público 
me llama á la campafla. Hombres temerários se em- 
pefian en oponer las armas á la razon y á vuestros 
votos. Ellos bien pronto sentirán su nulidad, pues el 
Ejército Republicano ha jurado hacer triunfar vuestros 
derechos, 

i Compatriotas ! A vosotros corresponde sostener 
Ia tranquilidad dei gran pueblo; vuestros esfuerzos son 
necesarios cuando la salud de la pátria se ínteresa. 

El bravo general Brown queda encargado dei man- 
do de la capital; su nombre solo, se recomienda á 
vuestra gratitud y á vuestro aprecio. 

lUienos Aires, diciembre 6 de i8i3 

JuAN Lavalle 
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Proclama òe Brouin 

Argentinos : El encargarme dei mando de este he- 
róico pueblo, ha sido, en la conviccion de que vuestros 
esfuerzos y virtudes cívicas serán bastantes para salvar 
ai país, y afianzar su gloria y dignidad. Los bravos 
dei ejército, marchan á terminar la obra que tan glorio- 
samente hábeis empezado y asegurar el reposo de los 
beneméritos habitantes de la campafla. 

CoNCiUDADANOS : El órden público se halla librado 
á vuestro ceio: estad seguros de que, en todas ocasio- 
nes, el general que hoi tiene el honor de presidiros, 
sabrá hacer respetar vuestros derechos, y conservar la 
gloria y el renombre dei gran Pueblo Argentino. 

GUILLERMO BrOWN 
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Homenaje tributaòo ai gobernaòor Brouin 

En la mafiana dei domingo 7 de diciembre, mas 
de doscientos ciudadanos presididos por el Jefe de 
Policia penetraron en el salon de recibo dei Fuerte, 
con el objeto de felicitar ai almirante Brown, por el 
nombramiento recaido en su persona. 

Al cumplimentarlo el Jefe de Policia, hízole presente 
el objeto de aquella reunion y los votos de sus con- 
ciudadanos. 
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Entónces, el ilustre marino, pronuncio Ias siguientes 
palabras — 

€ Seflores : 

La situacion triste dei país, me obligó á recibir este 
mando durante Ia ausência dei Sr. gobernador, gene- 
ral Lavalle. 

Es de sentir por todos los buenos ciudadanos Ia 
causa de Ia mudanza, y durante mi delegacion, cuento 
con el patriotismo dei gran pueblo de Buenos Aires, 
confiando en que Ia misma Providencia que ha velado 
hasta ahora por su libertad, seguridad, etc, continua- 
rá sus favores, hasta que el país entre en el gran rol 
de nacion. 

La confianza con que el pueblo ha reposado siem- 
pre en mi persona, me ha llenado hoi de un noble 
orgullo en su favor — me faltan solo espresiones para 
manifestarle mi agradecimiento. » 

Terminada esta breve alocucion, uno de los circuns- 
tantes espresó á S. E., que el pueblo de Buenos Aires 
habia recibido con verdadero júbilo la eleccion hecha 
para velar sobre los destinos de Ia capital, en la per- 
sona dei general Brown, á quien los argentinos habian 
levantado en su pecho un altar de reconocimiento — 
y que deseosos de ofrecerle un testimonio público é 
inequívoco de sus sentimientos, concediera á una parte 
de los ciudadanos congregados allí, el honor de hacer 
la guardiã de la Fortaleza. 

El Almirante, visiblemente emocionado, observo: 
Que agradecia altamente aquella demostracion — 
conservando siempre con orgullo el recuerdo de las 
^istinciones con cjue lo habia honrado el pueblo de 
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Buenos Aires — por cuya gloria é independência habia 
derramado su sangre y aun la derramaria por su fe- 
licidad — pêro que estaba bien recompensado con los 
sentimientos de los ciudadanos; que de consiguiente, 
la nueva distincion que se le proponia, la consideraba 
demasiado gravosa para aquellos y por lo tanto la 
agradecia, rogándoles se dispensaran de ella. 

Mas, como insistiesen estos, tuvo que acceder entre 
Ia aclamacion entusiasta de los manifestantes — quie- 
nes poço despues, en número de cincuenta hombres 
y três oficiales con música y bandera, relevaron á la 
guardiã veterana en médio de la satisfaccion general. 

Acto contínuo, el Inspector de Armas, general D. 
Ignacio Alvarez y Thomas, presentó á los jefes de la 
guarnicion, dirigiendo á S. E. la siguiente arenga: 

Exmo. Senor: 

Los jefes y oficiales dei ejército de línea y milícias 
de la provincia, se presentan á V. E. á rendir el ho- 
menaje debido á sus respetos. 

La confíanza dei gobierno depositada en su persona, 
colma las esperanzas de todos, que se apresuran á fe- 
licitarle, quedando prontos á segundar sus esfuerzos por 
el interés y gloria dei gran pueblo argentino que preside. 
Acepte V. E. sus votos, como un testimonio dei ho- 
nor que recibe el ejército, viendo en este acto la recom- 
pensa dei valor y la virtud, en uno de los mas esclarecidos 
de sus guerreros. Tales son los sentimientos que ani- 
man á sus jefes, pronunciados por el órgano dei Inspec- 
tor y Comandante General de Armas. 

El general Brown, contesto expresando la confían- 
za que tcnia en la comportacion de los Jefes dei ejér- 
cito — con lo que concluyó aquel acto memorable. 
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Parte òel gobernaòor en campana 

Navarro, diciembre xo de 1828 

Tengo el honor de trasmitir ai gobierno delegado 
la derrota de las fuerzas dei coronel Dorrego y el 
Sr. Rosas, que excedian de mil quinientos hombres. 
Están en nuestro poder sus três piezas de batalla y 
todas sus caballadas: una parte de nuestra tropa está 
todavia persiguiendo. Tengo el sentimiento de que 
los bravos jefes, coronel Medina y comandante Olmos, 
hayan sido heridos: los demas han correspondido á 
su fama, y los nombraré en el parte detallado que 
no puedo pasar ahora. 

El Gobierno delegado se dignará dispensarme el 
desórden de este parte, y admitir mi mayor conside- 
racion. 

JuAN Lavalle 

Adicion. Acabo de saber que el sefior coronel Rauch 
ha recibido una contusion. 

Exmo. Gobierno Delegado 
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Parte òetallaòo òe la accion òel 9 

Navarro, diciembre 10 de 1828 

Sr. Ministro : 

El 8 llegó nuestra caballería á la inmediacion de 
las Canuelas, donde supe con certeza que la (uerza 
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dei coronel Dorrego que excedia de mil quinientos 
hombres, como dije en mi parte de ayer, estaba acam- 
pada en la laguna de Lobos. Deseando resolver la 
cuestion sin efusíon de sangre, envie ai campo dei 
Sr. Dorrego ai Sr. coronel D. Gregório Araoz de La 
Madrid, con la comunicacion que acompafto en copia; 
nuestra caballería marcho á la Capilla Nueva, y si- 
guió la ruta de Lobos: á las 8 de la noche vario de 
direccion á la derecha y se dirijió á Navarro. La mar- 
cha dei coronel Dorrego de Culuculú á Lobos, nos 
habia revelado que queria evitar el combate, mante- 
niendo su comunicacion franca con las fuerzas dei 
Norte: y parecia cierto que, amenazado por el camino 
de Lobos, dirijiria su retirada á Navarro: el resultado 
correspóndió ai cálculo, y ambos llegamos á este punto 
con diferencia de una hora. 

El coronel Dorrego habia acampado tranquilamente, 
esperando sin duda la noticia de la ocupacion de Lo- 
bos por nuestra caballería, cuando á las ocho de la 
maftana de ayer se le presentó el Sr. coronel Rauch, 
con algunos descubridores por su flanco izquierdo. En 
estos momentos se me presentó de regreso el Sr. co- 
ronel La Madrid, y dijo que el Sr. Rosas habia dado 
una contestacion verbal evasiva, aunque débil. 

El coronel Dorrego no podia ya retirarse, y se 
preparo para el combate, apoyando su izquierda en 
esta villa, y extendiendo su derecha hácia la casa de 
Peredo. Nuestra caballería maniobraba en una fila por 
su poço número, y marcho ai ataque dividida en cin- 
co escalones. El Sr. coronel D. Anacleto Medina que 
mandaba el primero, fué herido rniii ai principio por 
el fuego de las guerrillas, sucediéndole el Sr. coronel 
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Rauch, que cargo Ia estrema izquierda dei Sr. Dorre- 
go, arreliando cuanto se le opuso. El Sr. coronel La 
Madrid á la cabeza dei segundo escalou, y el Sr. co- 
ronel D. Juan Apóstol Martinez ai frente dei tercero, 
cargaron en línea, recibiendo los fuegos de cuatro pie- 
zas de batalla, servidas por artilleros veteranos, de 
las que se apoderaron, despedazando los escuadrones 
que tuvieron á su frente. El Sr. coronel Vega, que 
mandaba el cuarto escalou, cargo á su vez con el 
mismo suceso. Entónces se desprendieron de Ia estre- 
ma derecha de la línea dei Sr. Dorrego doscientos 
Índios salvajes, como á envolver nuestra izquierda, 
pêro fueron recibidos y pulverizados por el Sr. coro- 
nel Ola varria ai frente de cien lanceros dei 16. El re- 
troceso de los salvajes completo la derrota de las fuer- 
zas dei Sr. Dorrego, que huyeron en todas direcciones, 
sin que se encontrase un grupo de 50 hombres: hoi 
habrá dispersos en las dos estremidades de la provín- 
cia, ai Sud y ai Norte. La antícipacion con que de- 
jaron el campo los Sres. Dorrego y Rosas, no les 
dejó contemplar mas de cien víctimas de sus delírios. 
Hemos tomado ademas, doscientos milicianos que han 
sido desarmados y puestos en líbertad. Nuestra per- 
dida ha consistido en el distinguido capitan Cosio dei 
3, que murió en la carga de su Regimiento, três indi- 
víduos de tropa muertos, y veintidos heridos. 

Recomiendo á la gratitud dei gran pueblo de Bue 
nos Aires, á los bravos y distinguidos jefes que he 
mencionado, ai sefior general D. Martin Rodriguez, 
por la parte que ha tenido en este suceso, á los jefes 
y oficiales dei i% teniente coronel Olazabal, mayor 
Mendez, y capítanes Córdoba, Nunez, Gomez y Men- 
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dez: dei regimiento 3, ai comandante Quesada y ma- 
yor Smith, que condujeron bizarramente sus escua- 
drones en la carga; ai alférez Ferrat, dei mismo cuerpo, 
que se distinguió en las guerrillas; dei Regimiento 16 
ai comandante Olmos, herido, ai de igual clase Bal- 
bastro, ai mayor Corrêa, y á los capitanes Navarro, 
Frias y Reina; ai capitan don Patricio Maciel dei re- 
gimiento núm. 4 de línea, hombre á quien la natu- 
raleza destino para Ia guerra; á los seAores coroneles 
Pedemera, Rojas y Bogado; á los mayores Elia, Mu- 
fíiz y Calderon; á los capitanes Saavedra, Estrada y 
Paredes, de colorados) y ultimamente á todos los ofi- 
ciales de estos bravos Regimientos, cuyos nombres no 
caben en la estrechez de este parte. 

Es inútil por ahora que nuestra caballería se mueva 
de Navarro, pues no sé que haya treinta hombres reu- 
nidos en ninguna parte; pêro si algunos discípulos de 
Artigas quisieren empeAarse contra el destino, serán 
escarmentados tan pronto como aparezcan, pues nues- 
tra caballería no tendrá en adelante los mismos obstá- 
culos que han retardado la operacion que ha concluido 
por falta de caballos. 

Reitero ai Sr. Ministro mi mayor consideracion. 

JuAN Lavalle 

Exmo. Sr. Ministro General D. José Miguel Diaz 
Velez. 
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lííficio que entrego el coronel La Hlaòriò 

ai Sr. Dorrego 

Diciembre 8 de s8a8 

El Gobernador Provisório de la Província, elevado 
á este destino por el voto público de la capital, de- 
seando terminar sin efusion de sangre la obra empe- 
zada el dia i°, envia ai campo dei seftor coronel D. 
Manuel Dorrego ai de igual clase D. Gregório Araoz 
de La Madrid, quien va autorizado para conceder las 
garantias personales que pueden solicitar los seftores 
jefes y demas individuos de esa reunion. 

JuAN Lavalle 

Sr. Coronel D. Manuel Dorrego. 

Es copia — 

Lavalle 
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Proclama òel iBobernaòor Prouisorio antes òel 

combate òel 9 

Habitantes de la campaSa — El coronel Dorrego, 
ese hombre que ha dejado de mandaros, por la inep- 
titud é inmoralidad de su gobierno, os está fascinan- 
do con imposturas, y aprovechándose de vuestra su- 
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bordinacion y candor; os arrastra trás si en nombre de 
Ia Pátria, cuando solo aspira á sacriíicaros á su ambi- 
cion y á sus intereses particulares. Apenas se presen- 
taron el dia i"" los ciudadanos de la capital en la plaza 
de la Victoria, sostenidos por la primera division dei 
ejército, cuando abandono vergonzosamente el puesto, 
y fugitivo ha venido entre vosotros á suscitar alarmas, 
esparcir falsedades, y alucinar á los incautos para que 
lo sigan. 

Despues que mientras mandaba, dejó indefensas vues- 
trás propiedades, destruyendo el Regimiento dei coro- 
nel Rauch, azote de los bárbaros, hoi se apresura á 
reunir gente para arrebatar por la fuerza un gobierno, 
que ya no tiene por la opinion pública. Pêro se en- 
gaAa: los valientes que me siguen vienen á sostener 
la voluntad dei pueblo, y la sostendrán á pesar de 
los esfuerzos de un hombre que ya no tiene derecho 
alguno, desde que, despojado justamente dei mando, 
hoi es un anarquista de su pátria. 

El ejército que mando no jura en vano, él ha sa- 
bido cumplir en el Oriente los votos que hizo por 
defender la integridad dei território de la República. 

CoNCiUDADANOS : Los hombres que vienen armados 
entre vosotros, son los mismos que os han defendido 
dei emperador dei Brasil, y le han arrancado con sus 
victorias y sus fatigas, la paz de que disfrutais: ved 
si os podrán engafiar: ved si serán movidos de otro 
interés que no sea el de su pátria. Por el contrario, 
ellos son vuestros defensores, y á nada mas aspiran 
que á hacer respetar vuestros derechos, y defender 
vuestras propiedades de toda invasion. 

Abandonad pues las banderas de ese pretendido go- 
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bernador, y Io conocereis prácticamente: abandonadio 
desde luego, y evitad que por defender á un ambi- 
cioso, corra sangre, y se claven en pechos de herma- 
nos unas lanzas que no fueron hechas sino para herir 
ai enemigo. No esteis alucinados con Ias imposturas 
de D. Manuel Dorrego: él os engafta, y el pueblo de 
Buenos Aires ya Io conoce bien. AUí todo está en el 
mejor órden, desde los primeros instantes dei movi- 
miento. No ha habido un solo exceso, la mas leve 
desgracia, ni se ha cometido el mas mínimo atropella- 
miento. La capital está en defensa; los ciudadanos se 
arman voluntariamente, y el bravo general Brown go- 
bierna provisoriamente. 

Retiraos pues á vuestros hogares, no os empefteis 
en una lucha insana y desventajosa, y librad en nosr 
otros vuestra tranquilidad y vuestra existência. 

Compatriotas: No hagais que corra una gota de 
sangre inocente: desamparad á los criminales que os 
han seducido, y bailareis en nosotros á vuestros ami- 
gos y vuestros hermanos. Jefes y oficiales, que seguis 
el sacrílego estandarte dei coronel Dorrego; el ejército 
y el pueblo de Buenos Aires, os hacen responsables 
de los estragos que sufra la provincia por vuestra 
obstinacion; pulsad los males que pueden sobrevenir ai 
país de una guerra civil: ved si ellos pueden valer la 
existência de un gobierno imbecil y corrompido, y si 
vale mas sostener á D. Manuel Dorrego, que salvar 
la provincia envilecida por él. Bien pronto se sabrá 
la historia de este hombre funesto á su pátria, y la de 
su gobierno; y entónces os juramos por esa nuestra 
pátria que él ha humillado tanto, que agradecereis 
nuestro servido. £1 pueblo está armado con nuestro 



i8i 



brazo, y no hay médio, ó es preciso seguir su causa, 
ó han de perecer en el combate los que intenten opo- 
nerse á su voluntad. 

Elejid, compatriotas, si es que queda que elejir ai 
hombre que ame á su pátria. 

JuAN Lavalle 

Caartel General en nurc1ia> diciembre 8 de 1828. 
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Despues ôe la uictoría òel 9 

Habitantes de la Campada: Ved fugitivos y en 
derrota á los caudillos que tuvieron la temeridad de 
llamaros ai combate, para solo sacrificaros á sus ven- 
ganzas y á sus intereses personales. Ellos os aban- 
donaron, apenas se presentaron los valientes de mi 
mando; defensores dei honor de su pátria, y de los 
derechos de sus hijos. Toda la fuerza que habian reu- 
nido ha sido dispersada en un lijero combate á las 
inmediaciones de Navarro. El dia 9 de diciembre ha 
puesto término á la infausta cuestion entre los hom- 
bres de órden y los anarquistas: venid á vuestros ho- 
gares: estad seguros de que por vuestras opiniones 
no sereis perseguidos; guardad las leyes, y no temais 
que vuestros errores pasados os hagan víctimas de 
ningun género de persecucion. 

No, compatriotas: Los que están armados en nom- 
bre dei pueblo Argentino, no pueden hostilizar ai ciu- 
dadano pacífico y ai habitante virtuoso de la campaf^a, 
donde están las riquezas y todos los recursos de esta 
pátria desgraciada. 
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EUos no son enemigos sino de los anarquistas: re- 
tiraos pues tranquilos á vuestros hogares, hombres 
engaftados; ya teneis el tiempo bastante y un ejem- 
plo harto elocuente para volver sobre vuestros pasos. 
Ya no hay caudillos que os seduzcan, sino jefes va- 
lientes que defiendan vuestras familias y vuestras for- 
tunas. Oid la voz de la autoridad que ha elegido el 
pueblo, y de aqui en adelante no temais mas que á 
la anarquia ó ai crímen. 

JuAN Lavalle 

Cuartel General en Navarro, diciembre to de 1828 
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Decreto sobre los iConuencionales por 

Buenos Aires 

Buenos Aires, diciembre to de 1828 

Teniendo presente el Gobierno, que toda medida re- 
lativa á una nueva organizacion nacional, debe ser 
considerada y resuelta por la próxima Legislatura, y 
que no hay autorizacion alguna para que este erário 
satisfaga por cuenta de otras provincias los sueldos 
de sus diputados reunidos en Santa-Fé y contra los 
gastos generales de la Convencion que debia instalar- 
se en este pueblo: teniendo ademas en vista, que las 
urgentes y privilegiadas atenciones que hoi tiene so- 
bre si el crédito de la Provincia, no permiten distraer 
sus fondos en erogaciones de aquella espécie; ha 
acordado y decreta : ÉÊÊÊÍIbk 

Art. i"" Los diputados de la prov^^^^HBueno$ 
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Aires destinados á la Convencion de Santa-Fé, cesa- 
ráti en sus funciones desde el dia en que reciban la 
comunicacion de su cese, y regresarán inmediatamente 
á esta capital. 

2** Desde esta fecha no se abonará por esta teso- 
reria cantidad alguna por sueldos devengados ó cor- 
rientes, ó viático de diputados de otras provincias á 
la Convencion de Santa-Fé, por sueldos de empleados 
en este cuerpo, ó por gastos de cualquiera espécie 
causados en su establecimiento. 

3"* El diputado de esta provincia Dr. D. Vicente 
Anastasio de Echevarria, rendirá una cuenta documen- 
tada de la inversion de los fondos que se han librado 
á su -órden en varias ocasiones. 

4** Comuníquese y publíquese. 

Lavalle 
"^osé Miguel Diaz Velei 
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Kota á los mismos 

Buenos Aires, diclembre 13 de i8a8 

El infrascrito, Ministro secretario general dei despa- 
cho dei Gobierno Provisório de Ia provincia de Buenos 
Aires, ha recibido órden de S. E. para poner en co- 
nocimiento de los Sres. Diputados de esta provincia 
en la Convencion reunida en Santa-Fe, que el dia i** 
dei corriente ha tenido lugar un cambio en Ia admi- 
nistracion de ella, segun detalladamente instruyen los 
documentos que con los números i y 2 se les acom- 
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pafbm. En dios a J^otlti a los Sres. Dyotados, que d 
Sr. s«ieral D. Tuan Lsvalle fiié colocado provisória- 



mente en d gcbíemo^ por d voto mninhne de los du- 
dadanos, y se faalla reconoddo 7 en poseskm dd 
mando de toda h. Provmda, hasta que se reona d 
coerpo legislativo qae dd)e nombrar d gobiemoper- 



El qoe sascribe^ ai conronicarlo á los sefSores Di- 
putados, se halla autorizado para prevenirks que, á 
consecoenda de Ia ocorrência indicada, ha resudto d 
Gobiemo Provisório que los expresados sefiores Diputa- 
dos r^;resen inmediatamente á esta, por cuanto toda 
medida relativa á Ia organizadon nadonal, debe re- 
solverse por Ia legislatura que va á reunirse; y que en 
atendon ai estado dd erário, por los considerables 
gastos que ha ocasionado Ia guerra con d BrasO y á 
los que actualmente ocurren eon Ia retirada dd ejér- 
dto y demas atendones que rodean á la Provinda, 
no puede continuarse en lo sucesivo abonando á los 
seAores Diputados de las demas provindas los suddos 
con que son socorridos por d erário de esta; lo que 
deberá comunicárseles por los seAores Edievarría y 
AcKega. 

El gobiemo, espera, que los seAores Diputados de la 
provinda de Buenos Aires realizarán su regreso á la 
mayor brevedad posible. 

José Miguel Diaz Vei-ez 

Sefiores diputados de la provinda de Buenos Aires d 
ia Convencion Nacional reunida en Sania-Fe^ Dres. 
Domingo Victorio de Achega y Vicente Anastasio de 
Echevarria. 
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iCirculâr á tos (Sobiernos òe Prouincia 

Ministério de Gobiern» 

Buenos Aires, dicicmbre 13 de 1828 

£1 infrascríto, Ministro secretario general dei des- 
pacho dei gobierno provisório de la Província de Bue- 
nos Aires, tiene el honor de dirigirse ai Exmo. Sr. 
Gobemador de... para poner en su conocimiento, que 
el dia i^ dei corriente ha tenido lugar un cambio en 
la administracion de esta provincia, segun detallada- 
mente instruyen los documentos, que con los núme- 
ros I y 2 se le acompaftan. En ellos advertirá tam- 
bien S. E. que el seftor general D. Juan Lavalle fué 
colocado provisoriamente en el gobierno por el voto 
unânime de los ciudadanos, y se halla reconocido y 
en posesion dei mando en toda la provincia, hasta 
que se reúna el cuerpo legislativo que debe nombrar 
ai gobierno permanente. 

El infrascrito, pone igualmente en noticia dei seftor 
Gobemador de... que habiendo S. E. el seftor Gober- 
nador Provisório juzgado necesaria su presencia en la 
campafía, ha delegado el mando de la provincia en 
el Exmo. Sr. almirante D. Guillermo Brown. 

El infrascrito ai trasmitirloalseftor Gobemador de... 
se halla autorizado para asegurarle los sentimientos 
que constantemente animan á la provincia de Buenos 
Aires y sus autoridades, por la prosperidad de las 
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demas de la union, y por el crédito y gloria de la 
Nacion Argentina. 

José Miguel Diaz Velez 

A S. E, el Seilor Gobernador y Capitan General de 
la provinda de... 
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íCaptura òe Dorrego 

Navarro, diciembre xi de x8a8 

Sr. Ministro: 

En este momento he recibido una nota dei tenien- 
te coronel de húsares D. Bernardino Escribano, dán- 
dome parte de haber prendido ai coronel Dorrego en 
las inmediaciones de Areco, y de conducirlo á este 
punto. 

El Sr. coronel graduado, comandante de blanden- 
guês D. Mariano Garcia, regresa con su regimiento 
á la Laguna Blanca, despues de haber venido perso- 
nalmente á ponerse á mis órdeneS. Es satisfactorio que 
este regimiento haya llegado á Lobos despues dei su- 
ceso dei 9, y que no se haya alterado la disciplina 
y moral que lo distinguen. 

Saludo ai Sr. Ministro, repitiéndole mis sentimien- 

tos de aprecio — 

JuAN Lavalle 

Exmo. Sr. Ministro de Gobierno^ Dr.. D. José Miguel 
Diaz Velez. * 

» D. Francisco Baudrix, cufiado de Dorrego, en unos Apuntes quç 
nos cedió| \í^ consignado 4 cstç respecto lo que sigue: 
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3nciòente á propósito òe la aprehension òe Borrego 

Departamento de Guerra y Marina 

Buenos Aires, 16 de diciembre de 1828 

Exmo. SeHor: 

El secretario general que suscrlbe, ha recibido ór- 
den dei Gobierno Delegado para poner en el conoci- 
miento de S. E. el sefior gobernador provisório, que 
á consecuencia de la publicacion hecha en la Gaceta 
Mercantil de este dia por el coronel D. Angel Pache- 
co que se incluye en copia, ha dispuesto, que el ex- 
presado jefe sea puesto á bordo de un buque de 
guerra hasta Ia decision de S. E. El carácter de este 
artículo ha llamado la atencion dei gobierno delega- 
do no solo con el objeto de precaver un lance de 
honor con el teniente coronel Escribano, sino mui 

< . . . . Que DorregOi despues de los sucesos dei 9, se reunió á su 
hermano D. Luis en la estancia de este denominada el Arroyo DuU 
Cif y fué á incorporarse á la fuerza dei coronel Pacheco que se ha- 
Uaba en la costa dei arroyo Pelado, como 4 léguas ai N. de Rojas, 
diciendo que Rosas habia seguido con 30 hombres para Santa-Fé. 
Que esa division constaba además de los húsares (menos la compafUa 
dei mayor B. Sotelo que sinnendo de escolla ai gobernador quedo 
en el Fuerte el 7® de diciembre) de 100 hombres dei núra. 2 de 
Izquierdo á cargo dei sargento mayor Francisco Javier Brunet — 300 
santafecinos de un tal Piquiflo y el 4 de milícias de caballeria dei 
comandante José Maria Cortinas (ai que pertenecia D. Francisco), y 
la cual expedicionaba sobre la laguna Verde, hácia donde se habian 
hecho sentir los índios, cuando fué alcanzada allí por un ofício dei 
Juez de Paz dei Pergamino, D. Pedro Fuentes (hermano de D. Javier) 
previniendo á Pacheco que contramarchase, porque habia estallado 
una revolucion en esta ciudad. Que efectuada la captura de Dorre- 
go, un vecino dei Salto, D. Diego Bí^rrutti, Iç facilito su carruaje á 
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especialmente con el de cortar toda aspiracion por 
parte de la íacdon derrocada que hallaría en el co- 
ronel Padieco un apoyo para continuar en sus miras 
hostiles contra la nueva administradon de la Provinda. 
Al participarlo ai Sr. gobemador provisório» el in- 
frascríto secretario general, le ofrece los sentimientos 
de su mas distinguida consideradon. 

José ^hGUEL Diaz Velez 
Extno. Sr. Gobemador Provisório en campafía. 



SS. EE. DE LA Gacetà Mercantil — He leido en 
el número 183 dei Tiempo publicado el sábado úl- 
timo, un párrafo en que se habla sobre la prision dei 
Sr. Dorrego, y se dice haber sido en la division de 
mi mando; de esta, solo estaba el Regimiento de hú- 
sares, y cien hombres dei 2 —los demas cuerpos en 
marcha para sus cantones. El teniente coronel Escri- 
bano lo ha hecho aprehender con una torpe perfídia; 
por mi parte no lo he podido evitar, y siempre he 

la pasada de aquel por dicho pueblOi y D. António Diaz, dei Cármen 
de Areco, mando un abundante almuerzo ai mismo, así que paro 
en la posta mas inmediata. Que poço antes de Uegar á Navanro, se 
acerco á una estancia dei trânsito la escolta que lo conducia, y pi- 
diendo Dorrego un poço de leche (á que erá mui aficionado) para 
aplacar la sed, la mujer que ordefiaba en un chambao ó cuemo, quiso 
buscar vaso para alcanzarle, pêro el mayor Acha le grito entónces 
con impaciência— ^âTÁrafra^ dele asi no mas en esa àuampa, que mé" 
nos merece el que la va d tomar, . . > 

Sin embargo de estos detalles que pueden ser verídicos, nos con- 
cretamos á las constancias oíiciales trascritas, que íijan el paraje 
donde fué aprehendido el Sr. Dorrego y tambien ai tenor de Ia nota 
registrada en la pág. 17. 
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mirado estos hechos como indignos de un óííciâl cuya 
divisa debe ser el honor y la generosidad — Ruego á 
Vds., Srs. Editores, publiquen estas líneas, en lo que 
está interesada la delicadeza de su atento 

S. S., Q. B. S. M. 

Angel Pacheco^ 

Está conforme — 

Domingo Suarez^ 

Teniente coronel, encargado interíiianiente 
de lot Ministérios de Gnenra y Marina. 



Sr. coronel don José Olavarria 

Navarro 
A bordo dei Baleara, Diciembre t6 de t8a8 

Mi estimado amigo : Estoi sorprendido de verme 
perseguido como un enemigo; se me ha arrestado en 
un buque sin permitirme ni abrazar á mi esposa, y 
se me anuncia por un amigo, que pronto tendré la 

i Este es el suelto de la referencia: 

«El coronel Dorrego^ despues de haber hecho derramar mucha 
sangre en Navarro, sin objeto y por venganza, corria la campafia 
como un fugitivo y con direccion á Santa Fé. £n Navarro sacrifico 
á los infelices, pêro él se puso en salvo: la Providencia.sin embargo 
parece qae no quiere tolerar mas tiempo los grandes crímenes. A per- 
suasion de su hermano el Sr. D. Luis, el ex-gobernador Dor rego se 
acojió á la division dei Sr. coronel D. Angel Pacheco que regresaba 
de perseguir con teson á los bárbaros y bandidos que han asolado 
parte de la campafia de Santa Fé: el Sn D. Luis Dorrego se equi- 
vocó mucho en sus esperanzas, porque no bien se presentó su her 
mano entre aquella tropa, cuando fué preso. Una grande escolta de 
húsares lo conducia á la capital ai mando dei comandante Escri- 
bano: pêro se nos ha informado que el gobierno sustituto ha libra- 
do una órden á las once de anoche para que la escolta se vuelva 
y conduzca ai coronel Dorrego ai cuartel general dei Sr. gobe roa- 
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órden para salir dei país ó algo peor. Cuando el ho- 
nor no se encuentra ofendido, todo esto se mira con 
frente serena. 

No puedo creer que Lavalle haya dejado de escri- 
birme; en los momentos ó despues dei movimiento, 
no he recibido ninguna comunicacion suya y ahora 
estoi convencido que tampoco ha recibido él las mias. 

Mi amigo : el interés de recomendarle la tran- 
quilidad de mi família, en cualquier caso, me hace 
dirijirle á vd. estos renglones con toda la amistad con 
que ha sido siempre su affmo. S. Q. B. S. M. 

Angel Pacheco ^ 
P. D. Mis afectuosos recuerdos á todos los amigos. 



dor D. Juan Lavalle. Allí encontrará el Sr. Borrego cubierto de 

cadáveres y sangre el campo dei que desapareció el dia 9. Allí 

están sus víctimas, arrastradas con engafios á la muerte. £1 cielo es 

justo!» 

El Tiempo dei jj de diciembre, 

^ «Ayer como á las 12 dei dia, dice el Tiempo dei 17, fué puesto 
en arresto á bordo de un bergantin de guerra nacional el sefior 
coronel D. Angel Pacheco. Aunque suponeraos el motivo de su pri- 
sion, no podemos sin embargo asegurarlo. Se nos ha informado que 
permanecerá en dicho arresto hasta que resuelva lo conveniente el 
sefior gobernador en campafla en cuya noticia se ha puesto la cau- 
sa que lo ha motivado. » 

Sobre el particular escribia á Lavalle el ministro Diaz Velez á 
las 4 de la mafiana dei 17: 

« . . .Hoi lo mas, va de oficio, porque estoi enfadado; ya sabe, mi 
general y queridísimo amigo, esto de mandar llamar un Sr. coronel, 
presentarse mui ajustado y bizarro, y con dos palabritas secas soplar- 
lo á bordo de un buque, es capaz de dar tono ai de fibra mas dé- 
bil. £1 comunicadito de la Gaceta dirá, si se ha obrado bien ó no; 
cuando así no sea, declárelo vd. nulo y de ningun valor el viajecito^ 
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El comanòante Escribano ai público * 

No es cíertamente el mejor recurso de un militar de 
honor para desahogarse de un gran sentimiento, ape- 
lar á Ia pluma, desentendiéndose de la espada; pêro 
ya que el coronel Pacheco ha elejido esta arma, yo 
diré cuatro palabras á su remitido inserto en la Ga- 
ceia dei mártes i6 dei corriente, sobre la prision dei 
coronel Dorrego. 

Dos objetQs parece que se ha propuesto el Coronel 
en su exposicion: i"* vindicarse de que se le atribuya 
indirectamente en el número 183 dei Tiempo haber 
contribuído á la prision dei Sr. Dorrego; 2° clasificar 
el procedimiento dei Regimiento de Húsares y de sus 
jefes de un modo odioso y ultrajante. En cuanto á 
lo primero, el Sr. Pacheco ha tenido muchos deseos 
de ostentarse en el público, porque ni el Tiempo ni 
nadie, le ha atribuido el honor de haber Ilenado aquel 
deber hácia la Pátria, poniendo en manos de la auto- 
ridad constituída por el pueblo, un fugitivo tan peli- 
groso como el sefior Dorrego: tampoco hay quien 

y que vuelva á su casa; entre tanto, sabrán que estando yo aqui, ha- 
brá toda la libertad de imprenta que se quiera, mas nojnsultos gro- 
seros, 4'^^^^9g ^ J iUi^i r^^^^^ contra las medidas que tome el go- 
bierno. . . » 

* La casualidad de hallarme en el campo con mi familia los dos 
primeros dias de la publicacion dei remitido dcl Sr. Pacheco, y de 
no haber ocurrido oportunamente para que fuese insertado en el pe- 
riódico el Tiempo^ ha- demorado la publicacion de este papel. 
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ignore que el seiior Pacheco seguia entusiasta la cau- 
sa de aquel ex-gobernador, y que fuese por grandes 
promesas, fuese por inclinacion natural á la marcha 
noble y decente de su administracion, el seftor coronel 
Pacheco era su antiguo y ciego prosélito. 

Puede estar seguro «1 sefior Coronel que nadie ha 
pretendido ni se atreverá á despojado de este honor, 
y sin su remitido de la Gaceta^ no habria quien sos- 
pechase siquiera que era capaz de desviarse de la secta 
de un gobierno con cuyos principios parece tener 
tanta aíínidad la fe política dei seftor Pacheco. 

Al menos así es preciso hacerlo, cuando se ha lan- 
zado con tanta intrepidez en estas circunstancias, con- 
tra el actual órden de cosas; sus compafteros de ar- 
mas; contra el ejército á que ha pertenecido, y sobre 
todo, contra la opinion pública pronunciada de un mo- 
do tan clásico en ódio de la marcha militar y guber- 
nativa dei seftor Dorrego. 

Todo esto quiere decir su comunicado, cuando di- 
rijiéndose á mi persona, clasiííca de torpe perfídia la 
prision de aquel jefe, y el movimiento dei Regimiento 
de Húsares de luclios indignos de un oficial cuya divisa 
debe ser el homr y la generosidad. El Sr. Pacheco 
me insulta directamente; pêro á esto no es la pluma 
la que debe contestar: es mas justo decir que la tor- 
peza y la perfidia es la de quien procedió con tanta 
decision y en un sentido, que en otras circunstancias 
se habria manejado de otro modo. Sépase que el Sr. 
Pacheco, ai ver el movimiento de todo el Regimiento 
de Húsares, y derrotado ai Sr. Dorrego, me dijo: que 
demasiadas indicaciones habia hecho para que se hutie- 
se cortado con él: lo mismo se expresó con un ayu- 
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dante dei regimiento — lo que quiere decir, que el Sr. 
Pacheco hubiese estado por Ia torpeza y la perfidia 
si se hubiera tenido en él desde el principio, la con- 
fiaiiza que no inspiraba su adhesion ai ex-gobernador 
Dorrego. Dicho esto, nada vale el fanatismo con que 
se produce el Sr. Coronel, porque nada ha habido de 
torpe ni de pérfido en aquel acto; ni un militar es sin 
honor y poço generoso porque se asegure Ia persona 
de un caudillo que ya no revestia autoridad, y cuya 
libertad podia traer grandes males á la pátria: la sa- 
lud de esta es primero que toda consideracion perso- 
nal, y un oficial de honor, debe mirar antes por el 
bien general que por compromisos de partido. El Sr. 
Dorrego ni era mi amigo, ni fué á implorar Ia pro- 
teccion de los jefes y oficiales que Io prendieron. Nada 
hay de perfidia desde que esto falta, y el Sr. Pacheco 
debió imponerse dei valor de Ias vocês siquiera, an- 
tes de valerse de la prensa. 

El honor reclama no traicionar sus deberes, y el 
Sr. Pacheco cuando echa menos aquel, debió fijar es- 
tos: todo lo demas es charlar. 

La generosidad es la primera virtud de un militar, 
pêro no es ciertamente Ia prision dei Sr. Dorrego el 
acto que puede clasificarse de poço generoso, y si el 
Sr. Pacheco queria estrellarse contra lo que se ha obra- 
do, debia tener fibra para contrarestar de frente á Io 
que ataca en mi persona. El público á qiiien hago el 
homenaje de esta contestacion, glosará en todos los 
demas respectos el procedimiento dei Sr. coronel Pa- 
checo: bien seguro de que el que firma, ha probado 
con una conducta franca y constante, que pertenece á 
las cosas y no á las personas; que ama mas á la Pa- 
ia 
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El general Paz ai Sobíemo Provisório 



El geceral que suscnbe. ha reabido la nota de 4 
dei comente dei Sr. Ministro dei despadio general 
dei gobíemo de Buenos Aires, en que con indusion 
de la acta celebrada por el pueblo reunido en la igle- 
sia de San Francisco el dia i' dei mismo, le avisa 
el cambio ocurrido en la administradon de esa pro- 
vinda^ con el objeto de que se haga saber á la divi- 
sion de su mando. En consecuenda, el general que 

u Escríbano sento plaza como aiférez el 10 de junio de 181 2 — 
sinríendo en los Regimientos Húsares de PuejrredoHy Granaderos á 
Cabalio, Húsares de Alarfe, Dragones de la Liòeriad, j número 5 de 
cabal leria de línea, ai que pasó el 27 de junio 1827, habiendo reci- 
bido su último ascenso (teniente coronel) en 17 de febrero 1824. 

Tomo parte en la campaõa de Entre Rios sobre la costa dei Para- 
ná á las ordenes dei coronel Martin Rodriguez; en la dei Peru, con el 
general Pueyrredon; en el segundo sitio de Montevideo, con los ge- 
nerales Rondeau y Alvear; contra Artigas en 1814 bajo el general 
Soler y coronel Dorrego. £n Chile, asistió á Cbacabuco con San Mar- 
tin; tambien venció en Concepcion de Penco (5 de Mayo 18 17) con 
el general Las Heras y por último participo dei lauro inmortal de 
Maipo. — JV. dei A, 



195 



firma Io ha practicado en debida forma, y queda re- 
conocido en Ia division auxiliar argentina el gobierno 
provisório de Buenos Aires. 

El general que suscribe, aprovecha esta ocasion de 
ofrecer ai Sr. Ministro Ias seguridades de su mayor 
consideracion y aprecio. 

José Maria Paz 

Sr. Ministro dei despacho general dei Gobierno de Bue- 
nos Aires, 



Paso de Pachi, diciembre 16 de 1828 

El general que suscribe, ha recibido los boletines 
y demas impresos en que se detallan los últimos su- 
cesos ocurridos despues dei cambio que tuvo lugar el 
dia I** dei corriente. El general que firma, los ha tras- 
mitido á la division que manda, y puede asegurar ai 
sefior Ministro General á quien se dirije, que han sido 
recibidos con placer y aun con entusiasmo. A nom- 
bre pues de toda ella, felicita ai Gobierno y á Ia pro- 
vincia de Buenos Aires por unos acontecimientos que 
ai paso que aseguran su tranquilidad interior, prome- 
ten el restablecimiento de esas instituciones de que 
tan justamente es idólatra. 

El general que firma, saluda ai sefior Ministro Ge- 
neral con Ias consideraciones de su particular aprecio. 

José Maria Paz 

Sefwr Ministro dei despacho general dei Gobierno de 
Buenos Aires, 
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itircular á las Autoriòaòes òe (Campana 

Caartel General en NaTarro, t6 de diciembre de 1828 

Se acaba de recibir anoche en este Cuartel Gene- 
ral, Ia nota de vd. fecha 15 dei corriente. Ha sido 
mui lisonjero ai Gobernador y Capitan General pro- 
visório, el ceio que vd. manifiesta, los sentimientos de 
que le ve poseido, y las observaciones que hace; por 
todo Io que le dá Ias mas sinceras y espresivas gra- 
cias. 

En cl apuro dei tiempo y de Ias atenciones que 
han rodeado ai gobierno en estos dias, ha sido impo- 
sible atender á todo: Io primero, era disipar Ias reu- 
niones con que los opresores de Ia provincia, intenta- 
ban continuar subyugándola, sin embargo que el go- 
bierno tenia mui presente Ia necesidad de adoptar mu- 
chas medidas que aunque subalternas, eran impor- 
tantes. 

En consecuencia pues, de todo Io que vd. manifies- 
ta cn su citada nota, el gobernador y capitan general 
de la provincia ha resuelto: 

1° Que provisória é interinamente quede vd. encar- 
gado dei juzgado de paz de ese pueblo y su jurisdic- 
cion, para cuyo efecto se le incluye á vd. un ofício 
para el antiguo juez de paz, á quien se avisa el nom- 
bramiento de vd. para que proceda inmediatamente á 
ponerlo en . posesion dei cargo haciéndolo reconocer. 

2^ Que recibido que sea vd. dei cargo proceda á 
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hacer reconocer en ese pueblo y su jurisdiccion, go- 
bernador y capitan general provisório de la provinda 
ai que firma, como elegido directamente por el pue- 
blo, segun la Acta dei dia i°, que corre impresa. 

3° Que haga entender á todos y cada uno de los 
habitantes de esa guardiã y su partido, que no deben 
obedecer ni reconocer órden alguna que no proceda de 
Ias autoridades nuevamente electas: que haga enten- 
der igualmente á los habitantes, que el presente go- 
bierno, léjos de molestar é inquietar á los vecinos pa- 
cíficos, nada desea tanto como el que se mantengan 
tranquilos y contraidos á sus trabájos : que nada teman, 
que el gobierno cuenta con la opinion de todos los 
buenos portenos, y con la fuerza toda dei ejército re- 
publicano para defender la campana, repeler y escar- 
mentar á los que se atrevan á inquietaria. 

4° Que haga saber igualmente, que el gobierno ha 
nombrado jefe interino dei Regimiento num. 2 de mi- 
lícia activa de caballería, ai sargento mayor D. Francis- 
co Javier Brunet, y que los milicianos no deben obe- 
decer órden ninguna dei coronel Izquierdo, que ha sido 
separado dei Regimiento, por haber pasado á una 
província extrafia á solicitar auxílios contra su pátria. 

5° y último : que en el caso que el capitan de quien 
habla vd. en su nota, no obedezca inmedíatamente la 
órden que se le manda para que se presente en este 
cuartel geneial, proceda á prenderlo y remitirlo en 
clase de tal. 

El Gobernador y Capitan General Provisório, cree 
haber satisfecho por el pronto las necesidades que vd. 
indica en su nota, y espera que continuará tomando 
todas Ias medidas que le dicte su ceio por el órden 
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y prosperidad de Ia província, y que pasará todas Ias 
noticias que importe ai conocimiento dei gobierno, 
quien tendrá siempre presente las buenas disposicio- 
nes de ese vecindario que ha ayudado á vd. en estos 
momentos. 

El miliciano conductor de su pliego de vd. ha en- 
tregado igualmente ai paisano que remite vd. preso. 

Con este motivo, saluda á vd. con su mas distin- 
guida consideracion y aprecio — 

JuAN Lavalle 
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iCorresponòencia particular 

Sr. Gobernador Provisório^ general D. Juan Lavalle. 

Buenos Aires, diciembre 9 d« 1828 

Mi buen amigo y sefior: 

Desde el momento de la partida de V. E. no ha 
ocupado mi imaginacion otra cosa, que conservar Ia 
tranquilidad y buen órden en esta capital; con efecto, 
veo logrados todos mis afanes; el pueblo en su mayor 
parte se halla entusiasmado en conservar el órden y 
sostener sus sagrados derechos por tanto tiempo ul- 
trajados; así es que se ve Ia mejor tranquilidad, y el 
gobierno no ha tenido motivo de disgusto á este 
respecto. 

La marineria de Ia escuadra la tengo en tierra dis- 
tribuída entre Ia fortaleza y parque, cubriendo estos 
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dos puntos interesantes. °* Tambien Ia de los buques 
particulares y suelta se han presentado ofreciendo sus 
servidos, los que he aceptado en caso necesario. 

Los ciudadanos á porfia se presentan manifestando 
su patriotismo y deseos de ser útil á Ia causa justa; 
de este fuego sagrado me aprovecharé sin duda nin- 
guna, reuniéndolos en un cuerpo, condescendiendo con 
sus repetidas instancias y poniéndoles por jefe ai te- 
niente coronel Don Francisco Zelis. 

Los SS. jefes que V. E. dejó á mi lado se desve- 
lan en ayudarme de un modo el mas interesante. El 
Sr. Ministro, es lo mas interesante por sus talentos 
y demas prendas que adornan la persona de un fun- 
cionário público, incesante en las tareas que ofrecen 
las circunstancias. 

Firmemente persuadido que ai Sr. Gobernador le 
será lisonjero el estado en que se halla esta capital, 
es que me adelanto á comunicárselo para su satisfac- 
cion y de los demas bravos que tienen la gloria de 
acompafiarlo; y estoi seguro que si el Sr. Dorrego (por 
su desgracia), ya en persona, ya maquinando, atentase 
á perturbar el órden en este punto, quedará escar- 
mentado quizá para siempre. 

Tengo Ia honra de ofrecer ai Sr. Gobernador con 
Ia mayor sinceridad, mi mas alta consideracion y res- 
peto— B. L. M. de V. E. 

W. Brown 



" Destacamento de unos doscientos hombres que mando desem- 
barcar la tarde antes. 

N. dcl A, 
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Sr. geturai Don Juan Lavalle 

Boenos Aires, 9 de dicíembre 1828 

Mi jefe y compaflero : 

Estábamos en mucha ansiedad por no saber nada 
de vd. hasta hoi, que el hacendado Don Domingo Boa- 
do nos ha informado de sus operaciones. Segun su 
cálculo, esta maiiana han podido alcanzar á Lobos, en 
donde existian Rosas y Dorrego y si han hecho pié» 
lo que yo no espero, contamos salir de maulas. 

Nuestro almirante, como un héroe, segun lo verá 
vd. en los ímpresos que conduce el mayor Granada. 

Hemos visitado los cuarteles, parque, hospitales, etc. 

Todo está en actividad: hay doscientos marineros 
guarneciendo el fuerte y parque, y todos los gringos 
mui entusiasmados, durmiendo en compartia de su jefe. 

Cada momento hallo nuevos motivos para celebrar 
la inspiracion que sirvió á confiarle el gobierno dele- 
gado — solo falta que vd. los frote t á lo Oriental > 
para restablecer la tranquilidad de la provincia, aca- 
llando los ahullidos de la secta federal. 

Sin exijir respuesta, desea á vd. mil y mil felici- 
dades su amigo, servidor y compaftero. — Q. S. M. B. 

Ignacio Alvarez 

Mis recuerdos àl general Rodriguez. 



Sr. general D. Juan Lavalle 



Buenos Aires, 13 de diciembre 1828 
en la noche 



Mi general y amigo : 
Despues de felicitar á vd. por el completo êxito 
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de su gloriosa empresa, doi estos renglones á Mr. 
Juan Harrat, hacendado afuera de Ias Pohadcras por 
noticias alarmantes que ha recibido de su estableci- 
míento. Quiera vd. dispensarle su atencion, como un 
favor á mi persona. 

Aprovecho la ocasion de su partida para incluir á 
vd. copia de la carta que Coronel acaba de recibir, 
y cuyo conocimiento puede importar á su plan de pa- 
cifícacion que tanto interesa ai bien de la provincia. 

El patriarca Rosas, quizá haciendo pie, halle sieie 
cuartas de tierra para consuelo dei género humano. 

El Sr. Diaz Velez me ha mostrado su carta de vd. 
á cuya bondad quedo reconocido, sin exijir el cum- 
plimiento de su oferta, pues solo deseo que desem- 
barazado de sus atenciones, regrese á dar forma á 
todos los ramos de la admínistracion pública que se 
resienten de su desorganizacion. 

Nuestro Almirante firme como una roca, aunque 
disgustado con el mal estado de la salud de su se- 
fiora: acepte vd. sus particulares recuerdos, y la amis- 
tad con que es su atento servidor y companero. 

Q. S. M. B. 

Ignacio Alvarez 



Sr. general Don Juan Lavalle 

Buenos Aires.Sdiciembre i6 de i8a8 
(en la noche) 

Mi general y amigo : 

Aunque yo concibo que las citaciones ó reuniones 
en el território de Santa-Fe, tienen su oríjen en el 
influjo de las primeras cartas que dirijieron Dorrego y 
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Rosas, pienso que alguna atencion debe ponerse so- 
bre ellas; en tal concepto, es, que convendria destacar 
alguna fuer^a á San Nicolás de los Arroyos con el 
objeto de apoyar ai nuevo comandante Zeballos, hom- 
bre sobre el cual podrá el gobierno contar con toda 
coníianza, sirviendo tambien para deshacer lo que haya 
en el Baradero, que no creo sean 40 hombres los 400 
que se anuncian. 

Aqui está toda en la mayor tranquilídad y buen 
órden: solo el coronel Pacheco ha cometido la indis- 
crecion de que se informa á vd. de oficio. El Gobier- 
no no ha podido mostrarse indiferente á un acto que 
llama la atencion. 

Si el estado de la campafía ofirece tranquilidad, se- 
ria conveniente enviase vd. la órden para convocar la 
representacion provincial á fin de que se organizase y 
vigorizase la accion dei g^biemo. Yo siento mucho 
r ; f , q^íc \xl. no se halle aqui, para arregla r los^ ^ca^ didat^ 
pues temo que las pasiones ó pequefios resentínúen- 
tos pri\*en á la administracion de algunos hombres de 
' proNTcho. En fin. General, \*d. que ha sabido hacer 
I ' Io mas^ con una firmeza sin ejemplo, no dudo un mo- 
mento que poniêndose entre médio de todos los par- 
lídvvs, sal>rà neutralizarlos á la vez^ y aprovediarse de 
los apliiudes de lodos para el servido público. 

IVseo i wl. Ia mejor salud. y que crea es su mui 
3itcoio servidor v amigv^ 

t^. S. XL B. 

loxAao Alvarez 
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Paso de Pachi en Santa Lúcia, diciembre 14 de 1828 

Mi querido Lavalle: 

Casi juntamente con una dei 2 de noviembre, he 
recibido las suyas dei 5 y 6 de este. Por estas veo 
que se ha hecho lo mas para allanar el terreno en 
que se ha de levantar el edifício de nuestra organiza- 
cion política. En esta obra, de vd. será la mayor parte. 

Ojalá que en Ia campafia haya vd. ya terminado Ia 
empresa de su pacificacion, si es que verdaderamente 
Ia administracion anterior conservo algun resto de in- 
fluencia para moveria. Mas á mi modo de ver, no es 
esto lo que hay que temer, sino los esfuerzos de los 
caciques dei interior por restablecer el órden que ha 
pasado. Pêro obremos con justicia y firmeza que nada 
valdrán sus maquinaciones. 

Por mi nota oficial verá vd. por que prefiero la barra 
de Santa Lúcia ó el cerro de Montevideo, á la Co- 
lónia para embarcar la fuerza. Cualquiera de estos pun- 
tos es mas cómodo y facilita y abrevia la operacion. 

Sin duda se ha olvidado vd. que el batallon que 
manda Garzon es dei nuevo Estado de Montevideo, 
por creacion y por inclinacion. En este caso, para que 
fuese aquel, seria preciso llevar su cuerpo, lo que en- 
contraria embarazos en el país y en los mismos dei 
cuerpo. He resuelto pues, que sea el 2*" de cazadores 
el que vaya, y con él que ha de ir Videla como su 
coronel á no ser que se le separase. La fuerza entón- 
ces quedará á las ordenes de Suarez; yendo tambien 
Dehesa conmigo. Esto se verificará luego que los bu- 
ques se aproximen. 

El cambio dei dia 1° ha sido perfectamente reci- 
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bido en el ejército, y entre los que piensan bien en 
el país. En Canelones, se hacen mil observaciones agra- 
dables sobre la coincidência dei dia y hora dei que 
sucedió en esa y esta banda. No hay pues que des- 
animarse. Yo puedo poço, pêro debe vd. contar con 
mi valer. 

Lo mismo que vd. escribo esta despues de las dos 
de la mafiana: se me cierran los ojos de suefio: pêro 
no por eso dejo en este momento de ocuparme de 
lo mucho que suírirá vd. iQue de cuidados no gravi- 
tan sobre su responsabilidad ! Mas, qué cosa de ta- 
mafia importância ha dejado de costarlos? Constância 
pues y buen ânimo. 

Ayer hubiera contestado sus cartas que recibí antes 
de ayer; pêro he venido en marcha — ai fin dejé el 
Cerro Largo, y todo es menos maio. 

No tengo ni tijeras ni sello, porque no escribo en 
mi alojamiento; no estrafle vd. que no lleve esta el de 
costumbre. 

Garzon, Suarez. Videla, retoman sus acuerdos; son 
sus amigos, mui particularmente su — 

José ^L\RIA Paz 



Paso át Packi. dkx«abffc t6 de 1838 

Mi querido La\-alle : 

Antenoche escribi á \\1. pêro con qué suefio! no sé 
lo que puse bajo mi pluma; no respondo de lo que 
hava ilicho. 

Ya sabemos y hemos celebrado el suceso dei 9, en 
U giardia o pueblo de Xa>*arro: el ha sido completo. 
VVlkito u v\t por Io que con el gana Ia causa de la 
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razon y de Ia justicía; por los grandes resultados que 
traerán tan buenos princípios y por la gloria y honor 
que hace a vd. particularmente. 

Los caciques, me indico vd. en otra, que se alar- 
marian — es verdad; pêro sus primeros momentos son 
de estupor y sorpresa — Qué conveniente seria no de- 
jarlos volver en si, ligarse en fuerza de su mismo pe- 
ligro, y quizá formar planes que aunque sean desca- 
bellados é impracticables con suceso, no dejaria de 
causar grandes males la sola tentativa de ejecutarlos! 
Todo esto harian, y á la verdad que no es nuevo el 
proyecto. El recibirá un nuevo vigor con la ida de 
los caudillos fugitivos que probablemente se refugia 
rán entre sus parecidos. Dorrego y Rosas cuánto no 
trabajarán, qué resortes no tocarán por conflagrar el 
país, y hacer servir el ódio de los caciques á su re- 
sentimii^nto ! Piénselo vd. bien, y de todos modos 
cuente con cuanto yo pueda. 

Sus cartas de 5 y 6 las recibí en marcha dos dias 
antes de llegar aqui, es decir, el 12. Así es que ya me 
encontraron cerca de Canelones, y cuando me era di- 
fícil tomar la direccion de la Colónia. De cualquier 
modo, era y es una marcha de 30 léguas con nues- 
tros negros algo estropeados con la desde el Cerro 
Largo. Por eso es que preferi para punto de embar- 
que la barra de Santa Lúcia, que solo dista de aqui 
diez, el cerro de Montevideo ó el Buceo. Esto ai paso 
que era mas cómodo, abreviaba la operacion. Conse- 
cuente á esto, y creyendo que ya estarian los buques 
trasportes en la Colónia, diriji ai oficial á cuyo cargo 
viniesen, la órden para venir inmediatamente á los 
puntos que he indicado, en la inteligência que yo es- 



toí de ellos dia y médio de marcha. Así lo creí, repi- 
to; mas, por la nota que recibí ayer dei Ministério en 
que me piden los coraceros, veo que aun se busca- 
ban trasportes, lo que me hace creer que tardarán 
algo en venír. £n iin, los coraceros salen hoi con 
direccíon á las Vacas, donde se les reunirán los que 
estaban allí con Medina, y yo no tardaré en mover- 
me á cualesquíera de los puntos antedichos luego que 
sepa de los buques. 

He felicitado á vd. y no quiero dejar de hacer lo 
mismo con los compafieros de campafía. Quiera pues 
darles mi enhorabuena y mis recuerdos á Olavarría, 
Madrid, Medina y Quesada. Suarez, Videla y Garzon 
han sabido por mi sus frecuentes acuerdos; todos los 
retornan despues de haber celebrado mui sinceramente 
los sucesos que desde el dia i° han tenido lugar en 
esa banda. De lo demas dei ejército, no se hable, 
todos creo que sienten no haberles ayudado. 

Ya estará vd. menos abrumado de negócios, ai me- 
nos de negócios de bufete, que lo que estuvo los 
primeros dias. Sin embargo, estoi seguro que no ten- 
drá vd. menos que hacer: amigo, está vd. en el tiem- 
po de trabajar, ojalá pueda yo ayudarle en algo. 

Diré dei nuevo Estado de Montevideo lo que pue- 
da — Lavalleja anulado completamente, mas por la apro- 
ximacion de Rivera y de esta fuerza, que porque fal- 
ten ganas de montonerear á cierta clase de hombres. 
El que llania á si toda la atencion, es el último, cuyo 
còncepto apoyado en lo que se llamaba ejército dei 
Norte le dá un poder considerable. El ha concurrído 
á anular á Lavalleja, como dije antes, pêro empieza á 
dar temores á los que no pertenecen á uno ni otro. 
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Manuel Escalada es su precursor; se halla en Cane- 
lones adonde vino con el objeto de poner á las or- 
denes dei gobierno provisório la fuerza de Rivera, 
por comision dei mismo. Es el mismo que conocimos; 
habla, pondera y ensalza á su héroe con toda exage- 
racion. 

Adios amigo, hasta otra ocasion — Es siempre suyo 

J. M. Paz 



Buenos Aires, enero 7 de 1829 

Mi querido Lavalle : 

He recibido su apreciable dei 4 y las copias inclu- 
sas que he mostrado con la suya á Diaz Velez. 

Estoi en mi opinion, de que lo que quiere Lopez 
es ganar tiempo y entretener sus poças ganas de pe- 
lear. Ni él es el mismo pobreton de ahora ocho aftos, 
ni hallará la misma disposicion en sus paisanos; ade- 
rnas son mui distintos los contendores con quienes tie- 
ne que habérselas. 

Cualquiera de estas ventajas es importante por si 
sola; reunidas, dán un gran peso en la balanza. 

El mayor Luna llegó aqui con 18 hombres desar- 
mados, los que he mandado que inmediatamente se 
provean de lo preciso y saldrán á incorporársele lue- 
go que vd. diga, lo mismo que los 40 hombres dei 
núm. 8 de que tambien me habla en su citada. El 
suceso es con poça diferencia el mismo que vd. me 
indica; ya lo sabrá con mas detalles. 

Ayer hemos tenido noticias de Córdoba por unos 
pasajeros que han venido. Bustos está fulo de miedo; 
ha suspendido sus preparativos hostiles, mas por efec- 
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to dei aturdimiento que le causo la muerte de Dor- 
rego que porque se crea mas seguro. Estaba en su 
quinta y en el acto de saberia, mando trasladar hasta 
su cama ai put^blo y aumentar su guardiã hasta treinta 
hombres — Hay carta reservada (me lo han asegurado) 
que dá por cierto el suceso, si alguna fuerza se dirije 
sobre él. Concluya vd. amigo y demos esta última 
mano á la obra que principio el i° de diciembre. 

El comandante de la fortaleza €25 de Mayo» avisa 
con fecha 3, el total abandono y gran peligro en que 
•se halla el punto que le está confiado, por la deser- 
cion de los milicianos destinados á guarnecerlo. Como 
mandar de aqui infanteria seria obra larga, he resuelto 
se le pasen á vd. Ias copias de las comunicaciones de 
dicho jefe para que vd. á mas inmediacion, resuelva lo 
que le parezca. 

Deseo que el 2 haya llegado sin novedad y que si 
hay un combate, no desdiga la opinion que han for- 
mado ai ejército de operaciones los cuerpos que lo 
acompaftan. Desearia mucho mas verlo destruido por 
el fierro enemigo que cargar la menor mancha en su 
reputacion. Disculpe vd. esta espresion de mis senti- 
mientos por un cuerpo á quien conservo afecto. 

He mandado avisar con Campero á su familia, que 
vd. quedaba bueno; la misma me encarga le diga que 
tampoco ella tiene novedad. Tendré el mismo cuida- 
do en lo sucesivo. 

Siempre suyo — 

José M. Paz 
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Sefwr general D. Juan Lavalle 

Diciembre 17, á las cuatro de la maSana 

. . . Antes que esta carta estará n allá los vestuários 
para los húsares, que salieron ayer de mafiana. Para 
que su viaje sea aun mas pronto, caminaron las car- 
retillas, no por la posta, sino en caballos propios. 
Avíseme el resultado. 

Ayer estuvo D. Nicolás Anchorena retocando el 
asunto de Rosas; que no sabia donde estaba; que ya 
parecia fuera de duda estaria en la jurisdiccion de 
Santa-Fé ; que estaba él resuelto á veces á ir, pêro que 
un compromiso, etc, etc. Por último, que hoi volveria 
si vencia la diíicultad ó ^miedo que le asistia de cami- 
nar solo; que suponia que aquellos que habian acom- 
pafiado á Rosas, serian tambie^^arantidos; y otras 
cosas mas que me han persuadido de que seriamente 
tratan de salvar el compromiso de Rosas. Yo siem- 
pre con^a» dignidad dei gobierno,*^he guardado mi 
puesto, diciendo: que una garantia por su vida pedida 
por él, dando ai mismo tiempo una espécie de pro- 
clama ó corta exposicion confesando su error, y di- 
ciendo á los suyos que se vayan á su casa, era todo 
lo que podria hacerse. Hasta aqui me he extendido; 
pêro esto lo ha de aprobar vd. primero, á cuyo fin 
encargo ai oficial conductor que vuele, y con la mis- 
ma diligencia venga su respuesta. Ya creo que andan 
de serio, y hoi espero que vuelvan con la última re- 
solucion, que yo podre entretener hasta saber su vo- 
luntad. Por mi parte, pongo, que en los términos di- 
chos seria un paso honorable concluir la guerra, y 
esto traeria ventajas; pêro repito que nada haré sino 
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entretener mientras vuelve la respuesta. Si ella fuere 
conforme á mi parecer, concederá la garantia á nombre 
dei gobierno, asegurando en todo caso su conformidad. 

Nada mas ocurre de nuevo, sino el atreverme á 
decirle, que si son ciertas y positivas las reuniones 
de Santa-Fé, encontrándose en ellas algun número 
aunque sea mui pequeno de los díscolos de esta, y 
habiéndose excedido á pasar dei Arroyo dei Médio á 
hacer citaciones, deben ser deshechas ai instante, sin 
andar con intimaciones que no servirán para mas, que 
para dar tiempo á los otros caciques que á la fecha 
se estarán preparando. Este procedimiento de hecho, 
está asegurado por toda la historia de la revolucion, 
y será el que dará principio á la salvacion dei país, 
etc, etc, etc. 

Si como tomo la pluma empuftara la espada, ya 
estaban atacados en esta madrugada. Basta, mi que- 
rido amigo de esta clase de pareceres, no sea que 
Elias diga que he querido atropellar los respetos de 
mi General, y me sople acá un comunicado y yo 
tenga que andar ai galope para que no salga á luz. 

Entre tanto, yo sé que mi amigo se persuadirá que 
esto es verter en confianza mi triste opinion y nada 
mas; para concluir, asegurándole de nuevo mi eterno 
carino y amistad — 

José Miguel Diaz Velez 



Senor general Don Juan Lavalle 

Campo en el Arroyo de Mansevillagra, diciembre lo de 1838 

Mi apreciable general y amigo : 
Ayer Uegó un oficial de las Vacas con la interesan- 



211 



te nueva de haberse el dia i° derrocado ese inícuo 
gobierno que tanto nos ha llenado de ignominia. Lo 
felicito por un acontecimiento tan plausible y que tan- 
to honor hace á los que han dirijido la opinion pú- 
blica, igualmente que á las tropas que han sido su 
apoyo. Esto me ha sido mui placentero, cuando he 
visto que los primeros hombres han precedido ai pue- 
blo, en lo que han manifestado firmeza en sus princi- 
pios y que no ha sido la fuerza armada la que ha 
obrado eri esta jornada. É igualmente lo hago por la 
elevacion de vd. ai gobierno provisório, en el que le 
deseo á vd. felicidad y que llene los deseos de ese 
heróico pueblo. 

Todas las clases de esta division, han recibido la 
noticia dei cambio con un contento inexplicable — en 
fin, parece que se nos presenta una nueva época, la 
que creo será afortunada. Tenemos elementos; aqui 
todos estamos animados dei mismo espíritu y senti- 
mientos que vds. — hay moral y disciplina en este cuer- 
po de tropas. Le aseguro que no será fácil corrom- 
perlo. Voi á evitar el estenderme, porque lo considero 
mui recargado de asuntos públicos. 

Adios, General, hasta que tenga el gusto de vol- 
verle á escribir; le encarezco solo que crea en la sin- 
ceridad y buen afecto de su invariable amigo. 

Eugénio Garzon 

Rio Santa Lúcia, Paso de Pachi, diciembre i6 de i8a8 

Sr, general D, Jnan Lava lie 
Mi querido amigo: 
Antes escribí á vd. y ahora lo vuelvo á hacer con 
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el mas vivo contento, felicitándolo por el tríunfo que 
ha obtenído sobre esa reuníon que habia levantado el 
estandarte de Ia insurreccion el dia 9. El hombre que 
diríjia Ia opinion de los habitantes de Ia campana de 
un modj tan extraviado, irá indudablemente á escon- 
der su verguenza ai lado de algunos de los jefes de 
Ias províncias interiores^ que son ciertamente de su 
modo de pensar y uniformes en sus malditos princi- 
pios; pêro es probable que siempre serán escarmen- 
tados como ahora, aunque todos formen una* coalicion 
contra vd. y traten de venir sobre esa benemérita 
provincia. 

En este nuevo Estado, todo marcha con lentitud, y 
aun no se siente ninguna ventaja dei nuevo gobiemo. 
El Sr. general Rondeau no ha llegado hasta la fecha. 
Estoi desconsolado con la eleccion que se ha hecho 
de este general, y mucho mas en las circunstancias 
en que toda la escena ha cambiado; pêro con todo, es 
consolador ver la enerjía con que están los represen- 
tantes que componen Ia legislatura provincial. 

El general Paz me ha dado dos veces recuerdos 
de vd. Yo los agradezco tanto como es mi deber y 
los estimo como si me hubiera dirijido sus comunica- 
ciones. 

Quiera el Cielo que vd. concluya su obra de un 
modo digno de su reputacion y dei crédito de las be- 
neméritas tropas que manda, y que ese heróico pue- 
blo disfrute de una tranquilidad duradera. 

Deseo que disfrute de toda clase de felicidad y que 
cuente siempre en cualquiera distancia con la amistad de 
su S. S. 

Eugénio Garzon 
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Sr, D. yuan Lava/íe. 



VLahay, 27 de diciembre de iSjS 



Mi estimado paisano y amigo : 

Nada sabemos aqui de los sucesos dei i ** dei cor- 
riente, si no que vd. tenia en éllos una parte princi- 
pal. Esto no bastaria para otro; para mi es sobrado. Yo 
me lleno de esperanzas lisonjeras y gozo de ellas en 
todo lo que tiene relacion con mi sosiego. — Lo de- 
mas, bien sé que es preciso encargarlo ai tiempo y la 
fortuna, y yo estoi de acuerdo en confiárselo. ^ Pêro 
no se hará mas ? Este plan seria oportuno cuando las 
Provincias Unidas son excitadas á tomar las armas con- 
tra Buenos Aires. 

Júzguelo vd. mismo y sea esta la base de las re- 
laciones cuya apertura ha querido tomar sobre si el 
Sr. D. Eduardo Trolé, dándome en esto una prueba 
de su afeccion y un motivo para aumentar la que yo 
le profesaba de antemano. 

El Sr. Trolé está de modo autorizado é instruido 
de mis sentimientos, que yo creo inútil fatigar á vd. 
con otras explicaciones que las suyas á que me refiero. 

Servidor y amigo afectísimo O. B. S. M. 

Fructuoso Rivera 
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lusticia y legaliòaò òel mouimiento òe Diciembre 

Esta digna capital de Buenos Aires acaba de ser 
el teatro de un suceso importante. Antes de entrar á 
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referirlo, debemos recordar que las páginas dei Tiempo 
lian sostenido siempre la causa de los princípios, siem- 
pre han alzado Ia voz contra las medidas de he- 
cho, y se han pronunciado en favor de las vias le- 
gales, como el único médio de mantener en equilibrio 
los poderes públicos entre si y con relacion á los de- 
rechos de los indivíduos que componen las masas. 

Todo Buenos Aires es testigo de esta verdad, y 
nos ha visto seguir desde el principio de nuestra car- 
rera, una doctrina en que hemos creido que reposa 
la tranquilidad de los Estados, la fuerza de los go- 
biernos, y la solidez de las instituciones. Seria inútil 
insistir hoi en unos princípios que han recibido ya, 
por Ia discusion dei mundo civilizado, toda la luz que 
puede apetecerse. La cuestion mas oportuna y cuya 
resolucion reclama mui especialmente estos mismos 
princípios y los acontecímientos dei i° dei corriente, 
deberia ser — ^en qué casos es permitido ai pueblo 
abandonar las teorias legales, y emplear el último re- 
curso de las vias de hecho? No somos los primeros 
que han tratado esta cuestion, ni pretendemos tam- 
poço ventilaria con una detencion incompatible con la 
urgência de los momentos y la estrechez de nuestras 
páginas: pêro indicaremos si, los fundamentos que nos 
hacen opinar que hay épocas en la existência de los 
pueblos, en que es lícito poner en ejercicio la resis- 
tência individual para contener los excesos de los po- 
deres públicos. 

Guando los indivíduos han renunciado sus derechos 
naturales para constituirse en sociedad, ha sido con 
el único desígnio de proporcionarse de este modo la 
mayor suma posible de felícídad para el mayor nume- 
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ro. Este es el objeto de todas Ias asociaciones huma- 
nas, y el blanco á que se dirijen las miras de todos 
los legisladores. El establecimiento de los gobiernos 
no tiene, ni ha podido tener otro designio: por consi- 
guiente, cuando estos se desvian de los fines de su 
institucion, y convierten en su provecho los inmensos 
recursos que tienen en sus manos para hacer la felici- 
dad de los pueblos; cuando consulta n solo el interés 
de su persona, y olvidan el de las masas; cuando ele- 
vados por la voluntad general, desconocen el oríjen 
de su autoridad y se creen poderia hacer servir para 
saciar sus pasiones y contentar sus caprichos; entón- 
ces no solamente es justo, sino indispensable emplear la 
fuerza para repeler la fuerza, y conseguir por su médio 
el mayor bien que los asociados tuvieron en mira ai 
constituirse bajo el império de las autoridades. 

La primera ley de las sociedades, es la necesidad 
de su existência. Todo debe ceder á la fuerza de esta 
necesidad, porque ella emana de los derechos primor- 
diales que tiene todo individuo para emplear todos 
sus esfuerzos en su conservacion. 

Todo lo demás es subalterno, y de un interés mui 
secundário: de consiguiente, cuando la salud pública 
se halla en oposicion absoluta con la existência dei 
gobierno, los ciudadanos tienen un derecho que pue- 
de llamarse vital, á resistir la opresion, hacerlo des- 
cender ai rango comun, y constituirse de un modo 
mas ventajoso á los intereses de la sociedad. 

^Quién puede negar ai pueblo una facultad seme- 
jante } i Quién puede atreverse á disputarle la pose- 
sion dei único recurso, cuya reservacion importa esen- 
cialmente la naturaleza misma dei pacto? 
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Desgraciada por cierto seria Ia sociedad donde no 
hubíese ese derecho de reaccion, que tanto aterra á 
los tiranos, y que es el consuelo y la esperanza de 
los oprimidos. En tan funestas circunstancias, que por 
desgracia son demasiado firecuentes en la vida de las 
naciones, es preciso renunciar á los goces de la so- 
ciedad, ó recurrir á la insurreccion. Este es el último 
recurso de Ia desesperacion, y por mas que nos asuste 
su empleo, Io justifican Ias necesidades públicas, la 
justicia de los motivos que lo causa n, y la razon que 
lejitima toda resistência á los actos de opresion y des- 
pojo. Si Ia sociedad des&llece bajo Ia autoridad de 
un tirano; si no puede volver á la vida sino poniendo 
en ejercicio Ias fuerzas individuales, es preciso adop- 
tar este partido, por Ia sencilla pêro irresistible razon 
de que es necesario y único. El mal está entonces 
en Ia crisis, no en el remédio; dei mismo modo que 
no Io está en la amputacion de un miembro, sino en 
la enfermedad que la ocasiona: y así como no seria 
justo esponer Ia existência dei cuerpo humano, por 
consideraciones á su integridad, dei mismo modo no 
puede serio, respetar un gobierno que forma una parte 
mínima de la sociedad, en perjuicio de la totalídad 
de sus individuos. 

Descendiendo á la aplicacion de estos princípios, ai 
acontecimiento que nos ocupa, no es difícil convencer- 
se de Ia justicia y legalidad con que se ha practica- 
do. Delinear un cuadro completo de los atentados y 
desafueros escandalosos que han senalado Ia marcha 
de la administracion que ha concluido, es una tarea 
que, sobre ser imposible en estas circunstancias, pon- 
dria en tortura el espíritu público. Sin embargo, ya 
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que los acontecimientos lo reclaman, será permitido á 
los editores dei Tiempo hacer una lijera resefta de los 
que mas resaltan en aquella ominosa y funesta admi- 
nistracion. 

El gobierno dei Sr. Dorrego habia reducido á esta 
província benemérita ai último grado de desesperacion: 
no habia ya un solo derecho que no se hubiese vio- 
lado, ni una institucion que no hubiese sido atropella- 
da por la mano sacrflega de un poder arbitrário. La 
Junta de RR. léjos de contener los males públicos, 
no hacia mas que autorizados con una deferência cie- 
ga y servil, darles una solemnidad injuriosa ai país y 
á su misma representacion, y por último ayudar en la 
esfera de su inmenso poder á remachar las cadenas 
con que tenia ya ligada á esta provincia el despotis- 
mo inaudito dei jefe dei gobierno. 

Estas son verdades que todo el pueblo de Buenos 
Aires sabe mejor que los editores dei Tiempo: los 
hechos han pasado á su vista, y cada uno de los ciu- 
dadanos, no podrá menos que recordarlos con senti- 
miento y verguenza. El gobierno de Buenos Aires 
fué el principal motor de los atentados cometidos el 
afio anterior en la provincia Oriental; y por médio de 
una negociacion, consiguió que se condujese presos á 
Buenos Aires dos jueces de aquella provincia, á quie- 
nes tuvo aqui presos veinte dias : ese mismo gobierno 
promovió y consiguió la destruccion de la Junta de 
la provincia Oriental de acuerdo con el general La- 
valleja. El i6 de setiembre dei afio anterior, nombró 
esta capital para sus representantes á los seftores Diaz 
Velez y Gallardo; y porque estos ciudadanos no eran 
de la devocion dei Sr. Dorrego, la mesa electoral, in- 
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fríngíendo abiertamente la ley de elecciones, se resistió 
á proclamar á los que habian obtenido la mayoría de 
sufrágios. 

Se reclama esta ínfraccion ante Ia que llamaban 
Junta; y esta reunion de hombres, que obraba á la 
voz dei gobierno, como una companía de tropa á Ia 
de su capitan, léjos de llenar sus deberes con impar- 
cialidad, no se detiene en cosa alguna; y solemnizan- 
do una infraccion con otra, anula las elecciones por 
motivos que hasta es vergonzoso recordar. En la mis- 
ma época se practica igual acto en San Nicolás de 
los Arroyos; y por el mérito solo de una carta anó- 
nima, dirijida ai padre Grela, se levantan informacio- 
nes, se hacen pesquizas, y por último se declara nulo 
el nombramiento dei Sr. San Martin. 

Los indivíduos no fueron mas respetados que los 
actos de la soberania popular. El oficial D. Juan 
Mansilla es acometido el 6 de noviembre en el café 
dei teatro por unos satélites dei gobierno; es estro- 
peado de un modo bárbaro, los salteadores se pasean 
con sus espadas desnudas: el gobierno los conoce por 
sus nombres y léjos de satisfacer ai agraviado, lo 
envia arrestado á bordo de un buque, y deja aquellos 
impunes. 

En los mismos dias ó poço antes, un representan- 
te mui amigo dei Sr. Dorrego, amenaza ai imprcsor 
1). Pedro Ponce porque publicaba el Granizo^ y el 8 
dei mismo mes lo sacan engaftado de su casa^ tomando 
el nombre de la Policia, y cuatro asesinos ejecutan 
en un hombre indefenso la amenaza dei representan- 
te. Todos saben quienes cometieron aquel crímen, 
pêro nada se les hizo. Al dia siguiente por la tarde, 
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15 ó 20 hombres, amigos todos dei gobierno, salen 
armados de una fonda, sitian el café de la Victoria, 
intentan asesinar á quien suponian autor dei Granizo, 
dán el escândalo que todos saben; la Policia los vé 
distintamente, los tolera, los autoriza, y el gobierno 
pone preso ai agraviado. Se levanta un sumario, se 
averigua á la evidencia el hecho, el juez nato ordena 
la libertad dei agraviado y la prision de los reos; y 
el gobierno, atropellando todo, le arranca el proceso, 
lo retiene muchos dias, y luego lo pasa á la Câmara, 
que manda sobreseer en él, por temor quizá de nue- 
vas tropelias. 

Entónces, callaron las prensas, porque el punal era 
juez de los que hacian uso de ellas; y Buenos Aires 
estuvo algunos meses en un silencio vergonzoso, has- 
ta que se presentó una ocasion en que los ciudada- 
nos creyeron que podia n reivindicar sus derechos. To- 
dos saben lo que aconteció el 4 de Mayo dei corriente 
afio. Acudió unanimemente á votar la parte mas dis- 
tinguida de este pueblo: el gobierno veia que le era 
imposible ganar la eleccion, y que perdia la mitad de 
su terreno en la Sala si se guardaban las formas le- 
gales : entónces se vió á los jueces de paz quebran- 
tarias abiertamente: una chusma armada se apodero 
con desenfreno de la mesa electoral dei Colégio ; é 
invocando á su padre Dorrego, provocaba á asesinar 
á la gente de fraque; las demas parroquias fueron el 
teatro de iguales sucesos: alguna hubo donde los hi- 
jos dei gobierno desnudaron punales y en todas, el 
triunfo estaba encargado á los ofiiciales militares. En 
íin, no se celebraron las elecciones, porque algunas 
mesas electorales no se abrieron: sin embargo, el go- 
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bierno pasó las actas á su Sala. Quinientos ciudada- 
nos suscribieron una representacion á ese cuerpo, re- 
clamando de las violaciones que habia sufrido la ley, 
usando dei derecho de peticion, que es el penúltimo 
recurso contra los abusos dei poder, faltando el cual 
no queda otro que la fuerza. La Sala vió esta solici- 
tud, y ni siquiera se digno hacer mencion de ella para 
cosa ninguna: de modo que una gran parte dei pue- 
bio sufrió directamente este ultraje de unos poços 
hombres influídos por el gobierno. 

iQué remédio quedaba? Era sencillo y fácil: pêro 
si aquel dia no se acudió á él, quizá no hubo otra 
razon, sino la de que entónces hubiera sido inevita- 
ble un tumulto; y la gente decente y sensata detesta 
los tumultos. 

Sufrió este golpe la ley de elecciones como un pre- 
liminar ai que debía sufrir la libertad de escribir. El 
Sr. Dorrego, como todo gobierno que obra mal, te- 
nia un terror pânico á Ia imprenta: para librarse de 
este enemigo, ya habia empleado parte dei tesoro pú- 
blico en comprar dos imprentas á particulares; mas, 
como quedaban otras, presentó á la Sala en proyecto, 
la célebre ley de 8 de Mayo sancionada sin deliberar, 
y que acabo con la libertad de escribir en Buenos 
Aires: ley que por si sola constituye una violacion 
escandalosa de los derechos dei ciudadano. 

Vuélvase despues de esto la vista ai Banco Nacio- 
nal, y se verá que cada dia recibia un ataque de las 
autoridades, hasta que empezó á temer su ruina, y 
elevo á la Junta una presentacion quejándose de aque- 
llos ataques, y pidiendo se respetase su carta : pêro 
la Sala jdesatendió enteramente tal solicitud y dejó 
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espuesto á perecer àquel establecimiento benemérito. 

El comercio por otra parte, fué abandonado por el 
gobierno: la nuUdad de la administracion ocasiono las 
quiebras de las principales casas de Buenos Aires y 
redujo el comercio ai estado de bancarota en que 
hoi se halla. Para complemento de este conflicto, y 
de la ruina de nuestra riqueza, la campana está ame- 
nazada de una horda de forajidos, atraida por su in-. 
seguridad. El Sr. Dorrego temia ai coronel Rauch ó 
sabia que no podia contar con él; y prefiricndo su 
interés á los intereses de todos, hizo cuanto pudo por 
disolver el Regimiento de aquel jefe benemérito, que 
ha sido el azote de los bárbaros; lo consiguió casi 
completamente, y por último destituyó de su empleo 
ai coronel Rauch. Entónces, ya no tuvieron que temer 
los bandidos y los salvajes: formaron sus reuniones, 
amenazaron la campana, y la redujeron ai estado en 
que hoi se halla. 

Despues de todos estos hechos, fijémonos en la 
haqienda pública. La administracion dei Sr. Dorrego 
ha sidb la fuente de prosperidad para muchos. Al 
principio, vimos con escândalo pagar á los Sres, Valle 
y Moreno los sueldos que reclamaron por el tiempo 
que no habian servido, como si el no servir diese de- 
recho á un sueldo. Despues, hemos visto á la Sala de 
Representantes, en los momentos apurados en que 
hacíamos el trânsito peligroso de la guerra á la paz, 
desatender los intereses públicos por ocuparse de las 
personas dei gobierno, y desparramar á manos llenas 
el tesoro público. 

Al Sr. Dorrego se regalan cien mil pesos porque 
ha celebrado la paz: setenta y cinco mil pesos se re- 
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parten por igual motivo entre los miembros de la le- 
gacion: y para colmo dei escândalo^ se prestan de las 
arcas públicas, cien mil pesos sin interés alguno á D. 
José Maria Rojas; á un simple particular, bajo el pre- 
testo ridículo y falso de que el menoscabo de su ri- 
queza era debido á su contraccion á los negócios en 
el ministério de Hacienda. Estos actos no tienen otro 
nombre, que dilapidacion dei tesoro público; y mien- 
tras las personas dei gobiemo sacaban finto de la paz, 
los bravos dei ejército republicano que Ia compraron 
con su sangre, están en la mayor miséria, se les adeu- 
dan nueve meses de sueldos; muchos oficiales se pre- 
sentaron pidiendo algun socorro, y se les ha negado, 
diciendo que no habia dinero. 

Estos son los hechos: este el estado á que habian 
reducido la provincia de Buenos Aires los que tenian 
la audácia de llamarse sus resucitadores. iQué dique 
habia que oponer á este torrente de males? los cla- 
mores de las prensas se estrellaban contra los muros 
dei Fuerte sin penetrarlos : la Sala era dei gobierno 
y lo fomentaba, léjos de contenerlo; entre tanto, el 
país marchaba á precipitarse en un abismo espantoso 
é inevitable: ;qué remédio quedaba pues, sino el de 
apelar ai último recurso ? A él se apelo: y el movi- 
miento dei i** ha hecho ver claramente si era ó no 
la opinion general la que reclamaba un cambio. Nunca 
se ha visto un acto mas popular, mas unanime, con 
mas sintomas de amor ai órden y de deseos de me- 
jorar de situacion... 

Si nada puede ser mas justificado á los ojos dei 
mundo que el movimiento dei i° dei corriente, en que 
el pueblo de Buenos Aires se vió en la dura necesi- 
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dad de recobrar por la fuerza todos sus derechos, nada 
mas urgente tampoco, que imprimir á todos los actos 
populares y gubernativos el carácter de justicia que 
tuvo aquel movimiento. El General que se puso á la 
cabeza dei ejército, y que hoi es gobernador interino, 
en fuerza dei pronunciamiento general y unânime de 
esta gran poblacion, no tiene otro interés que el de 
hacer la felicidad de la provincia, ni otra aspiracion 
que la de ver cuanto antes reunidos sus representan- 
tes, y elejido el gobierno permanente. El pueblo debe 
ayudarlo con su cooperacion y los ciudadanos de mas 
influjo, con su consejo. 

El Tiempo cree sin embargo que no puede proce- 
derse á las elecciones de representantes con la pronti- 
tud que el gobierno interino desea. Si aquellas de- 
bieran celebrarse solamente en la capital, desde luego 
podria procederse hoi mismo á practicarlas: pêro el 
acto debe ser simultâneo en toda la provincia, y 
hay que poner en ejecucion muchas medidas indispen- 
sables, antes de proceder á la eleccion. 

Todo estaba viciado y corrompido: todo es preciso 
regenerarlo: el gran pueblo de Buenos Aires, debe ser 
representado^ y es necesario destruir todos los elemen- 
tos que dieron vida á ese cuerpo que ha caducado, 
que tenia el nombre de representacion, pêro cuyas 
funciones no han sido otras que las de legalizar el 
despotismo, ligarse con el opresor, destruir todas las 
instituciones, enriquecer los individuos á costa dei tesoro 
comun, y presentar el escândalo nuevo en Buenos Ai- 
res, de un cuerpo legislativo unido á los intereses 
particulares dei hombre que tenia el poder, ciego ins- 
trumento de su opresion, autor ó cómplice de todos 
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los males que han afligido á nuestra pátria, y partí- 
cipe en gran parte de las dilapidaciones dei caudal 
público. Pêro el Tiempo ha dado á esa junta un nom- 
bre que no era el suyo ; le ha llamado cuerpo legis- 
lativo, y nada era menos que tal. Esa junta no era 
ni pudo ser la representacion de Buenos Aires: re- 
cuérdense las elecciones dei 4 de Mayo y todos los 
actos sucesivos, y véase de qué modo llegaron á ocu- 
par un lugar en la Sala los hombres que la compu- 
sieron. Jamás los derechos de ningun pueblo íueron 
atropdlados de un modo mas violento; jamás se miro 
con mas desprecio la justicia y moderacion con que 
fueron reclamados. 

El gobierno creó ex-profeso para aquel acto á los 
jueces de paz de toda la provincia: en la capital to- 
dos tenian la órden expresa dei Ejecutivo de no de- 
jar las mesas primarias sino en manos de sus parcia- 
les; y supieron cumplirla tan bien, que los jueces de 
paz de la parroquia de la Catedral ai Norte, de San 
Nicolás, Monserrat y otros puntos, se hicieron aquel 
dia un nombre que recordarán siempre los habitan- 
tes de Buenos Aires. La hez de la poblacion y un 
grupo de hombres armados en cada mesa, amenaza- 
rcn de muerte á los ciudadanos pacíficos; y Io que se 
llamó eleccion, fué el cumplimiento de las ordenes po- 
sitivas dei gobierno, que no pudieron ejecutarse sin 
hacer ai pueblo la mas inaudita violência. ^Y para 
que hemos de hablar dei modo como se practicaron 
esas mismas elecciones en los departamentos de la 
campafta.»^ Se ha escrito tanto, se ha hablado tanto 
sobre el particular, y está tan formada la opinion de 
cada hombre, que hoi es innecesario volver á ocupar- 



225 



se de aquellos escândalos. Es preciso pues, que el 
gobierno provisório remueva todos los obstáculos que 
puedan hacer vicioso un acto de esta importância. La 
campafia sobre todo, no puede en muchos dias hallar- 
se en estado de que deban celebrarse en ella las elec- 
ciones. 

Nunca opinamos que el gobierno provisório debie- 
se nombrar ministro dei despacho en los diversos de- 
partamentos; sus funciones están limitadas á conservar 
el órden y la pública tranquilidad; á mantener en el 
ejército esa disciplina ejemplar que lo hace acreedor 
ai respeto y gratitud de los ciudadanos, y á preparar 
el camino ai gobierno permanente, que será elegido 
con arreglo á las leyes y formas existentes. 

Para expedirse en todos los negócios que digan 
relacion á cualquiera de estos objetos, bastará el nom- 
bramiento de un secretario general, como el que S. E. 
ha hecho: pêro es preciso que aquel funcionário se 
expida con celeridad y enerjía. 

El gobierno actual, debe apurarse en poner en no- 
ticia de los gobernadores de las provincias el acaeci- 
miento dei dia i** y oficiar á los diputados por Bue- 
nos Aires existentes en Santa Fé, que suspendan por 
su parte todo lo relativo á llevar adelante el proyecto 
de convencion, hasta que reunida la provincia, se les 
comunique definitivamente lo que corresponda. 

La mision dei general Soler á Bolivia no tiene 
objeto el dia de hoi; y debe, á juicio dei Tiempo^ or- 
denársele que vuelva. 

Pêro la principal atencion dei gobierno provisório, 
debe fijarse en la campana. El sefior Dorrego ha 
fugado; lo que en él se llama carácter es bien cono- 
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eido; y es necesario impedir que altere el órden y la 
tranquilidad pública. Si esto no puede impedirse, es- 
tamos seguros que se podrá escarmentarlo, y escar- 
mentar tambien á ciertos hombres que han pensado 
que Ia provincia de Buenos Aires puede ser gòberna- 
da como Ias tolderías de los salvajes dei Sud. £1 
gobierno provisório cuenta con el pueblo, y el pueblo 
con un ejército cubierto de gloria, defensor de Ias li- 
bertades y modelo dei órden, de Ia disciplina y Ia 
subordinacion. Estos elementos y Ias disposiciones dei 
jefe que hoi nos preside, prometeu que Ia reorganiza- 
cion de Ia provincia de Buenos Aires, empezará bajo 
los mejores auspicios, y terminará de un modo feliz. 
Este pueblo ha conseguido ya Io que deseaban 
todos los portefíos amigos de su pátria y de Ias ins- 
tituciones; han visto desaparecer un gobierno que ha- 
bia humillado la provincia hasta el extremo de po- 
nerla á Ia disposicion y arbítrio de los mandones de 
Ias otras, y que en un afio solo, habia hecho venir 
por tierra todo lo que hizo por tanto tiempo Ia gloria 
de Buenos Aires. Seguridad individual, libertad de Ia 
prensa, libertad en las elecciones populares, legalidad 
en el manejo y distribucion dei tesoro, la dignidad dei 
pueblo, su independência misma, todo sucesivamente 
fué desapareciendo; y á Ia vuelta de un aflo, Ia admi- 
nistracion de Buenos Aires se habia perfectamente ni- 
velado á Ias de Santiago y Córdoba. En un momen- 
to han dejado de existir Ias autoridades que habian 
envilecido á este pueblo, y hoi está en circunstancias 
de volver á ser Io que fué: con dificultad se pueden 
presentar otras mas felices, y es de necesidad apro- 
vecharlas. 
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El estado en que dejó ai país la administracion dei 
Sr. Dorrego, debe fijar la atencion de todos y cada 
uno de los habitantes de la província. Convocaria, es 
el principal deber dei gobierno provisório que hoi 
existe; y estamos intimamente persuadidos, que son 
tales sus deseos á este respecto, que quisiera antici- 
par los momentos y remover los obstáculos que la 
contumácia y temeridad dei Sr. Dorrego opondrán 
por algunos dias á la convocacion: pêro hemos 11a- 
mado la atencion sobre el estado en que dejó ai país 
este jefe, para convencer á los ciudadanos que sin su 
cooperacion decidida y simultânea, poço podrá adelan- 
tar el nuevo gobierno en una carrera que desea sin- 
ceramente acortar. 

El Sr. Dorrego, desesperado por haber perdido un 
puesto á que aspiro toda su vida y ai que jamás de- 
bió Uegar; el Sr. Dorrego, hábil solamente en disfra- 
zar la verdad de las cosas, despues de haber aban- 
donado el Fuerte sin dignidad, con cobardia y poseido 
de ese aturdimiento que parece la cualidad distintiva 
de su carácter, se ha refugiado á la camparia y ha- 
ciendo creer á sus sencillos habitantes que no es la 
opinion general de este pueblo la que lo arroja de la 
silla dei poder, ha reunido algunos hombres para sa- 
criíicarlos á su causa desesperada. Sobre todos sus 
crímenes, quiere hacerse responsable de este á la pro- 
víncia y á la humanidad; y despues que el despotismo 
de su administracion, la incapacidad con que ha ma- 
nejado los negócios y su arbitrariedad genial han des- 
truído las fortunas dei país, y han hecho derramar 
lágrimas á algunas familias, hoi está empeíiado en que 
se derrame la sangre. Si este hombre funesto á la 
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tranquilidad de cualquier país en que viva, tuviera ai 
menos probabilidades que pudieran mantener sus es- 
peranzas; si creyera posible recuperar el mando que 
ha perdido, seria mas escusable en su nuevo atentado. 

^Pero todos los esfuerzos de su desesperacion po- 
drán triunfar de las armas de todo el ejército repu- 
blicano, de la opinion general de este gran pueblo, 
y de la decision de todos sus habitantes? ^Podrá 
creer este hombre insensato que logrará otra cosa 
mas que un inútil derramamiento de sangre? 

Lo que el Sr. Dorrego está haciendo en la campa- 
fia, deberia lisonjear á los amigos dei órden, porque 
indudablemente él mismo está preparando su escar- 
miento, y el de algun malvado cuyos hábitos semi-salva- 
jes, cuya ferocidad inaudita, y cuya ignorância orgu- 
llosa lo han hecho el terror de una gran parte de la 
campafta. Ha llegado sin duda la época de que tenga 
fin este escândalo: pêro és sensible que la desespera- 
cion de poços hombres, haga necesaria la efusion de 
sangre para removerlo. Si tal sucede, es indispensable 
hacer que recaiga sobre ellos esta calamidad. Guando 
el Sr. Dorrego se recibió dei mando de la província, 
y el presidente de la llamada legislatura encontro mui 
pequefio á César para compararlo con él, escuchamos 
de boca de aquel jefe las siguientes palabras: — t si 
llego á conocer que la opinion pública me es contra- 
ria, no esperaré que se venza el período de tiempo 
en que debo mandar por la ley; yo mismo vendré á 
depositar de nuevo el mando en manos de los repre- 
sentantes dei pueblo t. Jamás la opinion contra un 
gobernante se ha pronunciado de un modo mas gene- 
ral desde los primeros pasos dei Sr. Dorrego; véase 
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sin embargo cual ha sido su conducta y cual es has- 
ta hoi. 

l Clamaban Ias prensas contra su administracion ? El 
puflal de los asesinos las reducia ai silencio, y él pre- 
miaba en el momento semejantes atentados. Se le 
mostraba el buen camino con la mejor buena fe, con 
la mayor moderacion. El mismo en recompensa, Ue- 
naba los diários que pagaba con el tesoro público, de 
injurias, de insultos y calumnias contra los que le ha- 
cian este bien. ^ El pueblo se decidia á buscar el re- 
médio á sus males eligiendo representantes que pu- 
dieran aplicado ? El Sr. Dorrego disponia las escenas 
de Setiembre y de Mayo. Cada pronunciamiento so- 
lemne de la opinion pública le daba lugar á un nuevo 
atentado, y la historia de su administracion será la 
mancha mas negra de la historia de Buenos Aires. 

Al fin fué arrojado dei puesto, é insiste en ocupar- 
lo de nuevo: su escarmiento es seguro, ya el pueblo 
no se deja hollar por él, y solo espera la sefial. 

Pêro si el gobierno provisório necesita de la coo- 
peracion de los ciudadanos para llenar los objetos de 
su mision, todos los portefios deben pensar mui se- 
riamente desde hoi, en lo mucho que hay que hacer 
para restuitar la provincia, cuando establecido el go- 
bierno permanente, le sea preciso marchar. Todo está 
destruido, debe reedificarse todo; en tiempos comunes, 
el pueblo goza de los benefícios dei gobierno; en 
épocas extraordinárias el gobierno necesita dei apoyo 
dei pueblo y de los auxilios de todos los hombres. 
Nada hay desesperado, y basta decidirse para hacerlo 
todo. Se convocará la provincia, se elegirá el nuevo 
gobierno, y si cada ciudadano concurre con el contin- 
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gente de sus liices« de su fortuna, en íin, de todo 
aquello que este en la esfera dei poder de cada in- 
di\nduo. mui pronto volveremos á tener pátria, y Bue- 
nos Aires será lo que fué alguna vez. Hoi es cuando 
los hombres que por cualquier principio, ejercen en 
nuestra sodedad un influjo directo, deben prepararse 
á obrar con decision, y desde este instante deben 
combinarse los elementos todos que puestos en accion, 
harán la feliddad dei país. Los ciudadanos están en 
la obligacion de reunirse, entenderse, discutir, combi- 
nar, íijarse en las personas en quienes deben deposi- 
tar su coníianza, y de las que pueda el país esperar 
su prosperidad. Con semejante cooperacion todo se 
conseguirá facilmente. Si se recuerda Io que ha hecho 
el pueblo de Buenos Aires; los compromisos de que 
ha sacado con aire á la República, Ia altura á que supo 
alguna vez elevarse, y los recursos que la habilidad 
y el patriotismo han hecho nacer en él, debemos con- 
cebir la mas lisonjera esperanza. 

Proceda el pueblo de este modo, el tiempo hará Io 
demás, y el nombre de Buenos Aires volverá á ser 
digno de Ia historia. 

El Tiempo. ° 



n Estos, como los artículos que siguen reflejan, toda una época de 
agitaciones y de zozobras, y son dignos de la reproduccion por mas de 
un motivo; no habiéndose perdido de vista el mui especial, de que 
trascurrido ya médio siglo desde su aparicion, deben considerarse hoi 
como inéditos f porque la fuente que los contiene es tan escasa^ que 
apenas conocemos três colecciones, y serán tal vez las únicas que 
existan de un periódico que á pesar de haber sido el mas importante 
de su tiempo, se fué haciendo rarísimo á medida que ha ido avanzan- 
do su homónimo. 
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£a ejecucion òel coronel Dorrego, juzgaòa por 

''E[ iCiempo'' 

I 

Acaba de ejecutarse en Navarro un acto de riguro- 
sísima justicia: el coronel don Manuel Dorrego ha sido 
fusilado. Desagraviados de este modo Ia província y 
el país, nos abstendríamos ya de ocupamos de este 
hombre desgraciado, si no fuera preciso poner de 
maniíiesto Ias razones que justifican Ia conducta dei 
gobierno. La dei sefior Dorrego, debe considerarse bajo 
dos puntos de vista, ó por mejor decir, en dos dis- 
tintos períodos de su carrera pública. Obsérvense los 
pasos de este hombre en su administracion, y los que 
ha dado desde el dia i** de diciembre hasta su muer- 
te: aquella fué tan viciosa, y se habian quitado ai 
pueblo de tal modo los médios de reformaria, que fué 
ya imposible valerse de otros que los de la fuerza para 
destruiria. 

Inútil y fastidioso seria hoi ocuparse de las razones 
que justiíican y que hicieron necesario el movimiento 
dei dia i°: ellas están detalladas en el maniíiesto que 
acaba de publicar el gobierno, y en otros muchos es- 
critos; y los hechos sobre todo, han hablado por si 
mismos de mas de un aAo á esta parte. 

Así es, que nos abstendremos de repetir en este 
lugar lo que por todos es sabido y Io que ha forma- 

" V. p. 53. 
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do Ia conciencia de todos, y seguiremos los pasos dei 
seftor Dorrego desde el dia en que la opinion públi- 
ca, en combinacion con la fuerza armada, lo arrojo de 
la silla dei poder. 

Abandono la capital, con la que no podia contar, 
y en la que á nadie podia sorprender, alucinar ó se- 
ducir: su ausência fué la fuga de un criminal; en na- 
die delego el ejercicio de sus facultades, y dos de sus 
ministros llevaron algunas horas por mera oíiciosidad, 
la carga de una responsabilidad que pudo pesar mui 
seriamente sobre ellos. Un órden admirable, una tran- 
quilidad profunda reinaron en la capital desde los pri- 
meros momentos de la reaccion; los extranjeros se 
abismaban ai ver la conducta de este gran pueblo y 
Ia de la fuerza armada: Ias calles y las plazas eran 
aquel dia el paseo de las sefioras de Buenos Aires; 
los mayores amigos dei sefior Dorrego se mezclaban 
con toda seguridad y confianza con los que todavia 
tenian en la mano las armas que habian empufíado 
para derrocar su administracion; el triunfo fué com- 
pleto y no solo el pueblo y Ia fuerza armada se pre- 
sentaron desde el principio inspirando la seguridad de 
que no abusarian de él, sino que cada hombre en par- 
ticular, estaba animado de los mismos sentimientos de 
generosidad y órden que dominaban en la multitud; 
no se vió un solo insulto, no resonó un solo grito, 
no se presentó un solo lance que desdijera de la dig- 
nidad y circunspeccion de un gran pueblo, en los mo- 
mentos en que estaba armado en masa y protegido 
por una respetable fuerza militar. Ni los artesanos 
abandonaron sus talleres, ni los mercaderes sus tien- 
das, ni los negociantes sus almacenes, hasta que Ia 
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voz de Ia pátria y dei general que estaba ai frente dei 
• movimiento llamó á todos á pronunciarse en la reu- 
nion de ciudadanos mas numerosa y respetable que 
ha visto Buenos Aires hasta hoi. Así es, que esta ca- 
pital presentó aquel dia el aspecto de un pueblo aban- 
donado mas bien á un gran regocijo público, que 
armado por recuperar su libertad y sus derechos con- 
tra Ia opresion y la violência. Quien estuvo en Bue- 
nos Aires el dia 4 de Mayo, cuando los ciudadanos 
todavia creian que los males públicos podian tener un 
remédio usado y legal; quien los vió entónces correr 
los comicios para darse representantes; quien los vió 
llegar á las mesas primarias sin otras armas que la 
ley en la mano, sin otro deseo que el dei bien de la 
provincia, sin otra intencion que la de poner en ejer- 
cicio el gran derecho que la ley ha reservado ai pue- 
blo; quien observo en aquellos momentos solemnes 
amotinarse y armarse una plebe desenfrenada, amena- 
zar de muerte á los ciudadanos pacíficos é indefensos, 
apodera rse de las mesas, consentirlo la policia y el 
gobierno, y dar despues el nombre de eleccion popu- 
lar ai nombramiento que hizo una faccion por aque- 
llos médios inícuos; quien haya visto todo esto, decía- 
mos, en aquel dia de recuerdo infeliz; y despues haya 
observado la comportacion dei pueblo de Buenos Ai- 
res, cuando se armo el 1° de diciembre, precisamente 
para echar abajo á los autores de semejantes escân- 
dalos, no podrá negar su admiracion y respeto á una 
poblacion entera que, olvidada de todos sus agravios 
y de las violências de que habia sido víctima por 
tantos meses, recupero sus derechos sin sangre, su 
dignidad sin vengarse, y su posicion perdida sin ame- 
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nazar siquíera. El dia i*" de diciembre hará honor eter- 
namente á los sentimientos de los porteftos, y á Ia 
compor tacion de la fuerza militar que intervino en 
aquel movimiento importante y necesarío. La conduc- 
ta que observo el pueblo de Buenos Aires este dia, 
comparada con la que observaron el 4 de mayo y 
otros los agentes de la administracion derrocada, será 
por siempre la gloria dei primero y el proceso de los 
últimos. 

Con estos sentimientos, sobre lo que nunca estará 
demas inculcar, se reunió este pueblo en los primeros 
momentos en que pudo llamarse libre, y sin haberse 
visto relumbrar un solo sable, sin distinguirse un solo 
uniforme en la numerosísima asamblea, ni resonar mas 
voz que la de un ciudadano respetable que fué su 
presidente, eligió ai Sr. general D. Juan Lavalle go- 
bernador provisório de la província de Buenos Aires, 
en los términos que constan de la acta popular que 
se redactó en el momento y vió la luz ai dia siguien- 
te. Desde entónces ya no pudo ser problemático el 
resultado dei movimiento; los ministros dei Sr. Dor- 
rego, que estaban encerrados en la fortaleza, recono- 
cieron la autoridad que acababa de erigirse; pusieron 
á su disposicion la^fuerza armada que se conservaba 
á sus ordenes; esta dejó la fortaleza, incorporándose 
ai resto dei ejército, y en poças horas termino sin san- 
gre, sin violência, sin tumultos, un negocio de los de 
mayor gravedad y trascendencia. 

Los amigos dei seftor Dorrego, entre tanto, afec- 
tando desconocer el verdadero estado de las cosas, 
burlándose de la opinion pública y dei gobierno mis- 
mo; observando que el modo como se habia efectua* 
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do el movimiento les avisaba que no debian temer á 
Ia fuerza; abusando de la lenidad dei gobierno, que, 
con Ia conciencia de su posicion, esperaba que la nu- 
lidad é impotência á que habian quedado reducidos 
templara su furioso frenesi; empezaron publicamente 
á reunirse; á divulgar espécies capaces de alarmar, y 
á hacer uso de sus armas acostumbradas: por momen- 
tos partian hombres á la campafta con comunicaciones 
á los seftores Dorrego y Rosas; por momentos se re- 
cibian las contestaciones; en el empefio de turbar la 
tranquilidad de que gozábamos, se buscaban entre la 
plebe de Ia capital, quienes saliesen á defender en la 
campafia los pretendidos derechos dei ex-gobernador; 
algun dinero se prodigaba ai efecto; no se omitia mé- 
dio para causar una conflagracion; era imposible que 
ella tuviese lugar en la capital, y los perturbadores 
fundaron sus necias esperanzas en los recursos de Ia 
campafia. Cuatro dias corrieron y estos manejos no 
cesaban; el gobierno todo lo sabia, pêro su circunspec 
cion hizo que no se expusiera á dar golpes que pu- 
dieran clasificarse de arbitrários, y que por otra parte, 
no sirvieran á cortar de raiz todos los males. El se- 
fior Dorrego, entre tanto, precipitaba su fuga; la fata- 
lidad Io arrastraba á la muerte; pêro, sus desvarios y 
la ferocidad de un caudillo, á cuya sombra fué á aco- 
jerse, hicieron que aquella catástrofe fuese precedida 
de un derramamiento de sangre inútil y que el sefior 
general Lavalle hizo todo lo posible por evitar. ^Con 
qué elementos contaban, qué médios pusieron en ac- 
cion, de qué recursos se valieron los seftores Dorrego 
y Rosas para triunfar de la opinion y la fuerza? Estas 
cuestiones serán examinadas en otro uúmero, y su solo 
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exámen dará Ia demostracion de esta triste verdad: la 
muerte dei seíior Dorrego ha sido un acto de rigurosa 
justicia de que no podia prescindir el gobierno encar- 
gado de la seguridad y tranquilidad dei país. 
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Vamos á continuar con pena el artículo que deja- 
mos pendiente en nuestro número anterior: Ia causa 
dei país nos hace sobreponer ai sentimiento de hablar 
de un hombre que ya existió, y á Ia repugnância na- 
tural que se experimenta cuando es preciso hablar de 
un modo poço favorable ai que ya no vive. No vol- 
veríamos á ocupamos dei Sr. Dorrego, si no fuéra pre- 
ciso demostrar Ia justicia dei último procedimiento dei 
gobierno: él espera que Ia historia decida de ella; pêro 
los contemporâneos, testigos presenciales é inmediatos 
de los hechos, están ai menos en Ia aptitud de pre- 
sentarlos como son en si y de ofrecer á Ia historia 
los datos ciertos en que deba fundar su decision. 
^iPor qué ha muerto tan pronto y ejecu ti vãmente el 
coronel Dorrego? El debia responder á grandes y terri- 
bles cargos que podian hacerse á su administracion. 
,iEs acaso por no haber podido contestados que ha 
descendido á Ia tumba el hombre que hace médio mes 
nos mandaba? 

No puede persuadirse el Tiempo que esta sea Ia 
causa que lo arrastró ai suplicio: tampoco habria sido 
este el término infeliz de su carrera, si hubiese que- 
rido admitir las garantias que generosamente se le 
ofrecieron, antes que corriera la sangre en abundância. 
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El Sr. Dorrego parece no haber fugado de la for- 
taleza el dia I** sino para buscar una muerte que huia 
de él, y obligar á que se la diera ai hombre que 
menos lo deseaba. Sigámoslo en su fuga, y establez- 
camos la cuestion que nos proponemos hoi examinar. 

Guando la combinacion irresistible de la opinion y 
la fuerza arrojaron dei mando ai ex-gobernador de 
Buenos Aires; cuando abandono la capital como un 
fugitivo y se traslado á la campafta; cuando fué á va- 
lerse dei hombre mas perjudicial que abriga en su seno 
la provincia de Buenos Aires, ^con qué recursos con- 
taba, qué médios puso en accion, cuál ha sido su 
conducta para recuperar el mando? 

El Sr. Rosas se encargo de ejercer las violências 
á que está acostumbrado, mientras el coronel Dorre- 
go empleaba otras armas: aquel daba la órden de fu- 
silar ai infeliz que no quisiera reunirse ai grupo que 
se formaba; y este pintaba á la capital nadando en 
sangre, el puerto bloqueado por el almirante Brown 
que hoi nos manda, los batallones de línea y los ciu- 
dadanos despedazándose entre si, y la ciudad en íin, 
clamando por la vuelta dei gobernante que recien la 
abandonaba. 

La violência por una parte, el engafto por otra, la 
seduccion por todas, aun las promesas de entrar á 
Buenos Aires como á una ciudad abandonada ai pillaje 
y ai saqueo, formaron ai lado de los Sres. Dorrego 
y Rosas una masa de hombres heterojénea é informe: 
allí estaban mezclados el habitante sertcillo y pacífico, 
el campesino violentado, el salteador escapado mil 
veces de manos de la justicia, y el hombre sin hogar 
y sin familia que quiere adquirir en los tumultos lo 
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que no se resuelve á ganar con su trabajo. Estos 
eran los elementos con que se pensaba hacer frente á 
la opinion pronunciada dei modo mas solemne, y á 
una fuerza militar respetable, vencedora, subordinada, 
virtuosa. Para colmo dei delirio, y como no se pen- 
saba en otra cosa mas que en derramar la sangre, 
tampoco se advertia que ningun jefc acreditado, nin- 
gun hombre de influjo, estaba á la cabeza de una reu- 
nion semejante: el objeto era alarmar á la campana, 
trastornar el órden, turbar la tranquilidad de sus mo- 
radores, y reducirnos ai estado en que gimió por tan- 
tos aftos la provincia Oriental, antes que la dominacion 
extranjera sucediera á la mas desenfrenada anarquia. 
De este modo, por estos médios y quizá sin otras es- 
peranzas, se rodearon de mil y quinientos hombres el 
caudillo Rosas y el desesperado jefe. El Sr. goberna- 
dor de Buenos Aires creyó entonces que era Uegado 
el caso de contener el mal y castigar á sus autores: 
dejó la tranquilidad dei pueblo encargada ai impertér- 
rito Brown y salió á campana á la cabeza de seis- 
cientos soldados terribles, dirijidos por jefes que se 
han adquirido un renombre en la guerra y por ofi- 
ciales de esperiencia y de valor. Al cabo de três dias, 
un movimiento hábil basto para encontrarse ai frente 
de la multitud que seguia las banderas dei desórden; 
porque, sin ofender ai buen sentido, no puede darse 
el nombre de gobierno á un hombre solo, que ya no 
contaba con otros elementos ni con mas poder que 
con el de que hizo tan triste ostentacion en Na- 
varro. 

El Sr. Gobernador seguro de su triunfo, pêro de- 
seoso de que todo terminara en la campafía como 
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había terminado en la capital, y de que no se derra- 
mara inutilmente una gota de sangre, ofreció genero- 
samente ai Sr. Dorrego y á Rosas las mejores garan- 
tias: las despreciaron ambos, y el primero ni quiso 
escuchar ai jefe encargado por S. E. de ofrecerlas á 
su nombre. Fué preciso apelar á las armas, y el 9 de 
Diciembre corrió la sangre de las víctimas sacrificadas 
á la desesperacion de un solo hombre: cien familias 
quedaron en la orfandad, inutilizados muchos brazos 
que el arado reclamaba, y cubierta de cadáveres una 
extension de campo. Con aquella sangre empezó á 
escribirse el proceso de los Sres. Dorrego y Rosas; 
y á la verdad, si el ex-gobernador de Buenos Aires 
hubiera podido persuadirse, que la suerte de una ba- 
talla decidiria la cuestion; si un triunfo en Navarro le 
hubiese prometido de nuevo la ocupacion dei mando; 
si la suerte de ambos partidos hubiera estado librada 
á solo aquel encuentro; ni la insistência dei Sr. Dor- 
rego habria sido una insistência criminal, ni la sangre 
allí derramada, habria exigido en satisfaccion la suya. 
Pêro este hombre desgraciado sabia que en Buenos 
Aires no podia contar con la opinion; que la parte 
mas corrompida de la plebe, seria cuando mas su apo- 
yo; que los compromisos en que habia entrado el pue- 
blo eran mui grandes para poder retroceder; que en 
la capital quedaban mas de mil quinientos hombres de 
línea decididos por el gobierno; que el general que se 
habia puesto ai frente dei movimiento y los jefes que 
habian desnudado la espada en defensa dei pueblo, 
no la envainarian porque sufrieran un revés, pues con- 
taban con la opinion, con la justicia de su causa, con 
los compromisos de todos, con los suyos propios, y 
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con los recursos de todo género que ya estaban á 
disposicion dei gobierno provisório. ^lY con qué con- 
taba el ex-gobernador para vencer todos estos obstá- 
culos ? Con el motin acaso de una parte de la plebe, 
insubordinada desde mas de un ano atrás; con la li- 
cencia y estragos de la campana, que habrian sido 
consiguientes ai triunfo de sus armas en Navarro; con 
el desórden, con la confusion, con la anarquia, con los 
horrores de un contínuo derramamiento de sangre, y 
con todos los que son consecuencia de aquella plaga 
terrible. i Y estos eran los médios de recobrar el man- 
do ? ^ Es esto acaso lo que se llama opinion ? Decídalo 
todo el que sea capaz de formar un juicio imparcial, 
todo el que no este animado de otro interés que dei 
público, todo el que no abrigue en íin, mas sentimien- 
tos ni fomente en su corazon otro deseo que el de 
la felicidad y prosperidad de su pátria. El Sr. Dorre- 
go pues, aun habiendo vencido en Navarro, seria siem- 
pre un criminal, por la clase de elementos que habia 
puesto en accion, y porque eran de peor naturaleza 
los que podian servirle despues. 

Si considerada la cuestion bajo este punto de vis- 
ta, se presenta de un modo tan poço favorable ai ex- 
gobernador de Buenos Aires, ,jqué deberá decirse, 
cuando las probabilidades todas le anunciaban que en 
vano iba á cubrir de luto á cien familias; que si po- 
dian morir algunos criminales de que abundaba su 
grupo, perecerian tambien muchos infelices, muchos 
hombres incautos y sencillos, muchos desventurados á 
quienes la violência feroz dei Sr. Rosas arrastraba sin 
compasion ai sacrifício? 

Así sucedió en efecto; los sables y las lanzas no 
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disdnguen, ni es la justicia qulen distribuye la muer- 
te en la pelea. El Sr. Dorrego pudo vivir; y, ya que 
se hacia llamar el padre de los pobres^ aun pudo te- 
ner aspiraciones á conservar este título, que se le daba 
sin saber por qué. No hubiera hecho derramar inutil- 
mente la sangre de tanto pobre\ no los hubiera sacri- 
ficado á una ambicion cuyo objeto ya no estaba á 
su alcance, y tal vez á una venganza que ya no podia 
satisfacerse; y entónces, ni pareceria tan ridículo aquel 
dictado, ni hubiera sido tan Xrájica la terminâcion de 
su vida. ^Por qué no escuchó proposicion es de paz? 
^•Por qué fatalidad lo cegaron tanto sus resentimien- 
tos? ^Cómo pudo ocultársele su verdadera posicion? 
Es bien difícil que se le ocultara; pêro jamás se per- 
suadiria que le llegara su momento á la justicia. *Es- 
te Uegó sin embargo, y ella reclanió la sangre que 
le era debida. 

Pêro si se cree que nada de lo que hemos dicho 
hasta aqui justifica la muerte dei Sr. Dorrego; y si 
hacer derramar mucha sangre sin objeto, es una falta 
leve que no debe castigarse con rigor, nosotros pre- 
guntaremos ahora ^qué pena corresponde ai crímen 
inaudito, extraordinário, nuevo, de haber llamado á 
los Índios salvajes en su auxilio, haberlos conducido 
él mismo á la pelea, y contar con bárbaros feroces á 
falta de hombrcs, de recursos y de opinion } De esto 
nos ocuparemos en el número próximo, protestando 
de nuevo que no nos anima otro espíritu que el de 
demostrar la justicia con que ha procedido el gobier- 
no, y la necesidad de hacer un ejemplar, en que lo 
puso el mismo hombre cuya carrera ha terminado de 
un modo tan triste. 
16 
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III 



Prosiguiendo en el exámen de las causas que justi- 
fican la conducta dei Sr. Gobernador en campafía^ y el 
suplicio con que termino sus dias el hombre que poço 
há nos mandaba, desde luego se presenta como una 
de las principales, el haber este incorporado á sus 
filas una division de indios salvajes, conduciéndolos él 
mismo á la pelea contra las fuerzas de la província. 
A la verdad, nadie es taba preparado para ser testigo 
de este crímen; de muchos era responsable ai país la 
administracion que fué derrocada, pêro ni á sus mayo- 
res enemigos pudo ocurrir jamás que los Sres. Dorrego 
y Rosas tentaran este arbitrio. 

En todas las naciones dei mundo, en todas las re- 
voluciones que las han agitado tantas veces, y en cua- 
lesquiera circunstancias en que se hayan encontrado 
los hombres que capitaneaban un partido ó aspiraban 
á recuperar el mando, se ha considerado siempre co- 
mo un atentado imperdonable Uamar tropas estrange- 
ras para hacerlas tomar parte en las disenciones do- 
mésticas. Si esto es de todo punto cierto, y es además 
un principio fundado en la razon y la naturale^a mis- 
ma de las cosas, ^ide qué modo podrá clasificarse la 
conducta dei ex-gobernador de Buenos Aires y dei 
caudillo Rosas? ^iCuánta responsabilidad no gravito 
sobre ellcs, desde el momento en que llamaron en su 
auxilio, no ya á los extranjeros, no á las fuerzas de 
otras provincias, sino á los bárbaros que tantas veces 
han asolado la nuestra ? El Sr. Dorrego que se decia 
mandar por la opinion dei pueblo, ^ pensaba acaso que 
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los salvajes dei Sud eran una parte de él? ^Se le 
ocultaban, por ventura, las consecuencias terribles que 
traeria el haberlos armado, el hacer que concibieran 
las primeras ideas de la disciplina militar, y presentar- 
los contra las fuerzas dei país y contra el pueblo de 
Buenos Aires? Esta conducta es á nuestro modo de 
ver, tan extraordinária, tan criminal, tan inexcusable, 
que bastaria solamente indicaria para demostrar que los 
que la han observado eran dignos de un castigo ejem- 
plar. Pêro prescindiendo de estas reflexiones genera- 
les, contraigámonos á observar lo que prácticamente 
ha resultado, y lo que no podia dejar de resultar de 
la medida adoptada por los Sres. Dorrego y Rosas 
para defenderse y ofendemos. 

Una esperiencia constante y jamás desmentida, nos 
ha puesto en el caso de conocer, que los bárbaros fe- 
roces de nuestra frontera solo son amigos, mientras el 
gobierno los indemniza sin riesgo y á costa dei te- 
soro, de las adquisiciones que hacen robando con pe- 
ligro. Así, hemos visto que esta ó aquella tribu ha 
sido amiga en tal ó cual época, y ha invadido des- 
pues nuestra campafía, cometiendo todo género de 
atrocidades. £1 indio jamás abandona su vida salvaje 
y errante; jamás ha dejado sus tolderias por reducir- 
se á una poblacion Aja; jamás ha vivido sino de lo 
que roba, ó de lo que los gobiernos débiles le rega- 
lan porque no robe; ninguna tribu en fin, de las in- 
mediatas á nosotros ha podido ni podrá considerarse 
jamás como una parte de nuestra poblacion, y el su- 
ceso de Navarro nos ha dado la prueba mas práctica 
de esta verdad. Los doscientos y mas indios bárbaros 
de que se rodearon los sefíores Dorrego y Rosas, pa- 
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saban por amigos y vivian hace algun tiempo á costa 
dei gobierno: fueron despedazados el dia 9; y los que 
escaparon de aquella derrota, persuadidos que ya no 
tenian que esperar dei gobierno que los habia ocupa- 
do, pues que no existia, y mucho menos dei que le 
habia sucedido, pues que los habian vencido sus fuer- 
zas, fugaron hácia la frontera dei Sud, y han empe- 
zado á cometer sus venganzas y depredaciones acos- 
tumbradas. ** Los perjuicios que ocasionan estos poços 
salvajes en las estancias indefensas son tantos y de 
tal naturaleza, que han llamado la atencion dei senor 
Gobernador en campana, y obligádolo á desprenderse 
de una parte de su fuerza para persegpirlos. Adelan- 
temos sin embargo otras observaciones importantes. 
Supongamos que nuestra desgracia hubiese sido tal 
que el senor Dorrego hubiera triunfado en Navarro. 
iQwé habria hecho despues de una victoria un grupo 
de salvajes desenfrenados, derramados por Ia campafla 
poblada y con la autorizacion que les daba el triunfo 
y el que les habia llamado en su auxilio ? ; Que hor- 
rores no se hubieran visto, de qué atrocidades no ha- 
bríamos sido testigos en este caso desgraciado! Cal- 

o La siguiente carta es uno de los comprobantes de lo que aca- 
bamos de decir: 

«Polvaderas, diciembre 12. Compafteros: son las 10 dei dia, y aca- 
ban de Ucgar el mayordomo y peones de la laguna de Loncho, con la 
noticia de que esta madrugada avanzaron los Índios, y han llevado 
toda la yeguada y ganado: nosotros los estamos aguardando por mo- 
mentos; he hecho aprontar las armas y tengo encerrada la yeguadn. 
En fin, Dios quiera que salgamos con vida, que es lo principal. Los 
Índios viencn con algunos cristianos, y son los derrotados de Rosas. 
El inglês me dice que mataron á uno que avanzó hasta el foso, y los 
demás gritaron que volverian á vengar la sangre dei compafiero.» 
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cúlelo el que menos conozca lo que son los bárbaros, 
porque nuestra pluma resiste el trazar un cuadro á 
que no podríamos dar otro colorido que el de la 
sangre. 

Separemos la vista de la campana, y fijémosla en 
la capital y sus inmcdiaciones. El Sr. Dorrego que no 
quiso escuchar proposiciones de avenimiento y con- 
córdia, esperaba sin duda triunfar en la batalla dei 9; 
su objeto era recuperar el mando; sus amenazas se 
dirijian á la capital y en consecuencia habria aproxi- 
mado sus fuerzas. No hagamos reflexion alguna sobre 
los desastres que hubieran sido consiguientes y demos 
por hecho lo que el Sr. Dorrego intentaba: supongá- 
moslo vencedor, y sentado de nuevo en la silla dei 
gobierno, porque es preciso no olvidar que estas eran 
sus aspiraciones. El Sr. Dorrego, pues, habria entrado 
á la fortaleza escoltado de los salvajes dei Sud, de la 
parte mas degradada de la plebe, y de los hombres 
mas viciosos de la campafia. 

l Quién hubiera sido capaz de contener en este caso 
el saqueo, los horrores y la sangre ? 

l Qué hubieran podido hacer por evitarlo los que no 
contaban con mas elementos que con estos, con mas 
opinion que con la de aquellos ? ^Y esto iba á hacer 
el Sr. Dorrego con el pueblo de Buenos Aires? ^lEs- 
tos médios son permitidos, son tolerables siquiera ? 
^Semejante conducta no ha hecho pesar sobre él una 
inmensa responsabilidad.f^ Pêro íijémonos cn lo que ha 
sucedido en efecto, dejando de reflexionar sobre lo 
que el desgraciado ex-gobernador creyó que sucediera. 

El fué completamente derrotado en Navarro: ly po- 
dria ocultársele que en caso de una derrota, los bar- 



246 



baros que escapáran, no solamente irian á causar á la 
distancia los males que están causando, sino á conci- 
tar tambien el ódio de los demás salvajes y animados 
á una incursion? Al menos advertido no podia ocultar- 
se una de dos consecuencias, á cual mas terrible: ven- 
cedor el seftor Dorrego, eran vencedores los índios; 
vencido aquel jefe, iban estos á poner en riesgo la 
campafta. Y ciertamente, nosotros creemos que es ur- 
gentísimo tomar medidas para poner á cubierto la fron- 
tera de una invasion que no miramos distante y que 
será debida á los hombres que armaron bárbaros 
en su defensa. Esto era cuanto cabia en los delirios de 
la ambicion; esto es lo que se llama querer mandar 
aunque se aniquilase el país. El ex-gobernador se jac- 
taba de amante de su pátria y de las instituciones; de 
defensor de las libertades, dei órden y la tranquilidad; 
de no tener otro apoyo que el de Ia pública opinion, 
de haber en fin, resucitado á la província de Buenos 
Aires; y ha armado contra ella á los bárbaros dei Sud, 
los ha hecho estrellar contra las fuerzas dei país; opu- 
so su ferocidad y barbárie á la opinion de los sensa- 
tos, y ha espuesto Ia campafta á la venganza atroz de 
los salvajes! Este rasgo que cierra la historia de la 
carrera pública de un hombre que presidio á los des- 
tinos dei pueblo de Buenos Aires, bastará solo para 
que la posteridad haga justicia ai gobierno que no 
pudo ser indiferente á semejantes atentados, y que 
castigo ai principal autor de ellos con el último su- 
plicio. 

El Sr. Dorrego ya no existe; sus hechos han pasa- 
do á la jurisdiccion de la historia; el Sr. general La- 
valle ha cargado con la gran responsabilidad de la 
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revolucion; Ia muerte dei primero ha sido un acto de 
justicia que la tranquilidad dei país reclamaba con ur- 
gência; la conducta dei segundo tiene algo de extraor- 
dinário, y es digna de que la imparcialidad la exa- 
mine. 

Por lo demas, los resultados están pendientes. A la 
resolucion tomada por el general Lavalle, puede apli- 
carse tal vez aquello de Bruto : 

Pense — t — on qu'un moment ma vertu démentíe 
Eut mis dans la balance un homme et la patríe? 
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Xlna carta òe Bosas 



Hacienda dt Rodrígutt, diciembrt xl dt xSaS 



Amigo querido D, Estanislao Lopez 

Salí solo de Buenos Aires el dia de la sublevacion, 
y á los cuatro dias tuve conmigo dos mil hombres — 
pêro esos mismos grupos de hombres que por ins- 
tantes se me reunian llenos de entusiasmo, causaban 
un completo desórden que se aumentaba, porque es- 
tando conmigo Dorrego, yo no podia obrar conforme 
con mis deseos y con mis opiniones, en el todo ó en 
la parte principal. Por otra parte, como el Sr. Gober- 
nador apesar de lo que trabajan los enemigos, tenia 
en manos de estos todos los principales recursos, que 
son las armas y el Banco^ la gente que se me reu- 
nia, toda era sin armas y sin moneda, cuando nues- 
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tros enemigos tenian estas dos poderosas armas en 
abundância. En fin, los enemigos nos estrecharon y 
obligaron á presentarles accion, y por causas que diré 
á vd. á la vista, la perdimos. 

Pude haber reunido la gente toda y seguir, pêro 
cansado de sufrir disparates, quise mas bien venirme 
á saber la voluntad dei gobierno de esta provincia y 
de la Convencion, por esto no quise traer la gente ni 
decirles que me vénia, y á pesar de esto y de que 
he procurado venir escondido, se han venido vários 
jefes de los regimientos, alguna tropa y oficiales, y 
vendrán cuantos se quieran si se les llama. 

En esta vez, se' ha uniformado el sistema federal á 
mi ver, de un modo sólido absolutamente. Todas las 
clases pobres de la ciudad y campana están en contra 
de los sublevados, y mucha parte de los hombres de 
posibles. Solo creo que están con ellos los quebrados 
y agiotistas, que forman esta aristocracia mercantil. 

Al gobernador lo prendieron los húsares, siendo el 
autor de ello el oficial Acha, que es un malvado — 
pêro para mi, la tropa de los húsares será nuestra. 
Los sublevados no cuentan mas que con ochocientos 
hombres, que es la caballería que vino de la Provin- 
cia Oriental, Nada mas y nada mas, porque repito que 
todas las clases pobres de la ciadad y campafta están 
contra los sublevados, y dispuestas con entusiasmo á 
castigar el atentado y sostener las leyes. Lo que in- 
teresa sobremanera es el que vd. venga para que 
hablemos, pues yo sin saber la voluntad de la pro- 
vincia de Santa-Fé y Convencion, repito, que á nada 
quiero resolverme, pues respecto de la provincia de 
Buenos Aires, ya hice aun mas de lo que era posible. 
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Digo que interesa y urje porque decidida la provin- 
da de Santa-Fé y Convencion, yo empezaré á traba- 
jar activamente antes que desarmen toda la milícia, 
lo que han de hacer precipitadamente luego que sepan 
que yo he pasado á esta provincia. Hoi mismo hay 
en el Pergamino doscientos cuarenta milicianos bien 
armados, y dos piezas de artillería; y como no puedo 
deliberar, resultará que la desarmarán. 

En fin, amigo, por no demorar el chasque no soi 
mas largo, y van en desórden estas ideas, pêro como 
nos hemos de ver, dejo para entonces decirle lo mucho 
que es preciso sepa. Es conveniente que las prensas 
de esa no se ocupen en el dia de otra cosa que de 
este suceso, y que manden fuerza de ejemplares de 
lo que se trabaja, para que corran en la campana, etc. 
Esto no lo olvide vd. pues es una de las cosas que 
mas conviene. 

Salud desea á vd. su amigo — 

JuAN Manuel de Rosas 
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Los líonuencionales por Buenos Aires ^ 

Santa-Fé, diciembre 34 de i8a8 

El infrascrito y su honorable colega, recibieron la 
nota de 13 de este, en que V. E. les previene de 
órden dei gobierno, que regresen inmediatamcnte á 
esa capital. 

p Véase págs. 182 y 183. 
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Anoche trascribieron Ia nota á Ia Convencion Na- 
cional, se retiraron y despidieron de ella. El regreso 
no es posible, especialmente ai infrascrito, ya porque 
tal vez no tenga lo necesario á emprenderlo, cuanto 
mui principalmente, porque está comprometido su ho- 
nor y el dei gobierno tambien, por quien estaba au- 
torizado á negociar cantidades para pagar sueldos de 
imprenta y secretaria, y acudir con buenas cuentas 
por sueldos á algunos seftores diputados. En oportu- 
nidad de menos premura, todo lo detallaré á V. E. 
para lo conveniente. 

Saluda á V. E. con toda consideracion. 

Vicente A. Echevarria 

E. S. Dr, D. José Miguel Diaz- Velez ^ ministro gene- 
ral dei gobierno de Buenos Aires. 
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Jflision Soler 

Ltgacíon á Bolívia — 

Córdoba, 97 dt dícitmbrt dt 1828 

El brigadier general que firma. Enviado Extraordi- 
nário cerca dei gobierno de Bolivia, tiene la honra 
de acusar el recibo de la nota dei Exmo. Sefíor Mi- 
nistro general dei despacho dei gobierno provisório 
de la provincia de Buenos Aires, fecha 1 3 dei corrien- 
te, por la que le hace saber haber recibido órden dei 
gobierno provisório para imponerle dei cambio obrado 
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en la administracion de la provinda el i*del comen- 
te, segun detallan los documentos i** y 2** que se le 
adjuntan; sabe por ella haber salido á Ia campafía 
S. E. el seftor gobernador y capitan general provisó- 
rio, general D. Juan Lavalle, despues de delegar el 
mando en la benemérita persona dei seftor almirante 
D. Guillermo Brown, por exigirlo así el restablecimien- 
to dei órden alterado en la campafia. 

£1 infrascrito, cuya actual posicion es á distancia 
dei teatro de los sucesos, se congratula de saber que 
el unânime voto de los ciudadanos ha instalado y re- 
conocido el gobierno provisório en médio de un órden 
admirable, que será el mejor garante de su seguridad, 
y el sendero por donde pueda la heróica Buenos Ai- 
res reponerse de sus enormes quebrantos y marchar 
á su prosperidad. 

Quiera el Seftor Ministro trasmitir estos sentimien- 
tos ai Exmo. Gobierno Provisório, admitiendo las pro- 
testas de respeto y particular consideracion con que 
le saluda — 

Miguel Soler 

Exmo. Seúor Ministro General dei despacho ^ D. José 
Miguel DiaZ' Velez. 



Lcgacion á Bolivia— 

Córdoba, 27 de diciembre de x8at 

El general infrascrito, enviado extraordinário cerca 
dei gobierno de Bolivia, tiene el honor de acusar el 
recibo de la nota dei Exmo. seftor Ministro secretario 
general dei despacho dei gobierno provisório de la 
província de Buenos Aires, en la que le comunica que 
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no considerando el gobierno en Ia actualidad, necesa- 
ria ni conveniente la mision dei que firma, ha resuelto 
regrese á la capital con su comitiva. 

En contestacion, le es satisfactorio ai infrascrito ase-, 
gurar, que dará pronto cumplimiento á la superior ór- 
den que se le comunica, tan luego como obtenga 
noticia segura dei estado dei camino para su regreso. 

Dígnese el sefior Ministro general elevar ai conoci- 
miento dei Exmo. Gobierno Provisório su obediência 
respetuosa, y admitir la alta consideracion con que le 
saiu da. 

Miguel Soler ** 

Sr. Ministro general dei despacho dei gobierno provi- 
sório de la provinda de Buenos Aires^ Dr. D. José 
Miguel DiaZ' Velez, 
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iContestacion á una iCircular 

Córdoba, diciembre a8 de i8a8 

El infrascrito, ministro dei despacho general dei go- 
bierno de la provincia de Córdoba, tiene órden de 
S. E. el sefior gobernador y capitan general de ella, 
de contestar ai de igual clase dei gobierno provisó- 
rio de Buenos Aires, de haberse recibido la nota di- 
rijida por el expresado sefior ministro con fecha 13 

<i El seftor Soler acompafiado de su secretario D. Juan José San 
dovali se presentó en Buenos Aires el 13 de enero de 1829. 



253 



dei que rije, y de estar en noticia de S. E. todos 
los objetos de su referencia; logrando el que suscribe, 
esta oportunidad para saludar ai seftor ministro á quien 
se dirije con su acostumbrada consideracion. 

JuAN Pablo Bulnes 

Al senor Ministro dei despacho general dei gobierno de 
Buenos Aires, ' 
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Exposicion òel Dr, Ualentin iBomez sobre su 
conòucta política en los sucesos òe Diciembre ' 

Ha llegado á mi noticia un suceso de cuya exacti- 
tud en todos sus detalles no puedo responder; pêro 
cuyo rumor se difunde con apariencia de verdad en 
todas direcciones y ocupa la atencion pública. Se ase- 
gura, que habiendo tenido el Sr. Gobernador una con- 
ferencia con los negociadores de la Convencion de 24 
dei pasado para consultarles sobre los sujetos que 
convendria fuesen elegidos Diputados por esta ciudad 
para la próxima Junta de Provincia, fué acordada ex- 
presamente la exclusion de mi persona, y puesto veto 
á mi nombre, sin embargo de que se registraba en 

' Véase pág. 185. 

* Es la única que conocemos, no obstante haberse anunciado la 
publicacion de otra dei autor, en la fecha y en el mismo sen- 
tido en que apareció la dei almirante Brown que se registra despues 
de la presente. 
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una lista hecha por vários ciudadanos á que por gra- 
ves razones se queria prestar la posible deferência. 

El carácter semi-oficial de la reunion, la espectabi- 
lidad de las personas que la compusieron, y las cir- 
cunstancias extraordinárias dei dia, todo se reúne para 
inspirarme inquietud sobre el disfavor que pueda ar- 
rojar sobre mi reputacion un acto semejante. Todos 
han comenzado naturalmente á buscar los motivos que 
pueden haber influido en tal acuerdo, y no hallándo- 
los por mi parte en una ineptitud absoluta, en falta 
de patriotismo, en extravagância de carácter, en rela- 
jacion de costumbres, ni en ninguno de aquellos de- 
fectos que degradan y envileceu á los hombres, han 
creído encontrarlos en la exajeracion de opiniones y 
sentimientos, que me habrán atribuido unos, ó en al- 
guna connivencia por mi parte con los sucesos dei dia 
I** de Diciembre y siguientes, de que estarán persuadi- 
dos otros. Se dice esto: circula con generalidad y me 
perjudica enormemente. ^iCómo es posible que yo pue- 
da desentenderme en este c^so} 

No: es indispensable satisfacer, porque es necesa- 
rio salvar siempre el tesoro mas estimable dei hom- 
bre: su honor y su reputacion, mucho mas en los mo- 
mentos en que por un motivo tan grande como el de 
elecciones para el primer cuerpo de la província, se 
íija sobre él la atencion pública. 

Espero que no se me hará la injusticia de creer, 
que yo dé este paso animado dei interés de figurar 
entre los diputados de la próxima Junta. El honor se- 
ria grande sin duda; pêro este pueblo me lo ha dis- 
pensado tantas veces, que sin dejar de apreciarlo de- 
bidamente, ya no es natural una inquietud ardiente 
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por el mismo favor, sobre todo en circunstancias tales 
como Ias presentes. Léjos de eso, en el dia, me seria 
necesario hacer un gran sacrifício para aceptar seme- 
jante cargo, tanto por las difícultades que nacen de 
nuestra situacion política, como por el perjuicio que 
causa á mi salud el frecuente uso de Ia palabra en las 
discusiones de Ia Sala á causa de una aíeccion cróni- 
ca (jue sufro en el pecho. 

Entraré pues en matéria, y espero ser oído con im- 
parcialidad y buena fe, en la inteligência de que aun 
cuando yo no conociera todo el espíritu dei artículo 
7 de Ia Convencion, sé apreciar debidamente cuanto 
exije hoi la dignidad y Ia prudência ai ocuparse de 
negócios de esta clase. 

Lo primero que se presenta á la observacion de 
todos en el asunto que me ocupa, es la composicion 
de la junta consultiva; mejor diré, el color político de 
las personas que la han compuesto, tanto por sus opi- 
niones públicas, como por el carácter que han inves- 
tido de negociadores para Ia Convencion. Por supuesto 
que no puede desconocerse el derecho dei Sr. Gober- 
nador y su absoluta libertad para pedir consejos y re- 
cibirlos de las personas de quienes guste; pêro como 
la matéria de que se trata, es tan crítica por su na- 
turaleza y circunstancias y esencialmente pública en su 
objeto; no será quizá en mi uná temeridad el desear 
que en esta vez se hubiese librado S. E. á su propio 
juicio, asistido dei Consejo de sus Ministros, aun cuan. 
do uno y otro me hubiesen sido inesperadamente con- 
trários; porque en este caso, la deliberacion habria sido 
de un órden comun; y destituida dei aparato que le 
ha dado la Junta, habria quedado envuelta entre los 
secretos naturales de todo gobierno. 
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Muchas otras reflexiones podrlan hacerse sobre el 
mismo objeto, que serian de grande eficácia para mi 
intento; pêro quiero renunciar y renuncio gustosamen- 
te á sus ventajas por no abandonar mi plan: mas 
claro, por guardar una posicion puramente defensiva 
hasta el punto de no dejar traspirar la menor cosa, 
que mal interpretada pueda hacernie aparecer con mas 
intencion que la de salvar mi reputacion. 

Voi á contraerme directamente á los fundamentos, 
que como queda dicho, se crée hayan reglado el con- 
sejo de la Junta y obtenido la adquiescencia dei jefe 
de la provincia. Dos quedan mencionados, á saber: 
exageracion de opiniones y sentimientos; connivencia 
en la revolucion dei i*" de Diciembre y sus consecuen- 
cias. Al entrar en mis observaciones sobre el primer 
fundamento, no puedo escusarme de decir, que me 
cuesta mucho; que no puedo acabar de creer, que al- 
guno de aquellos senores, si no ha dejado extraviar 
su juicio por vulgaridades, haya podido opinar de mi 
en ese sentido, ó ai menos, si no ha confundido la 
firmeza de conducta y consistência en los principios» 
que jamas danan en un cuerpo deliberante, con la 
exaltacion, la torpeza y la ferocidad. ^jPueden ellos 
ignorar, que, en três ocasiones en que nuestros Cuer- 
pos Legislativos se han ocupado en medidas de olvi- 
do y amnistia, he sido yo en todas ellas uno de los 
mas decididos y mas entusiastas de sus abogados ? 
Alguna ha habido en que han sido comprendidos ene- 
migos mios, de quienes yo habia recibido graves 
ofensas. 

Una sola expresion no salió de mis lábios, que in- 
dicase Ia mas leve complacência en su desgracia, ó 
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que no manifestase mi sentimiento y mi predisposicion 
á su alivio. 

l He desdeftado jamás á ninguno por resentimientos 
pasados, no digo en actos públicos, pêro ni aun en 
los privados? ^Habrá alguno que pueda seftalar un 
solo acto en que me haya abandonado á la ven- 
ganza ? 

Susceptible de los sentimientos inherentes ai honor, 
alguna vez habré tenido que precaverme ó ampa- 
rarme de una prudente circunspeccion, y particular- 
mente cuando han mediado motivos graves y privados: 
pêro en la Sala de Sesiones, lo que puede decirse es 
que he sostenido mis opiniones con vigor, con cons- 
tância, y si se quiere, algunas veces con calor. Nadie 
puede reprobar estas calidades en un representante 
dei pueblo si él las emplea sostenido de la razon, de 
Ia doctrina y de la experiência; y lleva en vista los 
intereses públicos en el sentido que él los ha com- 
prendido de buena fe. Si la debilidad, el temor, el 
egoismo. Ia indiferencia, la versatilidad, la sofistería, 
el artificio, pueden tolerarse ó esconderse en los gabi- 
netes — en las representaciones populares mereceu abso- 
luta reprobacion y deben ser expulsados de su seno. 
Seria ademas mui torpe confundir calidades tan degra- 
dantes con las que deben adornar á la parte silencio- 
sa que hace en ellas un servicio tan grande, y envi- 
lecer de este modo á los que en la calma y el silencio 
contribuyen á balancear las opiniones opuestas, á de- 
purarias dei brillo de la exajeracion si la hay, y con- 
solidar el crédito de todas las decisiones. La enerjía, 
la constância y la fuerza empleadas en la discusion con 
el objeto de alcanzar el convencimiento, pueden mui 

17 
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blen conciliarse con la prudência, la equidad, el des- 
prendimiento y la generosidad. Entónces pueden obrar 
dei modo mas eficaz y contribuir, como á cualquier 
otro objeto de interés público, ai restablecimiento de 
Ia tranquilidad, á la consolidacion dei órden y ai ol- 
vido de los resentimíentos. 

Todo esto puede obtenerse sin la depresion de na- 
die, y con la cooperacion de todos en proporcion á 
sus respectivas aptitudes, y libránddise mas bien á Ia 
elevacion de ideas, que á Ia degradacion de carácter. 
La obra de la conciliacion pública es la obra dei pa- 
triotismo, de la ilustracion, de la moral, de la nobleza 
y la generosidad. Un gobierno imparcial é ilustrado 
puede ejercer á este respecto grande influencia en las 
deliberaciones legislativas. Felizmente nuestros estatu- 
tos aunque imperfectos aun en otros sentidos, en este, 
le dejan toda oportunidad para hacerlo. 

Basta por lo que toca ai primer punto. 

En órden ai segundo, confieso que hasta cierto gra- 
do pueden haber sido preocupados ó sorprendidos al- 
gunos de los seftores de la Junta. 

No han faltado apariencias que han podido produ- 
cir juicios aventurados. 

Por otra parte, no es fácil que todos hayan tenido 
motivo para precaverse de una opinion que ha circu- 
lado con tanta generalidad. Por lo mismo yo me con- 
traeré á él con mas estension y con mas franqueza, 
tanto mas, cuando me dá la ocasion de insistir en mi 
objeto principal de fijar mi reputacion hasta el punto 
de que buena ó mala, mayor ó menor, con celebridad 
ó sin ella, solo sea el resultado de mis propias obras, 
tales cuales se presenten á los ojos de las personas im- 
parciales. 
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Yo empiezo pues por declarar solemnemente, que 
no he sido uno de los autores de la revolucion de 
i^^de Diciembre; que la he resistido cuantas veces se 
habló de ella en mi presencia; que no se han enten- 
dido conmigo las personas que la emprendieron; que 
no he intervenido en los planes que deben haberse 
acordado previamente: que he ignorado hasta el dia 
en que debia realizarse, y en suma, que solo supe pre- 
viamente de ella lo que el estado de la opinion pú- 
blica, la agitacion de los ânimos, las conversaciones 
que se tenian por todas partes y mis propias combi- 
naciones pudieron revelarme. 

Debo declarar igualmente, que tampoco ha sido acor- 
dada con mi intervencion ninguna medida para lle- 
varla adelante despues de realizada, y que solo dos 
veces ai cabo de algunos meses fui consultado en jun- 
ta con otras personas respetablcs sobre objetos de in- 
terés general. Tales fueron la competência con el 
cônsul francês, y la necesidad de dar la organizacion 
conveniente ai gobierno. En otra ocasion, se me pidió 
dictámen privadamente sobre las ocurrencias en nues- 
tro puerto dei vizconde de Venancourt. Fuera de es- 
tos casos, ni se me ha pedido consejo para nada, ni 
yo he pretendido acercarme ni injerirme en ningun 
sentido para darlo. Esto es cuanto hay de efectivo y 
de real por mi parte en este asunto. 

jCuántos quedarán sorprendidos ai leerlo! A la sor- 
presa seguirá el convencimiento. 

Bastaria la naturaleza de mi precedente exposicion 
en mis circunstancias personales, en mi posicion polí- 
tica en el país y en mis opiniones públicas, para que 
se me creyese sobre mi palabra ai hacer con tanta 
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solemnidad un pronunciamiento tal. ,iPodria yo saltar 
tantas barreras para presentarme de un modo tan clá- 
sico como un vil despreciable impostor? Pêro esta ex- 
posicion tiene otro apoyo mas poderoso y convin- 
cente. 

Tal es Ia provocacion que hoi hago á todos los 
que de notoriedad han intervenido en Ia revolucion, 
para que me desmientan, si saben algo que no sea 
conforme con lo expuesto. Conocida de todos su inter- 
vencion en ella, no pueden tener obstáculo para ello. 
Yo interpelo dei mismo modo, ai mismo objeto, y en 
la parte que pueda corresponderles, bien sea con re- 
ferencia ai hecho de la revolucion, bien á los consejos 
y medidas que hayan sido necesarias para llevarla 
adelante, á todas las personas que han integrado el 
gobierno desde i'' de Diciembre. Si entre los unos y 
los otros bay quien me contradiga y desmienta, con- 
siento en toda la responsabilidad ante el público, con 
que se me quiere cargar. 

Podria decirse, y es cuanto se puede decir con ver- 
dad, que en aquel dia yo concurrí á la asamblea de 
la iglesia de San Francisco; pêro esto no contra dice 
mi declaracion. 

Hallándome en mi casa bien léjos de pensar en se- 
mejante reunion, llegó un oficial que de órden dei 
Sr. general Lavalle me entrego un oficio dei tenor 
siguiente: 

El General que stiscriòe, interpela ai pairiotismo 

dei senor don Valentin Gomez^ quiera hacer el sacri- 

ficio de concurrir en el acto de recibir est.t^ a la capilla 

de San Roqne a que igualmente están invitados todos 
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los ciudadanos y donde deben tratarse negócios dei 
mayor inter és público. 

Casa de Juslicia^ diciembre i"" de 1S28. 

JUAN LaVALLE 

El tenor urgente de este oficio y mi patriotismo, me 
decidieron á concurrir. Marche á la reunion, y en ella 
solo hablé para recomendar el órden, y pedir que la 
votacion fuese nominal. A esto último no se hizo lu- 
gar. Mi sufrágio fué por la persona dei senor gene- 
ral Lavalle, á quien considere digno de tan alta con- 
fíanza. 

Este es el solo acto de Ia revolucion á que yo he 
cooperado dei modo que queda expresado; pêro él 
mismo confirma de un modo evidente, que yo no es- 
taba iniciado, ni comprometido en ella. Si lo hubiera 
estado, ,jhabria sido necesaria invitaciqn y de ese te- 
nor, en momentos y circunstancias tan urgentes, para 
que yo asistiese á la asamblea? Si yo hubiera estado 
preparado de antemano para este acto, habria pro- 
puesto votacion nominal para la eleccion, sin advertir 
que era incompatible en una reunion tan numerosa 
con la rapidez que demandaba el movimiento? Porque 
á Ia verdad, una votacion tal no se habria concluido 
en seis ú ocho horas, y se habria corrido el peligro 
de que sobreviniese la noche y la empresa quedase 
malograda ó ai menos expuesta á graves inconve- 
nientes. 

El público puede ya juzgar si con razon se me ha 
podido considerar como autor ó auxiliar de Ia revolu- 
cion, bajo cualquier aspecto que ella sea mirada, sea 
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en su oríjen, sea en su ejecucion, ó en sus consecuen- 
cias; y si bajo este respecto he podido ser tachado en 
la junta consultiva como inhábil, ó inconveniente para 
figurar en la lista de los diputados por esta ciudad á 
la próxima Junta de provincia. Si los imparciales ai 
menos quedan convencidos de lo que he intentado 
demostrar, esto me basta. Por Io demas, bien se ad- 
vertirá que en esta exposicion en nada he contrariado 
ni el espíritu, ni la letra dei artículo 7° de la Conven- 
cion, y que en ningun sentido puede haber sido ese 
mi intento. Tampoco he pretendido negar que una 
vez hecha la revolucion, mis principios y opiniones 
públicas han simpatizado con su objeto primordial; 
que he adherido á ella como muchos otros en este 
sentido, y que he creido de buena fe, que en . sus re- 
sultados podrian repararse grandes abusos y aun al- 
canzarse bienes de la mayor consideracion para el 
país. Tales serian el introducir en la administracion 
pública un sentimiento invariable de imparcialidad, de 
moral y de justicia; en la administracion dei tesoro, 
una economia severa y un plan ilustrado de hacienda, 
que consolide nuestra deuda y réstablezca nuestro 
crédito; en nuestras instituciones, el restablecimiento 
de todas las garantias sociales, la organizacion de otra 
Câmara que equilibre los altos poderes, y la reforma 
tan urgente de las leyes de elecciones y de imprenta. 
Si la provincia tiene la felicidad de reportar estas 
ventajas como un resultado de la innovacion, quedará 
de algun modo indemnizada de sus desgracias, y po- 
drá esperar con serenidad el dia venturoso en que 
las demas provincias acordes entre si, tranquilas y 
enteramente libres, seftalen de acuerdo el momento 



203 



de unirse con ella para organizar Ia nacion y presen- 
tar la família argentina de un modo digno ante el 
mundo civilizado. Estos han sido mis constantes vo- 
tos y estas son hoi mis esperanzas. 

Valentin Gomez ' 

Buenos Aires, julio de 1829 
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Lleuaòo òe los bigotes " 

Compatriotas: — Vosotros hábeis visto en el mani- 
fiesto de los jefes dei ejército mi nombre, y aunque 
mi conducta pública respecto de la revolucion dei dia 

^ 'Ayer publicamos, dicc la Gaceta Mercantil en su núm. 1654, sin 
hacer la menor reflexion, la exposicion que hace D. Valentin Gomez 
de su conducta política desde el 1" de diciembre, para que el públi- 
CO fallase libremente. Los hechos alegados por el interesado no nece- 
sitan comentários, y bastan por si mismos para desvanecer las sospe- 
chas que hayan podido formarse de la persona dei sefior Gomez. 

Si es una desgracia para un hombre público verse obligado á jus- 
tificarse de faltas que no ha cometido, tambien es una satisfacçion 
poder confundir la calumnia, y volver á tener en la opinion de sus 
conciudadanos el puesto honorífico que antes ocupaba.» 

La única cosa que sentimos, es el motivo que indujo ai sefior Go- 
mez á dar este paso. No podemos creer que las personas encargadas 
de la Convencion de 24 de junio se hayan ocupado en formar listas 

" Ocho dias despues, esta desdorosa defeccion de sus compafieros 
de causa y de sacrifícios (que estaban ya en la desgracia), valió ai 
coronel Olazabal el mando dei batallon núm. i"* de cazadores, y cl 
generalato en 1832. Sin embargo, no tardo en ser perseguido por 
Rosas como lomo negro^ y fué á morir en el destierro olvidado de 
todos. Merecida recompensa! 
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1°, os es bien constante, estoi sin embargo en el de- 
ber de espUcar las causas que me movieron á firmar 
el tal manifiesto. No tengo vanidad alguna y por lo 
tanto me esplicaré, no en el lenguaje tal cual merece 
el ilustrado pueblo en que escribo, sino con el de 
un militar franco. El i° de Diciembre á las cinco y 
media de la maftana, fui avisado de que el batallon 
que mandaba se hallaba formado en la plaza de Ia 
Victoria; inmediatamente me dirijí á aquel lugar, y 
me encuentro que el coronel don Pedro José Diaz 
estaba á la cabeza de él; le dije que se separase, y 
acto contínuo mande ai sargento mayor don José Ma- 
ria Aparício, dei mismo batallon, á la fortaleza para 
que recibiese ordenes dei gobierno. Este jefe se resis- 
tió, mas ai fin lo obligué á que cumpliese con lo que 
le habia prevenido, y él, léjos de marchar adonde le 

de proscritos. Lo que nos induce á crcerlo, es la inútil idad de este 
trabajo. ^Qué autoridad tendria su voto en el ânimo de los electores 
cuyo número es tan considerable como las opiniones son diversas? 
Mas bien seria de temer que produjese el efecto contrario: en un pue- 
blo libre, toda medida arbitraria provoca siempre á la desobediência. 

Tal vez en las próximas elecciones se dará ai seflor Gomez una 
prueba mas positiva que nadie tiene poder para privarle de la con- 
fianza de sus amigos y de la estimacion de sus compatriotas. 

Uno de los que tomaron parte en la Convencion de 24 de junio, 
nos ha solicitado declarar, que el hecho alegado por el seflor Gomez 
y que parece haber motivado su exposicion carece enteramente de 
fundamento. Así lo habíamos juzgado antes de recibir esta pro- 
testa. 

DECLARACION 

SefUft Editor — 

Muy seflor mio: 
Preguntado por algijnos amigos, qué habia sobre la espécie que 
dice el seflor don Valentin Gomez ha motivado bu exposicion, he 
respondido á todos que era absolutamente falsa tal espécie: que en 
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mandaba, fué á reunirse á los sublevados: en este 
intermédio se presentó el general Lavalle y Ias fuer- 
zas de su mando, y ya me fué forzoso quedarme con 
él; pêro desde ese mismo instante, forme el proyecto 
de unirme á los verdaderos patriotas para ver si po- 
díamos hacer una reaccion: hay muchas personas de 
gran respetabilidad que están bien impuestas de lo 
que acabo de decir. Para lograr calmar la gran des- 
confianza que tenian los autores de la revolucion res- 
pecto de mi individuo, me fué forzoso prestar mi fir- 
ma, pêro ni aun así pude conseguir el que se me 
dejase el mando que convenia conservase para e) objeto 
antes ya indicado. Despues de separado dei ejército 
he sido un constante trabajador contra los promove - 
dores de la revolucion; y cuando conocí que no era 
posible destruirlos aqui, marche á incorporarme con 
los verdaderos defensores de las instituciones dei país, 
y ai frente de un cuerpo que se me confio, estaba 
dispuesto á sacrificarme para que fuese satisfecha la 
vindicta pública que estaba hollada por los revolucio- 
nários dei 1*" de Diciembre. 

Compatriotas — Os he puesto en el secreto que 
creo deseariais saber, cumpliendo ai mismo tiempo 

cuantas conversaciones confidenciales ó semi-oficiales se habian ofre- 
cido, tanto en las Caftuelas como aqui entre los que mui impropia- 
mente se llaman Negociadores de la convencion de 24 de j tinto, jamás 
se ha hecho mencion, ni por casualidad dei seflor Gomez. Si los que 
han hecho la pregunta han llegado á creer, como alguno lo ha mani- 
festado, que no seria capaz de asegurarlo de un modo solemne, sír- 
vase vd. hacer insertar esta declaracion en su apreciable periódico 
para que no les quede ni esa duda. 

Queda de vd. etc. 

Juan A. Gelly 

Júlio 14 de 1829 
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con el que le prescribe el honor de vuestro conciu 

dadano. 

Félix Olazabal 

Buenos Aires, octubre de 1829 
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El almirante Brouin uinòica sus 
proceòeres respecto á la ejecucion òe Dorrego 

Un panfleto impreso en Londres bajo el título de 
Asesinato dei gobernador Dorrego^ etc, "" contiene una 
relacion inexacta de los sucesos que precedieron á la 
ejecucion militar dei coronel Dorrego. En él se hace 
mencion de una junta clandestina, "" tenida con antici- 
pacion para decretar su muerte: y entre las varias per- 

V Se refiere ai publicado por D. Manuel Moreno (en inglês y es- 
pafíol). 

^ El famoso P. Castaileda escribia en Santa Fé á princípios de 1829, 
el periódico satírico Buesos Aires Cautiva, etc, fundado bajo la 
inspiracion de don Estanislao Lopez para combalir con el ridículo á 
los Decembristas. 

Allí se lee: 

«... .Este triunvirato (se refiere á los SS. Rivadavia, Aguero y Go- 
mcz) cuando conviene, se convierte en un Concilio y entónces son 11a- 
mados hasta veinte sujetos mas. Por ejemplo, la muerte de Dorrego, 
ni fué por órden de Lavalle, ni por órden dei triunvirato, sino por 
órden dei Concilio de fariséos y escribas para que hasta en eso se pa- 
reciese Dorrego en su muerte ai que en el Calvário es la imájen de 
los predestinados ...» 

Fariséos que compusteron el concilio contra Dorrego. 
Dos Canónigos, Valentin y Goyo Gomez. 
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sonas que se nombran como miembros de ella, se 
incluye ai que firma como gobernador interino. La ca- 
lidad de extranjero, aunque ciudadano y general ai 
servicio de este país; su nombre en la guerra de la 
independência y con el Brasil, le ponen en el deber 
de desmentir un acto que imprimiria en su carácter 
la mancha indeleble de la perfídia, si efectivamente lo 
hubiera cometido. En consecuencia, el infrascrito de- 
clara á la faz dei grande y generoso pueblo argentino, 
y bajo la salvaguardia de su honor, cque ni antes, ni 
despues de haber sido derrotadas las fuerzas dei coro- 
nel Dorrego en Navarro, ha existido junta ni consejo 
alguno, ni para disponer de aquel jefe, ni para las 
medidas gubernativast. 

Aunque la aseveracion no necesita de mas pruebas 
que el documento dei general Lavalle datado el 13 

Cura de la Catedral, Julian Agiiero (Ands) ex ministro de Riva 
davia. 

Id de San Nicolás, Bernardo Ocampo (Cai/ds). 

Fscrihas: i" Rivadavia, que mando en su lugar ai francês Varaignc, 
y no Varen, (Colaborador de la Revista Enciclopédica^ el cual hacia 
npénas cuatro meses que llegara de Europa de paso para Chile. Escri- 
tor reputado en su país, erx ya conocido en el Rio de la Plata por ha- 
ber traducido ai francês en 1826 y publicado con notas y adiciones la 
obra dei Sr. Nufiez sobre las Províncias Unidas, impresa el afio antes 
cn espafiol y en inglês, por R. Ackermann de Londres. Moreno le 11a- 
ma Barcnnc5\ dice que fuê agente de Rivadavia en Paris, y supone 
que entro en la mistc*'iosa junta, gritando: iMuera Dorrego!) — N. dei A. 

2" Manuel Gallardo, abogado. 

3^^ Salvador Carril, ex ministro de Rivadavia. 

Juan Cruz Varela editor dei TicmpOt y sus hermanos Florêncio y 
Bonifácio (?) 

Ignacio Nuílez. 

El ministro Diaz Velez (tucumano)— rM/zírt! la muerte de Dorrego, 

Manuel Arroyo, panadero. 
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de diciembre en sii cuartel general, el que suscribe 
dará un dato autêntico para comprobarlo y desmen- 
tirá ai oscuro folletista. 

Guando se supo que el coronel Dorrego era con- 
ducido á esta capital, recibió el que firma una carta 
de su pufto, interesándole para que chiciera valer su 
posicion para que se le permitiera (ai coronel Dorrego) 
ir á los Estados Unidos, dando fianzas de que su per- 
manência allí seria por el término que se le designa- 
ra.» Esta proposicion, estaba tan en consonância con 
los sentimientos dei que suscribe, que de acuerdo con 
el general D. Ignacio Alvarez y Thomas, firmo una 
carta redactada por este, en que de una manera con- 
fidencial interesaba ai general Lavalle para que acce- 
diese á esta solicitud; exigiendo ai coronel Dorrego 
una fianza por doscientos ó trescientos mil pesos para 
dejarlo embarcar por el puerto de la Ensenada. 

Se hallan en poder dei que suscribe, originales las 
cartas de que se ha hecho mencion, dei mismo modo 

Zenon Vidcla, ex-jefe de policia de Rivadavia. 

MILITARES DEL CONCILIO 

Guillermo Brown, inglês ó irlandês (rehusa la muerte de Dor- 
rego), 

Carlos Alvear, tape de Misiones. 

Francisco Cruz, ex-ministro de Rivadavia. 

Juan Lavalle, chileno. 

José Maria Paz, cordobés. 

Ignacio Alvarez, arequipeflo. 

Martin Rodriguez. 

Rauch, aleman ó gringo. 

Madrid, tucumano. 

Rojas, guaireíio ó guayaquilefio. 

Escribano, (quien sabe de donde?) 
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que la contestacion dei general Lavalle; todas las que 
pueden ver las personas que gusten en casa dei que 
suscribe, (v. págs. 17, 23 y 49). 

Sobre todo, el que suscribe descansa para su tran- 
quilidad: priniero, en el testimonio de su conciencia; 
segundo, en la seguridad que el gran pueblo argen- 
tino nunca podrá hesitar entre la mera asercion de un 
desconocido folletista, y la palabra de honor dei hu- 
milde compaftero de sus glorias. 



W. Brown. 



Buenos Aires, noviembre 6 de iSaç 
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Exhumacíon òe los restos òe Dorrego ^ 

En el pueblo de San Lorenzo, partido de Navarro, 
á catorce dias dei mes de diciembre dei afio de mil 
ochocientos veinte y nueve, el Sr. Camarista D. Mi- 
guel de Villegas, acompanado dei Juez de Paz susti- 
tuto D. Pedro Trejo, dei cura Dr. D. Juan José Cas- 
tafier, de D. Indalecio Palma y D. Manuel Lopez, 
vecinos respetables dei lugar, que unanimemente le 
propusieron ambos sefiores ai fin de su comision, asi- 

y En cumpliraiento dei decreto fecha 29 de octubre 1829, el do- 
mingo 13 de diciembre inmediato^ salió de esta cíudad para Navarro, 
la comision oficial, compuesta dei camarista mas antiguo, el Escriba- 
no Mayor de Gobierno, dos edecanes^ un médico y dos practicantes, 
escoltada por 20 hombres á cargo de un oficial. 

Llegada á dicha villa, se le reunió el Juez de Paz, el párroco y 
dos vecinos respetables, procediendo luego á la exhumacion dei ca- 
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mismo, dei profesor de medicina, nombrado separada- 
mente por la Superioridad ai propio objeto, Dr. D. 
Cosme Argerich, y de mi el escribano mayor de go- 
bierno, para dar cumplimiento ai superior decreto de 
veinte y nueve de Octubre último, se dirijió con la 
comitiva ai paraje en que fué instruído hallarse enter- 
rado el Sr. gobernador y capitan general, coronel D. 
Manuel Dorrego; estando en él, observe y observaron 
todos, que la sepultura que se hallaba situada fuera 
dei templo (y segun se midió) en distancia de cinco 
y media varas línea recta de su frente y puerta prin- 
cipal, con la diferencia de dos tercios en que inclinaba 
hácia su parte lateral izquierda, estaba senalada con 
ladrillos de canto, introducidos en tierra por todos 
sus cuatro costados, con una pequena piedra en el 
centro; informado por muchos de los circunstantes 
que habian presenciado la ejecucion y enterramiento 
dei dicho finado Sr. Gobernador, que las ropas este- 
riores que vestia en estas dos situaciones, consistian 
en una sabanilla de algodon color oscuro, una corbata 
negra, una chaqueta de lanilla escocesa, un pantalon 
de pano azul, botas fuertes, y una venda de panuelo 
amarillo, con que le cubrieron los ojos para ser fusi- 
lado; con estos conocimientos, bajo la direccion dei 
citado facultativo, dispuso ya la efosion^ que tuvo prin- 
cipio á las once y media de la manana, habiéndose 

dáver dei Sr. Dorrego. Terminada esta, se labró un acta firmada 
por los circunstantes y autorizada en forma, para dejar constância 
dei dia y hora en que se verifico aquella operacion. 

Los restos, fueron colocados en una urna de piorno revestida por 
otra de madera de cedro llevada ai objeto, con la que regresó la co- 
mitiva el 18 en la tarde á S. José de Flores. Las pompas fúnebres 
tuvieron lugar el 21 con numerosa concurrencia. N, dd A, 
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llegado á dar con el cuerpo á las doce y veinte y 
cinco minutos, todo, en este propio dia: fué aqui en- 
tonces que se presentó el cadáver entero á escepcion 
de la cabeza, que estaba separada dei cuerpo en par- 
te, y dividida en vários pedazos; con un golpe de fu- 
sil, ai parecer, en el costado izquierdo dei pecho, y 
con todas aquellas senales que se han mencionado; 
luego de extraido de la fosa y lavado, aparecieron dos 
cicatrices ademas, que se presentaron como antiguas, 
y estaban situadas en las partes laterales y superiores 
dei cuello, en cuyo estado, lo puse á disposicion dei 
referido Dr. Argerich, para que se espidiese en las di- 
ligencias peculiares de su facultad, hasta acomodado en 
la urna de plomo destinada ai efecto. Con lo que se 
concluyó el acto de exhumacion, que firman el espre- 
sado Sr. Camarista y demás individuos de su Comi- 
sion, de que doi fe — 

Migiiel de Villegas — Dr, Juan José Casta- 
ner — Pedro Trejo — Indalecio Palma — Ma- 
nuel Lopez — Doa Josef Ramon de Basa- 
vil b as o, 

En el pueblo de San Lorenzo, partido de Navarro, 
en el dia 14 dei presente mes de Diciembre de 1829, 
á las doce y media de la manana, por mandato dei 
Sr. Camarista presidente de la Comision destinada por 
el Superior Gobierno para exhumar el cadáver dei 
Exmo. Sr. gobernador D. Manuel Dorrego, principie 
las operaciones necesarias ai lleno de este objeto, dei 
modo siguiente: 

Despues de estar bien cierto cuál era el preciso lu- 
gar donde habia sido enterrado, é impuesto de todas 
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las circunstancias que habian acompanado este acto, 
dispuse se empezase á levantar la tierra, formando una 
fosa esterior ai cuadrilongo que tenia la sepultura; ex- 
cavándola hasta la profundidad de mas de una tercia, 
removi la tierra que cubria aquella, hasta ponerla ai 
nível de la excavacíon esterior; volvi á agrandar mas 
esta hasta cerca de media vara, sacando en seguida la 
tierra de la sepultura como antes; en esta operacion 
se encontraron muchos huesos sueltos de otros cadá- 
veres — entonces, con mas precaucion segui exca\^ndo 
la fosa por el lado que correspondia á los pies oel 
cadáver, y á mui poça distancia se presentó la punta 
de una bota entera, que se vió ser dei pié izquierdo; 
fué igualmente descubierto el otro pié; hice notar esto 
ai Sr. Camarista; se adelantó mas arriba la excava- 
cion, y se encontraron las piernas y muslos, como los 
pantalones, que aunque podridos, dejaban sin embar- 
go conocer eran de pano mezcla oscuro; apareció igual- 
mente una sabanilla de tejido de algodon y color os- 
curo, aunque podrida, levantando con gran cuidado la 
tierra que cubria el pecho, descubrimos el hombro 
izquierdo; acto contínuo, apareció la mandíbula infe- 
rior, con todos sus dientes; limpiando las partes de la 
tierra que la cubria, se vió intacto el cuello cubierto 
con una corbata de seda negra; mas arriba apareció 
el pafiuelo de seda y de color amarillo, con que le 
fueron vendados los ojos ai tiempo de su ejecucion; 
se saco la tierra que cubria el pecho y brazo dere- 
cho, y se encontro la chaqueta con que estaba en ese 
momento, y era de una tela de lana llamada escocês. 
En este estado, presente todo el cadáver ai Sr. Ca- 
marista, quien despues de practicados todos los actos 






oficiales de su mision, me ordeno continuase mis ope- 
raciones profesionales. Se saco de la fosa con todo el 
cuidado posible, y despues de quitarle toda la tierra 
de que estaba como incrustado, igualmente habiéndolo 
despojado de todos los restos de sus ropas y calzado, 
note lo siguiente: 

Estaba deshecho todo el cráneo, y sus huesos di- 
vididos en fragmentos mui considerables; de la cara, 
solo se consideraban intactos, la mandíbula superior, 
quijada inferior y pómulos; todas las partes blandas 
que cubren estas regiones, estaban consumidas; el pelo, 
se hallaba intacto; existia la lengua desecada; todo el 
cuello se encontro entero, y bien patentes en sus par- 
tes laterales y superiores las cicatrices de las glorio- 
sas heridas recibidas en defensa de la pátria: el pecho 
anterior, lateral y posteriormente se conservaba ente- 
ramente revestido de sus partes blandas, aunque en 
estado de desecacion; en el espacio intercostal forma- 
do por la quinta y sesta costilla dei lado izquierdo, 
cerca de sus extremidades esternales, existe la entrada 
de una bala, cuya salida no se ha visto por la es- 
palda. El vientre, estaba completamente revestido de 
todas sus partes carnosas, aunque desecadas por sus 
lados, anterior, posterior y laterales. Las extremida- 
des superiores, presentaron lo siguiente: el hombro 
izquierdo estaba completamente descarnado, aunque el 
húmero se encontro articulado y sostenido por sus li- 
gamentos; el resto de esta extremidad, desde la mitad 
dei húmero, se hallaba intacto, aunque desecado. El 
extremo superior derecho, se encontro intacto y dese- 
cado; ambos ante-brazos tenian la actitud de media 
flexion sobre sus respectivos brazos y cruzados sobre 

i8 
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Ia parte mas elevada dei epigastrio; las manos las te- 
nia cerradas. Los extremos inferiores, se presentaron 
intactos en casi toda su totalidad; las nalgas, muslos, 
piernas y pies de ambos miembros, conservaban to- 
das sus partes blandas, aunque desecadas, menos el 
pié izquierdo, que tenia deshecho parte dei tarso, todo 
el metatarso y dedos. En el derecho, se habia desar- 
ticulado la última falanje dei cuarto y quinto dedo. 
Procedi en seguida á lavar el cadáver con agua, y 
despues pasé á preparado para colocarlo en la urna. 
Como estaba aun articulado completamente, creí de 
necesidad, para que cupiese en ella, desarticular los 
extremos inferiores por la articulacion cajo-femoral: des- 
pues sumerjí todo el cadáver en una solucion de su- 
blimado corrosivo, donde permaneció hasta las diez de 
la maftana dei dia de ayer, en que, despues de puesto 
por un rato ai sol y barnizado todo por aceite de tre- 
mentina, fué colocado en la urna, despues de bien 
perfumado, á las doce y veinte y cinco minutos dei 
dia, á la presencia dei Sr. Camarista, el Escribano Ma- 
yor de gobierno y muchos vecinos: cerre la urna, po- 
niéndole dos candados, cuyas llaves fueron entregadas 
por mi ai Sr. Camarista Dr. D. Miguel Villegas. 

Fueblo de San Lorenzo, partido de Navarro, diciembre i6 de 1839 

Dr. Çosme Argerich. 
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linâ opinion autorizaòa sobre Dorrego ' 

Sr. Mmistro D. Bernardino Rivadavia 

Tandil, abril 2 de 1833 

Mi querido amigo : 

Hago este expreso sin mas objeto que el que vds. 
me digan terminantemente y de un modo positivo, si 
debo ir ó no con una fuerza á esa, para concluir la 
revolucion y afianzar el órden, pues el Sr. Aguero y 
otros igualmente amigos de buena fe dei Gobierno, me 
lo piden, asegurándome aquel, ha convenido con vd. en 
ello; mas como por otra parte, en la misma fecha, me 
asegure vd. no haber peligro alguno, y lo mismo di- 
gan en sus cartas los seftores Viamonte, Alvarez y otros, 
he suspendido el resolverme á marchar, hasta tener 
una contestacion de vd. sobre el particular, en la in- 
teligência que si se determina que vaya, lo haré en 
el momento y estaré en esa con los Húsares en cinco 
dias á mas tardar: el oficial conductor de esta, es de 
á caballo y actividad y debe traer la contestacion. 

Varias cartas de esa afirman que el coronel refor- 
mado Dorrego se halla por órden dei Gobierno á la 
cabeza de doscientos hombres para sostener el órden. 
Este paso, si es cierto, á mas de ser sobremanera im- 

' Carta autografa dei ilustre general Rodriguez á la sazon gober- 
nador de Buenos Aires y ocupado en ensanchar la frontera de di- 
cha provinda. 



276 



político, por cuanto no conviene volver tan pronto á 
darle importância y mucho menos por circunstancias 
tales, es altamente alarmante para los mismos ami- 
gos dei órden, que justamente temen de su ambicion 
y locuras, y en este ejército se habla con descaro en 
contra de la tal medida, que además es injuriosa para 
los jefes que estando ai servicio son de mayor con- 
fianza que el expresado Dorrego, como Pico, Sayós, 
Gatei, que bien pueden mandar los doscientos ó mas 
hombres si el Gobierno los necesita, y cuando el 11a- 
mar á alguno de estos á la ciudad, presente inconve- 
nientes, irán de este ejército, Io que siempre será un 
mal menor, comparado con los que puede hacer aquel, 
mucho mas, viéndose autorizado para hacer una figura 
que aun no es tiempo haga; por estas razones y otras 
en que mas de una vez hemos convenido con vd., yo 
me permito indicarle, que si el dicho oficial reformado 
se hallase aun ai mando de alguna fuerza, es preciso 
disolverla, estando pronto á mandar desde aqui la que 
se necesitare, si de otro modo no puede suplirse en esa. 
Deseo á vd. felicidad y el sufrimiento necesario para 
tantas incomodidades que deben haberle sobrecargado 
y le ruego cuente con Ia verdadera amistad y carífio 
que le profesa su — 

Martin Rodriguez 
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Senor Don Angel Elias 

Tucuman, juaio ia de 1869 

Mi estimado Hermano : 

Aunque tú nada me has escrito, he sido instruído 
que en un periódico de Entre-Rios, que no sé cuál 
es ni como se titula, por ódio á tu persona, se ha- 
bla de mi, retrocediendo á la época remota dei aflo 
1828, refiriéndose á episódios suministrados por el 
coronel D. Manuel Olazabal con motivo de la muerte 
dei coronel Dorrego. 

Ante todo, te diré que el coronel Olazabal no ha 
podido suministrar ningun dato en el sentido que lo 

** Va á continuacioQ una carta interesante que registro la Tribuna 
de esta ciudad en su núm. 5616. Ella fué escrita ai Sr. D. Angel Elias 
á la sazon senador ai Congreso^ con motivo de los ataques apasiona- 
dos que le dirijió el periódico El Uruguay, de la Concepcion (P. de 
E. R.) por la actitud independiente y elevada que asumió en el seno 
de aquel Honorable Cuerpo en defensa de la bandera nacional com- 
prometida en la guerra contra el tirano dei Paraguay. 

Entónces se hicieron reminiscências tan gratuitas como ofensivas 
contra su hermano el coronel Elias, aseverándose que no satisfecho 
con haber aplaudido la ejecucion dei Sr. Dorrego, enajenado de con- 
tento, «llegó hasta arrojar ai aire su sombrero en la misma capilla de 
Navarro» — aserto malicioso desautorizado en el tiempo por el coro- 
nel de Olazabal, cuyo testimonio se invoco. 

No hemos querido privar ai lector de estos detalles históricos, aun 
que en algo difieran de los dados por el general La Madrid en la 
página 3 1 y siguientes y adolezcan tambien de ciertas inexactitudes 
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ha hecho, y cualquiera cosa que se diga con referen- 
cia á él, es una calumnia ó una invencion vergonzosa. 

Empezaré por declararte en nombre dei honor, y 
poniendo á Dios por testigo, que cuanto yo diga de 
esa época dei ano 28, en la que tú aun no figurabas 
ai lado dei general Lavalle y dei que yo era edecan, 
secretario y amigo, todo está lleno de verdad, pues 
no tengo ningun interés en desfiguraria despues de 
cuarenta afios, y cuando me encuentro agobiado por 
la edad y postrado por una grave enfermedad. 

El 9 de diciembre de ese afio, tuvo lugar la batalla 
de Navarro, en la que las fuerzas que mandaban Dor- 
rego y Rosas fueron vencidas ai primer empuje de los 
bravos coraceros que habian regresado de la campafia 
dei Brasil. 

El dia 13 bien de maftana, llegó el coronel Acha 
conduciendo en un carruaje bien escoltado ai coronel 
Dorrego, desde el Salto, adonde se habia dirijido para 
ponerse á la cabeza dei regimiento de Húsares que 

(inherentes á los escritos de memoria), sobre hechos juzgados ya por 
los contemporâneos y que si la historia no los aprueba, la posteri 
dad los atenua. 

Don Juan Estanislao de Elias, autor de esa pieza llena de colorido, 
nació en la ciudad arzobispal de Charcas (Bolivia), el 7 de mayo de 
1 802 siendo sus padres el Dr. José Eugénio de Elias, natural de Bue- 
nos Aires, mas tarde abogado de los Tribunales de las Provincias 
Unidas y secretario dei Soberano Congreso Nacional, y Da. Maria 
Isabel Cólon de Larreateguí, hija de una de las primeras familias de 
Charcas (hoi Sucre). 

Principio su carrera militar en esta ciudad como cadete de húsares 
de la Union, el 29 de noviembre de 18 17 — cuerpo en el que ascendió 
á porta-estandarte dei 2" escuadron, el 22 de julio de 1818, y á alférez 
de la I* compaflía dcl i", en 7 de octubre dei propio afio, — hasta que 
fué nombrado teniente segundo y ayudante mayor dei 2^ escuadron 
dei regimiento Blandengues de la frontera, dei coronel Domingo So- 
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mandaba el coronel don Bernardino Escribano: (léase 
Pacheco) — Rosas que iba con Dorrego, como mas as- 
tuto y desconfiado, se quedo fuera dei pueblo, y no 
viendo regresar á su confiado compafiero, huyó preci- 
pitadamente á la provincia de Santa-Fé. 

Sabedor Acha de la derrota de Navarro, y aper- 
cíbido de las intenciones dei desgraciado Dorrego, 
por su propia y esclusiva resolucion y contando con 
la influencia que tenia en el regimiento, lo prendió 
con el propósito de entregarlo ai general Lavalle. 

En el acto que llegó el coronel Dorrego, el 
general Lavalle me Uamó y me dijo: — Vaya vd. á 
recibirse de Dorrego que confio á su ceio y vigilân- 
cia, y como la tropa que ha traido el comandante Acha 
debe retirarsc, lleve usted una compaflía de infanteria 
para cuidar de él. 

Llevé en cumplimiento de esa órden, una compaflía 
mandada por el capitan Mansilla, y me situe en una 
casa de espacioso pátio á las inmediaciones dei cuartel 
general. 

riano Arévalo, en 31 de mayo de 1820. El 13 de octubre de ese afio, 
pasó como ayudante mayor ai cuerpo de h usares de Buenos Aires 
mandado entonces por e! coronel D. Domingo Saez — y en 12 de 
setiembre de 1823 fué promovido á capitan de la 2* compaflía dei 
primer escuadron dei mismo — en cuyas filas tomo parte en los san- 
grientos encuentros con los Índios bárbaros en la caflada de las Ca* 
fias á ordenes dei coronel D. António Sauvidet — en los arroyos 
Pelado y Dulce á las dei de igual clase D. Federico Rauch — y final- 
mente en la costa dei Salado, y paso de Timote á las dei coman- 
dante D. Francisco Sayós. 

Promovido á sargento mayor graduado en 28 de octubre de 1825 
— cuando ya relampagueaba en el horizonte la guerra con el Brasil, 
solicito pasar ai ejército de observacion que se mando organizar so- 
bre el Uruguay — gracia que obtuvo el 8 de noviembre con la apro- 
bacion de su jefe inmediato el coronel Rauch. £1 29 dei propio mes 
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Mui luego el general Lavalle con el ejército, se 
fué á situar en la estancia de Almeida, mas allá de 
Navarro. 

Luego que me recibí dei coronel Dorrego y que 
hube tomado todas las medidas de seguridad conve- 
nientes, me aproxime ai carro en que Dorrego se ha- 
llaba, y le dije: — Coronel, estoi encargado de custo- 
diado y responder de su persona. Entónces él con 
esa amabilidad que lo distinguia, me alargo la mano 
y me dijo: — mucho me felicito de que usted haya sido 
elegido para desempefiar este cargo. 

El coronel Dorrego me significo en seguida la ne- 
cesidad que sentia de alimentarse. Poço despues le 
fué servido un abundante almuerzo. 

Este caballero insistió porque yo subiera ai carro 
para almorzar con él, á lo que no accedí con escusas 
honorables. 

Era la una de la tarde, cuando recibí un papelito 
dei general Lavalle que contenia lo siguiente: — Elias 

de 1826 se le confirió el enipleo de su grado — y como ayudante de 
campo dei general en jefe dei ejército republicano de operaciones, 
asistió á la gloriosa jornada de Ituzaingó, desempeflando con distin 
cion durante esa campafía, diversas comisiones dei servicio que no- 
eran de su empleo, segun lo atestigua dicho general en un honroso 
documento fecha 2 de marzo 1828, que conocemos. 

Celebrada la paz con cl Império y sobrevenido el cambio admi- 
nistrativo de I" de diciembre 1828 — el mayor Elias como edecan 
dei general Lavalle, concurrió ai combate de Navarro el 9 de ese 
mes, y cuatro dias despues, ai drama memorable cuyo desenlace 
narra. Graduado de teniente-coronel en 3 de enero de 1829, com- 
batió en abril en el Puente de Marques, y cn 12 de junio obtuvo la 
efectividad dei grado— emigrando para Montevideo poço despues de 
la convencion de Barracas (24 de agosto de 1829), donde fijó su re- 
sidência^ habiéndose enlazado con la seõorita Amália Castellanos. 

A princípios de julio de 1839, se embarco en aquel puerto como 
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— sé que Dorrego tiene bastantes onzas de oro, recó- 
jalas usted y dígale que no necesita de ellas, pues 
para todos sus gastos, usted le suministrará lo que 
necesite. Esto se lo dije ai coronel Dorrego, teniendo 
yo la delicadeza de no hacer registrar el carruaje, pues 
me habia asegurado no tener un solo peso, y porque 
debo decir la verdad, me lastimaba el abatimiento de 
un hombre á cuyas ordenes habia hechõ como ayu- 
dante, la campafta de Santa-Fé y asistido á la desas- 
trosa batalla de Pavon, en la que perdió el ejército 
por temeridad é impaciência en no esperar las fuerzas 
de Buenos Aires que se hallaban inmediatas. 

Como á la una y cuarto, recibí por un ayudante dei 
general Lavalle la órden de trasladarme con el coro- 
nel Dorrego ai cuartel general. 

En el acto estuve en marcha, pêro Dorrego inquie- 
tado por esta maniobra, me llamó y me dijo: — Elias, 
l donde me lleva usted ? — Coronel, le conteste, ai cuar- 
tel general situado en la estancia de Almeida. En 

edecan dei general Lavalle, y despues de tomar parte en la accion 
dei Yeruá, pasó á Corrientes donde se dió principio á la formacion 
dei primer ejército libertador. Organizados los diferentes cuerpos dei 
mismo, y nombrado coronel (22 de mayo 1840), fué destinado á la 
division Vega como jefe de E. M., empleo que desempefló hasta des- 
pues de las batallas de D. Cristóbal y Sauce Grande, en que el ge- 
neral en jefe volvió á llamarlo á su lado. 

Efectuado el desembarco en San Pedro, sirvió en clase de jefe de 
E. M. hasta el desastroso encuentro dei Quebracho Herrado y reti- 
rada sobre Córdoba y Catamarca — pêro siempre con retencion de su 
puesto de primer edecan — carácter en que estuvo por entónces á la 
cabeza dei ejército. En 16 de enero de 1841, solicito y obtuvo su sc- 
paracion para regresar á Bolivia, pêro en su trânsito por Tucuman 
fué compelido por el jeneral La Madrid, director supremo de la coa- 
licion dei Norte, á encargarse como jefe de E. M. G. de la orga- 
nizacion dei 2"" ejército libertador — llegando á mandarlo interina- 
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tónces me preguntó si allí estaban el general don Mar- 
tin Rodriguez y el coronel La Madrid. Le conteste 
afirmativamente y manifesto satisfaccion. 

No habíamos andado media légua, cuando por el 
camino de Buenos Aires me alcanzó un comisario de 
policia acompafiado de dos gendarmes en caballos agi- 
tados por la precipitacion de la marcha. Traia plie- 
gos urgentes que contenian la súplica dei gobierno 
delegado para que el coronel Dorrego saliera fuera 
dei país. 

Dorrego que todo observaba con inquietud, me 
preguntó: — ^qué quiere ese hombre ? Yo le dije la 
verdad. Entónces me dijo: — mi amigo, hace un sol y 
calor terribles, suba usted ai carro y marchará con 
mas comodidad. Le agradeci este ofrecimiento que re- 
pitió con insistência. 

Cerca de las dos de la tarde hice detener el carro 
frente á la sala que ocupaba el general Lavalle, y 

mente. £n seguida, ocupo el ministério jgeneral dei Directório, hasta 
que fué nombrndo plenipotenciário de este, cerca dei gobierno boli- 
viano regido á la sazon por el general José Miguel de Velazco, He- 
vando por secretários á los jóvenes Mayos^ Félix S. Martin y Fran- 
cisco B. Madero — comision que hicieron fracasar los acontecimientos 
posteriores y la subversion dei órden público en aquel país. Desligado 
de sus compromisos políticos; terminada la cruzada con la muerte 
dei general Lavalle, y vuelto ai seno de la vida privada, contrajo se* 
gundas núpcias en Potosí con la sefiora Sabina Benavidez y fué á 
refugiarse en su ciudad nativa buscando un lugar silencioso donde 
deplorar los males de su pátria adoptiva, y para no presenciar los fu- 
nerales de la noble causa porque habia luchado con gloria é infor- 
túnio— Allí se contrajo á consignar (1841) unos apuntes ai respecto 
que están en nuestro poder y de los que haremos uso ai cxnipamos 
de aquella campaila. 

La victoria de Caseros le permitió volver de su largo destierro 
en 1855, fijándose en Tucuman y siendo nombrado coronel efectivo 
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desmontándome dei caballo fui á decirle que acababa 
de llegar con el coronel Dorrego. 

El General se paseaba agitado á grandes pasos y 
ai parecer sumido en una profunda meditacion, y ape- 
nas oyó el anuncio de la llegada de Dorrego, me dijo 
estas palabras que aun resuenan en mis oídos des- 
pues de cuarenta aftos: Vaya usted é intimele qtu den- 
tro de una Iwra será fusiiado. 

El coronel Dorrego habia abierto la puerta dei car- 
ruaje y me esperaba con inquietud. Me aproxime á él 
conmovido y le intime la órden funesta de que era 
portador. 

Al oirla, el infeliz se dió un fuerte golpe en la 
frente, esclamando: jSanto Dios! 

Amigo mio, me dijo entónces, proporcióneme papel 
y tintero y hágame llamar con urgência ai clérigo 
Castafier, mi deudo, ai que quiero consultar en mis 
últimos momentos. 

de su arma porei gobierno nacional (ii de diciembre 1856). Des- 
piies de los sucesos de Pavon, las hordas dei Chacho invadieron 
aquella rica província, pêro fueron aniquiladas en las márgenes dei 
Rio Colorado, — triunfo debido en gran parte á la pericia y valor 
dei J. de E. M. coronel Elias, segun lo declaro el gobernador de 
Tucuman que mandaba el ejército. Todavia le fueron encomenda- 
das otras cumisiones honoríficas y de confianza, tanto nacionalcs, 
como de carácter provincial, durante la administracion modelo dei 
Sr. Paz, y antes de ser incorporado en la plana mayor activa dei 
ejército nacional. 

La carta aludida, puede llamarse un eco de ultra- tumba porque 
filé dictada cuando ya en la última jornada de su vida, le habia aco- 
metido una pulmonia tenaz que acarreó su fin el 30 de marzo de 
1870— en Tucuman, donde fué tan sentida su perdida por su ilus- 
tracion, su energia, sus 53 afios de leales servicios á la República, 
y las virtudes cívicas que adornaban aquel espíritu que no alcau- 
zaron á doblcgar los rigores de la suerte. — N. dei A, 
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Efectivamente, poço despues estuvo ese sacerdote 
ai lado dei coronel Dorrego que escribia. 

Castafier estaba impasible y veia á la víctima con- 
movido. 

Yo estuve ai pié dei carro como una estatua y 
pude presenciar la entrega que les hizo Dorrego de 
un paftuelo que contenia onzas de oro. 

Como la hora funesta se aproximaba, el coronel 
Dorrego me llamó y me dió las cartas, una que todo 
el mundo conoce, para su esposa, y la otra de que 
yo solo conozco su contenido, para el gobernador de 
Santa-Fé don Estanislao Lopez. 

Ambas cartas se las presente ai general Lavalle, 
quien sin leerlas me las devolvió, ordenándome que 
entregase Ia dirijida á su sefiora y que á la otra no 
le diera direccion. 

Antes de continuar, copiaré aqui la carta dirijida á 
Lopez, porque es un documento histórico. 

No tiene fecha. 

Navarro, diciembre de x8a8 

Sefior gobernador de Santa-Fé^ don Estanislao Lopez 
Mi apreciable amigo: 

En este momento me intiman morir dentro de una 
hora. Ignoro /a causa de mi muerte; pêro de todos 
modos perdono d mis perseguidores. 

Cese usted por mi parte todo preparativo , y que mi 
muerte no sea causa de derramamiento de sangre. 

Soy su afectisimo amigo — 

Manuel Dorrego 

Formado ya el cuadro y en el momento de mar- 
char ai patíbulo, Dorrego que estaba pálido y estre- 
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madamente abatido, me llamó y me dijo:— Amigo mio, 
hágame llamar ai coronel La Madrid, pues deseo ha- 
blarle dos palabras á presencia de usted. Mientras 
llegaba este jefe que en el acto hice llamar, me dijo: 
— A su amigo el general Rondeau y ai general Bal- 
carce, dígales usted que les dejo la última espresion 
de mi amistad. 

El coronel La Madrid se presente y Dorrego lo 
abrazó con ternura, y sacándose una chaqueta de pafio 
azul bordada que tenia, se la dió ai coronel pidiéndo- 
le en cambio otra de escocês que tenia puesta. Ade- 
más le entrego unos suspensores de seda que habian 
sido bordados por su hija Angelita, rogándole que se 
los entregara. 
• Todo habia acabado. . . 

Dorrego apoyado en el brazò dei coronel La Ma- 
drid, y en el dei clérigo Castafier, marcho lentamente 
ai suplicio. 

Un momento despues oí la descarga que arrebato 
la vida á ese infeliz. Yo no quise presenciar ese acto 
ouyas tristes consecuencias preveia. 

Yo me hallaba mudo ai lado dei general Lavalle que 
profundamente conmovido me dijo: — Amigo mio, acabo 
de hacer un sacrifício doloroso que era indispensable. 

En seguida, escribió su célebre parte ai gobierno de- 
legado, participándole la ejecucion dei coronel Dor- 
rego. ^^ 

^^ «A la una de Ia tarde dei dia 13, dice el Tiempo dei 15 de di- 
ciembre, llegó el Sr. Dorrego á Navarro, escoltado por cincuenta 
hombres á la órden dei coronel Rauch. A las dos y media dei mis- 
mo dia fué fusilado el ex-gobcrnador en el campo mismo en que se 
dió la batalla dei dia 9.» 

La noticia no pudo ser mas lacónica. — N, dei A, 



He aqui, querido Angel, la narracíon fiel y verídi- 
ca de ese episodio de nuestros extravios políticos. 

Cualquiera cosa que fuera de esto se diga, es una 
vil impostura, pues nadie ha conocido estos detalles, 
sino el general Lavalle y yo. 

A la edad de 67 afios, cuando tengo un píé ai borde 
dei sepulcro que miro sin terror, escribo estas líneas, de 
que tú harás el uso que juzgues necesario para satis- 
faccion de la verdad, desfigurada por viles é innobles 
pasíones de los que no respetan ni el hogar, ni la 
honra de los ciudadanos. 

Soi tuyo con el mayor carifio. 

Juan Elias. 
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